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PRESENTACIÓN 

E 
cuador vivió el 20 de Abril, una 
situación que si bien tiene simi­
litud con otras en los últimos 

nueve años, en que se derrocaron a. los 
Presidentes Bucaram y Mahuad, conno­
ta diferencias respecto a los actores y 
formas de la protesta, en un escenario 
de profunda crisis política, graficada en 
la expresión "que se vayan todos para 
refundar el país", expuesta en pancar­
tas, muros y coreada por los manifestan­
tes, lo que implica un profundo rechazo 
a los partidos políticos y sus formas ma­
fiosas, según lo expuesto por F. Busta­
mante, de hacer política. Destacándose 
que la intensidad de las acciones, sim­
bologías y lenguajes se ubicó principal­
mente, a momentos casi exclusivamen­
te en Quito, la capital y sus alrededores, 
mientras otras ciudades, como Guaya­
quil incidieron con sus demandas loca­
les, no por ello ausentes de visiones so­
bre las funciones del Estado. 

las variaciones que se pueden ex­
traer de este acontecimiento, que ilustra 
la desconsolidación de las democracias 
en América latina y particularmente en 
los paises Andinos, con la correspon­
diente desinstitucionalización del siste­
ma, estructuralmente afectados desde 
los años 90 del siglo pasado por la apli­
cación del ajuste estructural, externa­
mente organizado y dirigido, requiere, 
más allá de la elaboración de los hechos 
y la construcción de éstos como datos 
analíticos, de interpretación conceptua­
les y aproximaciones teóricas que posi-

bilitan expl.icaciones no solo para su 
comprensión sino además para ilustrar 
futuras intervenciones políticas. Tal es la 
intención del Tema Central del presente 
número, como un aporte al debate ha­
cia refundar democracias legítimas y le­
gitimadas, incluyentes y responsables 
del bien común. 

· 

Una de las explicaciones a las visi­
bles diferencias podría provenir de que 
al parecer, los movimientos sociales co­
mo el indígena, que impulsan las de­
mandas sociales en la década de los 90 
e inicios del presente, sin haberse ago­
tado, son reemplazados por un nuevo 
ciclo político, el de la protesta, como 
forma más generalizada como nueva 
forma de lucha producida en un espacio 
más amplio, de carácter global, en co­
rrespondencia con el actual orden (des­
orden) mundialmente vigente. 

El artículó de José Sánchez Parga 
parte de dos interrogantes para explicar 
el fenómeno: a qué nuevo orden éorres­
ponde este ciclo de la protesta, aparen­
temente defensivo y reactivo; y en con­
secuencia, cuáles son sus alcances, a la 
escala global a la que interpretan. Preci­
so es, nos señala el autor, que los movi­
mientos sociales en su búsqueda de la 
igualdad social, coadyuvan a fortalecer 
la democracia, al contrario la protesta 
desestabiliza gobiernos y desinstitucio­
naliza a la democracia como sistema y 
forma de representación-. 

Desde esta óptica también pueden 
ser leídos los textos de Marcelo Varnaux 
Caray, "Octubre Negro Boliviano" y de 
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Juan Romero, Carlos Pinto y Eduvio Fe­
rrer, "la consolidación hegemónica de 
la democracia en Venezuela". En ambos 
casos, las acciones de protesta afectan a 
los gobiernos elegidos, aunque con re­
sultados finales distintos, en Bolivia re­
nuncia el Presidente Gonzalo Sánchez 
dE;lozada y �n el �tro, Venezuela se for­
talece 1� figura presidencial de Hugo 
Chávez. Sin embargo, en los dos y en el 
ecuatoriano; el sistema entra en cuesfio­
riamie�to, se des'legitimá y pone en 
cuestión al Estado, que para unos debe 
refundarse, _lo que en Bolivia supuso un 
acuerdo de convocatoria a una Asam· 
blea Constituyente, algó parecido Se 
enuncia. para· Ecuador, y en Venezuela 
desemboca en la· consolidación hege­
mónica dt! las propuestas y personali· 
dad del-presidente Chávez. Los resulta­
dos de la protesta, a más de las insOspe­
chadas formas de acción de las que es 
portadora, la_ viplencia puede ser una de 
éslas, p�ederJ devenir en situaciones 
complejas, cortradictorias e incluso an-
tidemocráticas. . . 

Más allá de la contextualización 
m�ndonada, los estudios sobre Vene­
Zl1ela y . B.ofivia·, a más de lbs aportes 
metodológicos acerca de la democracia 
procedimental y de la teoría de los con­
fliCtos, nos ofrecen importantes entradas 
analíticas para explicarnos las ·entrama­
das condiciones! éon variaciones pro­
pias de cada historia nacional, por las 

. que atraviesan las democracias en nues­
tros paises. 

Para el caso ecuatoriano, la intensi­
dad de la protesta quiteña, mostraría a 
la clase media como un actor relevante 
de las movilizaciones. Los valores que 
la impulsan, a más de su referencial in-

terés en el estade detnocrátieo; conten­

dría ele,:;,entos simból
-
ico� dé "carácter 

aristocrático. Estas valoraciones posibi­
litarían una mejor, y más amplia expli­
cación a la fuerza movilizadora de su 
participación, dotándoles de un sentido 
de "civismo", según nos propóne Pablo 
Ospina, en un país en el que el Estadr 
liberal, en su sentido conceptual, e!> 
''una aspiración inconclUsa", no reali­
zada. 

Esta frustrada aspiración de un or­
den fundado eh el estado liberal pro­
vendría de que el sistema político está 
constituido fundamentalmente, aunque 
no exclusivamente, por las corporacio­
nes y ma:fias, a veces .enmascaradas en 
partidos políticos, que dominan el esta­
do y la política, que se reproducen de 
las rentas. públicas hacia mantener y ex­
tender .sus clientelas electorales, según 
nos expliCj:l Fernando Bustamante en su 
análisis de coyu,ntura. 

lqs ,valores intrínsecos a la demQ­
cracia liberal: la. libertad, la igualdad y 
la fraternidad, ya no constituyen los fun­
damentos, la razón de estado, del nue­
vo (des) orden. mundial, la maximizá­
ción de las ganancias� su apropiación a 
ultranza por corporaciones multinacio­
naies, forman la base de la reproduc­
ción del capital a escala mundial, hacia 
ello se manipulan los "viejos ideales de 
la Ilustración'', como nos señala: José 
Maria Tortosa . 

En Debate Agrario Rural, la contri­
bución de Miguel Zamora, nos advierte 
del importante crecimiento de la partici­
pación de los supermercados en la ven­
ta al detal de los productores de la ca­
nástJ doméstica de procedencia agrope­
cuaria. Este crecimiento, paralelo al de-



crecimiento de las tiendas de barrio y 
mercados maytJr'istas, ,estrecha los cana­
les de comercialización, de los produc­
tores, en su mayoría campesinos, lo cual 
les dificulta las posibilidades de venta y 
de rentabiliú�eión de sus productos. Pa­
ra quienes pueden acceder a . rec.ursos 
para aplicar cambios tecnológicos y de 
gestión ,  hacia cumplir con estándares 
de calidad y volúmenes, los supermer­
cados, al final de la cadena agroalimen­
taria, son una opción de venta y obten­
ción de precios previsibles. 

La sección Análisis contiene dos ar­
tículos que tienen en común interpelar a 
las Ciencias, Sociales hacia dotarse de 
nuevos y más amplios métodos y con· 
ceptualizaciones para poder compren­
der fenómenos y realidades poco e insu­
ficientemente explicadas. AS:., Madelei­
ne Alingué observa que las interpreta­
ciones ofrecidas a la problemática de 
las comunidades afro en América Latina 
(afrolatinas), parecen evadir, en la pre­
sunción de invisibilidad de estas comu­
nidades e individualidades, que sú iden­
tidad proviene de una "presencia y 
consciencia colectiva que se moviliza 
en diferentes escenarios". La búsqueda 
y utilización de metodologías renova­
das, alejadas de perspectivas etnocen-
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tristas, basadas en·ooservaciones "situa­
donales,"';mu:ltidisciplinarias, son nece­

. �¡¡:rías pa.ra captar q>mo les es posible · 

concebir un;,¡entre dos mundos". 
Felipe Mansilla �bserva que las re­

laciones entre, la consciencia mundial y 
los e lerl")entos colectivos de lo que 
Freud denominó el super-ego, en la es­
fera de la cultura, aún no han sido sufi­
cientemente abordadas por la teoría psí­
coanal ítica para esclarecer la problemá­
tica, en sociedades del denominado Ter­
cer Mundo, entre la consciencia colec­
tiva y los modelos que se asumen como 
aspiraciones insertas en el término desa­
rrol lo. 

En la sección Reseñas, Teodoro 
Bustamante comenta la publicación: 
"Los .rostros de la deuda", puesta al pú­
blico en versión CD, un importante es­
fuerzo hacia la resol ución de este acu­
ciante problema. Guillaume Fontaine, 
reconocido especialista en temas am­
bientales, presenta la obra de lván Nar­
váez Derecho Ambiental y Sociologfa 
ambiental, importante contribución tan­
to a la j urisprudencia como a la agenda 
para la acción y la investigación acadé­
mica. 

LOS EDITORES 
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COYUNTURA 

En los arrabales del Estado ele naturaleza 
Fernando Bustamante 
En resumidas cuentas, el problema central es que el sistema polftico está constituido funda­
mentalmente -aunque no de manera exclusiva- por dos tipos de adores anti-constitucionales: 
las mafias y las cotpOraciones, que en muchos casos se disfrazan de "partidos políticos". De 
hecho, buena parte de los partidos polfticos no son sino empresas familiares, o bien, aunque 

en menor medida, expresiones electorales del poder de ciertos gremios. 

1 período que va desde Noviem­
bre del 2004 hasta Abril del E 2005 ha sido testigo de una agu­

da profundización del proceso de ani­
quilación del estado de derecho en el 
Ecuador por parte de la elite polítiCa es­
tablecida. 

Es a tal punto profundo este proceso 
y tan generalizada la supresión del im­
perio de la ley que resulta una tarea ím­
proba y casi imposible seguir la pista al 
cúmulo de violaciones que se precipitan 
en cascada sobre una opinión pública 
que no alcanza a calibrar la magnitud de 
una violación antes de que otra aún más 
clamorosa tome su lugar en Jos titulares 
de la prensa. De hecho, bien podría de­
cirse que el ejercicio mismo de hacer el 
inventario de la ilegalidad se hace casi 
inútil y de una esterilidad deprimente. 

No es, por cierto, una novedad la 
debilidad casi congénita del sistema ju­
rídico ecuatoriano y no es solamente en 

la actua.l coyuntura que este sistema es 
burlado, ignorado o desnaturalizado. la 
actual situación, en realidad, no hace 
otra cosa que patentizar, transparentar y 
llevar a su lógica y última consecuencia 
un rasgo prácticamente constante de la 
praxis política nacional. Sin embargo 
antes las violaciones ocurrían episódi­
camente, aún siendo gravísimas; o se 
hallaban sumergidas en la cotidianei­
dad de una práctica legal subrepticia, 
que, en su carácter furtivo mismo, pare­
da rendir tributo aunque fuese a la más 
tenue imaginable de las formas de exis­
tencia del estado de derecho. Por el 
contrario, la actual situación involucra 
incluso la implosión de estas pretensio­
nes, de estos ;;ímulacros y de estas más­
caras de un imperio de la ley que podría 
suponerse vigente incluso en el hecho 
de que sus reiteradas rupturas se hadan 
(contorsionadamente) en su nombre 
mismo. 
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La actual situación, pues, elimina 
toda posible ilusión de la existencia del 
estado de derecho y remite al sistema 
constitucional en su conjunto a una es­
pecie de vertedero de la historia, a un 
no lugar extraño, a una insignificancia 
que ahora, por fin, se hace damorosa. 

El Ecuador ha entrado, pues, en un 
territorio político nuevo aunque ya in­
tuido y acariciado a lo largo de su histo­
ria. Este territorio puede ser bautizado 
como "los arrabales del Estado de Natu­
raleza", y para entender la· naturaleza 
de estos arrabales parece pertinente ha­
cer una breve excursión por el concep­
to mismo y lo que recubre. 

Un Estado de Naturaleza "'light" 

A pesar de su rigor lógico y de pro­
fundidad filosófico/antropológica, el 
concepto hobbesiano de "Estado de Na­
turaleza" no es tan útil para entender lo 
que pasa en el Ecuador actual. En pri­
mer término, la descripción que se hace 
en el leviatán de semejante condición 
es tan extrema y radical, que carece de 
toda plausibilidad histórica, y, por otra 
parte, toda la evidencia apunta a la exa­
gerada inverosimilitud de sus supuestos 
sobre la naturaleza humana 1. Estos su­
puestos suponen un individualismo ori­
ginario que ya fue eficazmente criticado 
por Marx2 y por Rousseaul. Simplemen-

te, los seres humanos. �n capac,� de 
una auto-reguladórí anárquica y rlo dé­
predadora de sus relaciones interperso­
nales. El recurso analítico de Hobbes es 
útil como herramienta heurística, pero 

. no demuestra .. que liis personas no. pue­
dan manejar sus propios asuntos "en ill­
guna medida", sin la interitendón � 
una autoridad superior y suprema. 

En un mundo donde la convivencia 
es hasta cierto punto posible sin la ame­
naza del poder estatal, parece más per­
tinente remitirse al concepto lockeano 
de "Estado de Natufaleza". 

En la perspectiva Lockeana, el Esta­
do de Naturaleza, no es una situación 
de guerra de todos contra todos ni se re­
quiere que la condición humana sea de 
existencia en el terror y la soledad. Los 
habitantes del Estado de Naturaleza loc­
keano, son capaces de cooperación . y 
de mantener relaciones pacificas al ni­
vel interpersonal. Por ejemplo en el EN 
de Locke, pueden existir familias, amis­
tades, vecindarios y hasta comunidades: 
las personas pueden auto-organizarse, 
de la misma manera en que dos jugado­
res de tenis aficionados, pueden arbi­
trarse a sí mismos y llevar adelante un 
partido de manera más o menos amisto­
sa y consensual, sin requerir de los ser­
vicios de un referee4. 

Lo que diferencia a la situación ori­
ginaria de la que impera en una socie-

1 VerThomas Hobbes; Leviatán; México, Ed.Gerínka; 1 994 
2 Karl Marx; Elementos Fundamentales de la Crítica a la Economía Poi ítica: Borrador 1 857-

58; Biblioteca del Pensamiento Socialista; México; Siglo XXI; 1986 
3 lean lacques Rousseau; Discurso Sobre el Origen de la Desigualdad entre los Hombres; 

Biblioteca Aguilar de Iniciación Política; Madrid; Agui lar; c. 1 973 y lean jacques Rous­
seau; El Contrato Social; Madrid-España; Espasa Calpe; 1981. 

4 La discussion que sigue está basada en: John Locke; Second Treatise of Covemment; ln­
dianapolis; Hackett Publishing Co; c. 1 980 



dad organizada bajo un "gobierno ci­
vil", es algo muy sencillo, pero decisivo: 
en el EN las personas carecen de una 
autoridad superior a ellas,

· 
que pueda 

ser juez imparcial entre ellas. En otras 
palabras, cada cual es juez de su propia 
causa y no existe por sobre sus cabezas 
un juez ante el cual deban, por igual, 
inclinarse. En tales circunstancias las 
personas están en condición de auto­
ayuda y no tienen a quién recurrir en 
caso de necesitar que se les haga justi­
cia: solo pueden recurrir a sí mismas y 
proporcionarse la satisfacción que ellas 
sean capaces de conseguir mediante sus 
propios recursos, esfuerzos o arbitrios. 

El Estado de Naturaleza Hobbesia­
no se refiere, en definitiva, a una situa­
ción donde no existe un soberano, o el 
equivalente al Poder Ejecutivo, en cam­
bio el EN de naturaleza de Locke se de­
fine por la "vacancia judicial": por la 
ausencia de juez competente en las re­
laciones entre las partes (podría sugerir­
se que el Estado de Naturaleza de Rous­
seau se define por el vacío de un Poder 
Legislativo, puesto que el contrato so­
cial adviene cuando existe la posibili­
dad de legislar y de auto-legislar). De 
esta forma, el modelo Lockeano parece 
particularmente atractivo como método 
o idealización para el análisis de un sis­
tema en donde la quiebra del estado pa­
rece producirse por la ruptura de la au­
toridad y legitimidad de las cortes de 
justicia. 

En la situación en que no existe 
juez competente, las relaciones entre 
los sujetos se hallan reguladas por su 
propio interés y la cooperación tiene un 

5 john Locke; lbid. 
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carácter estrictamente voluntario y de­
pende de la estricta confianza en la bue­
na fe de las partes. La situación de anar­
quía no deriva necesariamente en el 
caos (como en Hobbes), pero limita se­
riamente las empresas colectivas a 
aquellas en que la confianza entre las 
partes es objetivamente posible y a la 
magnitud de las tentaciones que las per­
sonas tienen para desertar de sus com­
promisos o de la cooperación. En otras 
palabras aunque la anarquía no redun­
da necesariamente en el caos, sí deriva 
necesariamente en la "inseguridad jurí­
dica"5_ 

En efecto, en el caso del Ecuador, el 
derrumbe del sistema judicial, cierta­
mente no impide la persistencia de la vi­
da social (no nos hallamos reducidos a 
la violencia extrema de la guerra de to­
dos contra todos): las corporaciones, fa­
milias, vecindarios y todas las demás 
formas de asociación privada o local si­
guen operando de alguna manera, regu­
ladas por sus propias normas internas de 
convivencia, por sus moralidades, hábi­
tos y tradiciones. Sin embargo, lo hacen 
en un marco de incertidumbre y en una 
situación en que todo conflicto que pre­
cise de arbitraje se hace imposible. 
Ciertamente que en una sociedad mo­
derna de gran escala tal situación es di­
fícilmente sostenible en el corto plazo e 
imposible en el mediano. 

Por cierto que el derrumbe del esta­
do de derecho no se expresa tan solo en 
el colapso del sistema judicial. Se hace 
presente en general en la enervación de 
todo el sistema de reglas jurídi!::as en el 
estado como un todo: no es solo la judi-
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catura la que se ¡xmé al margen de la 
ley, sino que el conjunto de la adminis­
tración y de los poderes del estado se 
ven invadidos por la arbitrariedad y los 
ilegalismos. Resumidamente, el sistema 
polftico se ve en una situación en la 
cual cada actor es juez de su propia 
causa y no existe autoridad final capaz 
de ser árbitro en última instancia de los 
conflictos y diferencias que puedan sur­
gir. Esta situación de vacío de autoridad 
final, constituye claramente una condi­
ción de Estado de Naturaleza lockeanó. 

Esto presenta un serio dilema para 
los agentes que desearían comportarse 
como ciudadimos sujetos al estado de 
derecho. Bajo las condiciones de impe­
rio de la ley, es dable exigir a las perso­
nas y demandar de ellas que su conduc­
ta privada y pública se sujete·a derecho. 
Esta exigencia tiene una contrapartida 
no siempre evidente: que para que el 
cumplimiento de la ley sea posible debe 
existir una ley legitima: o sea una ley 
que sea legítimamente y autorizada­
mente administrada. la ley como expre­
sión de la pura voluntad arbitraria del 
poderoso, o como resultado más o me­
nos aleatorio de correlaciones de fuerza 
circunstanciales no obliga éticamente, 
aunque pueda ser prudente o conve­
niente obedecerla en aras de la auto 
preservación. Sin embargo, el acto de 
obedecer a una ley despótica o feudal 
nos remite no al ámbito de lá una ética 
ciudadana, sino tan solo al de la mera 
prudencia instrumental: obedecer en 
esas condiciones no tiene más conteni­
do ético que el que pueda ·tener la su­
pervivencia pura y desnuda. 

El problema del ciudadano ético en 
estas circunstancias es que deseando 

obedecer a la ley ésta última ha perdido 
su sustancia ética: la autoridad de la ley 
se ha disuelto en la mera conveniencia. 
Obedecer ya no garantiza que se está 
obedeciendo a un derecho legitimo: po­
drla ser simplemente el acto de someter­
se a la extorsión de unos matones. Por 
otra parte resulta uri juego perverso es 
tablecer una condUcta incondicional­
mente ceñida a cierta comprensión de 
lo que la léy demanda de la conducta, 
mientras todos los demás agentes se exi­
men de sujetarse a ella. Incluso en tér­
minos prudenciales parece irracional 
someterse al derecho éuando nadie más 
lo hace. la ética ciudadana no necesa­
riamente es una ética de la colabora­
ción incondicional. Debe aproximarse 
más bien a la de una cooperación con­
dicional: que exige, para ser efectiva y 
estable una similar colaboración de las 
contrapartes. 

Colaborar con un estado de dere­
cho ya disuelto parece irracional y nó 
particularmente ético, aparte de impru­
dente y equiy?lente a una innecesaria 
auto inmolación. El ciudadano putativo 
(no se puede ser ciudadano efectivo fue­
ra del marco de la efectiva vigencia de 
un orden legal que proteja y consagre la 
ciudadanía.) debe, entonces recurrir a 
un principio moral algo diferente para 
orientar sus acciones. E:n un estado de 
derecho la máxima que nos lleva a un 
acatamiento prima facie de las leyes pa­
rece una máxima suficientemente buena 
de ordinario, pero fuera del estado de 
derecho es preciso preguntarse qué de­
be hacer el ciudadano o quien desea es­
tablecer o vivir en un estado de derecho. 

Una posible respuesta sería una 
máxima individualista que indicaría 



que, en ausencia del imperio de la ley, 
cada cual quedaría librado a lo que la 
prudencia egoísta indique. En otras pa­
labras, cada cual sería libre de actuar de 
manera de proteger su mejor interés. 

Esta máxima, sin embargo, tiene el 
inconveniente de ser contradictoria, aún 
desde la perspectiva de la propia y 
egoísta auto preservación. Actuar de 
acuerdo a la máxima de la propia y 
egoísta ventaja (puesto que nadie cuida­
rá de nosotros o no se puede confiar en 
que lo haga), tendría el efecto de condu­
cirnos a una situación análoga at"Dile­
ma del Prisionero": una situación de da­
ño o de inseguridad aún mayor. Así, en 
la búsqueda individualista de la seguri­
dad terminaríamos creando condiciones 
de inseguridad cada vez mayores. 

Incluso desde la perspectiva de la 
pura prudencia, pues, un ciudadano o 
una perspectiva ciudadana, no parece 
que puede querer la perpetuación del 
estado de naturaleza descrito más arri­
ba. Parece preferible más bien la máxi­
ma que nos indicaría que, en Estado de 
Naturaleza, la conducta del sujeto ciu­
dadano no debe ser la de acatar la ley 
(pues ello no es posible, y solo es exigi­
ble lo que es posible), sino más bien de­
be consistir en "conducirse de manera 
tal que nuestros actos contribuyan a 
crear las condiciones de establecimien­
to del estado de derecho". Es más, en un 
Estado de Naturaleza, la conducta del 
ciudadano amante de la ley debe ser la 
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de actuar de acuerdo a los principios 
Maquiavélicos&, y la virtud dvica debe 
consistir en hacer todo aquello que sea 
instrumentalmente conducente al esta­
blecimiento de un estado de derecho. 
Pero esto puede implicar (siempre de 
manera Maquiavélica), actuar al margen 
de aquellos principios que en un estado 
de derecho deberían guiar la acción del 
sujeto. Y esto es así, porque estos princi­
pios no se hallan vigentes y mal puede 
ser ético conducirse por principios que 
no están vigentes y en situación en que 
no existen las condiciones para su ví­
gencia. 

La ley en Estado de Naturaleza no 
consiste en acatar la Constitución, sino 
actuar para remover aquellas condicio­
nes que hacen imposible su vigencia. 
Pero esto ya no opera en el orden de lo 
constitucional, sino en lo que podría­
mos llamar las "ocasiones de la consti­
tucionalidad". O sea, que la norma a se­
guir es aquella que debería regir en con­
diciones en la cual se requiere, pero no 
existe, un orden legal constitucional. Lo 
que se requiere es actuar eficazmente 
para imponer un estado de cosas en el 
cual el imperio de la ley sea, en efecto, 
posible. 

Si lo anterior es efectivo, entonces, 
la política actual debe hallar un nuevo 
centro. Si el problema es la inexistencia 
efectiva de un estado organizado, en­
tonces los esfuerzos de los actores polf­
ticos deben centrarse, no tanto en obli-

6 Maquiavelo no carece de una ética: su pregunta parece dirigirse a como ha de compor­
tarse el conductor político en situaciones artárquicas, y en ese sentido parece particular­
mente útil como guía moral en circunstancias como las que vive el Ecuador. Ver; Nicolo 
Maquiavelo; El Príncipe: Libros de Bolsillo. Sección Clásicos N{l 818; Madrid; Editorial 
Alianza; 1981 
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gar a las aUtoridades a actuar conforme 
a derecho, sino que, por el contrario, a 
crear las condiciones en que sea posible 
actuar en derecho. 

tas Fu�ntes del Colapso 
Ciértos análisis superficiales de la 

actual situación pueden llevarnos a 
pensar que el problema surge de la ma­
levolencia ·Y la corrupción de ciertos ac­
tores. Sin embargo, una visión más pa­
norámica de la vida.política Ecuatoriana 
en tas últ.imas décadas nos lleva de in­
mediato a sospechar de semejante enfo­
que. El problema de la ilegalidad y de la 
falta de real autoridad de los poderes 
públicos no es nuevo. De hecho, el de­
rrocamiento de los Presidentes Bucaram 

· y Mahuad fue una evidencia ya de por 
si bastante contundente del carácter 
fraudulento de cualquier pretensión res­
pecto a la efectiva vigencia d¡;¡l imperio 
de la ley y del acatamiento a la Consti­
tución. La experiencia de la cotidianei­
dad confirma que, para el común de los 
ciudadanos, el estado de derecho es 
una noción ajena y desvinculada de la 
experiencia real de la vida. 

Por tanto, si la máxima de conduc­
ta debe ser la de actuar de manera tal 
que se haga posible el efectivo imperio 
de un estado de derecho, es necesario 
dirigirse a las causas y razones que han 
permitido la implantación en d Ecuador 
de una especie de versión suavizada del 
Estado de Naturaleza. En esta sección se 
intentará esbozar algunas ideas al res· 

pecto, para terminar con similares con­
sideraciones respeCto a las medidas que 
podrían ayudar a crear esas condiciones 
que hagan pmible e! ;mperio de la ley. 

Eí estado de dert;cho es una cons­
trucción .\ !tamente compleja que re­
quiere ·un conjunto de condiCiones no 
solo jurí:!icas sino que también políti· 
cas, soe�ales y culturales. Esté estad..., 
debe asentarse en un tipo de sujetos que 
sea capaz de vivir la ley como libertad. 
Si la ley es solo pura imposición exter­
na, ella tio puede regir sino eri la medi­
da en que hay una fuerza exterior' que la 
garantice.·Léi primera trincher<t del esta­
do de derecho está anidada en la subje­
tividad misma de lm actores. No se pue­
de imponer el acatamiento general del 
e�tadó de derecho a unos sujetos cuya 
constitución como tales no se base en la 
idea del yo como intrínsecamente cons-

. tituido como micro�cosmos de la ley. 
Pero, al margen de estas considera­

ciones antropológicas, que ya se han 
hecho en otro lugar7, es más útil desde 
el punto de vista de la política referirse 
al armazón institucional que sabotea la 
posibilidad del estado de derecho, Este 
armazón está constituido en buena me­
dida por reglas del juego que se repro­
ducen al margen y por fuera de la ley, o, 
en otros casos, son consecuencias de ni­
chos y íuga� presentes en el seno mismo 
de la ley. 

En resumidas cuentas, el problema 
central es que el sistema politico está 
constituido funda-mentalmente (aunque 
no de manera exclusiva) por dos tipos 

7 Fernando Bustamante; ula Cultura Polltica y la Ci"rladanra en el Ecuador", en COROES 
/PNUO; "Ecuador: Un Problema de Gob�rnabili,í.td", CORDES/PNUO, Quito/Ecuador; 
1997. 



de actores anti-constitucionales: las ma­
fias y las corporaciones, que en muchos 
casos se disfrazan de "partidos politi­
cos". De hecho, buena parte de los par­
tidos políticos no son sino empresas fa­
miliares, o bien, aunque en menor me­
dida, expresiones electorales del poder 
de ciertos gremios. la familia extensa 
(consanguínea o por alianzas) converti­
da en· aparato de poder político, se 
constituye técnicamente en mafia. la 
ética de la mafia a su vez, es totalmente 
contraria a la ética de la ciudadanía. Es­
to es porque la ley de la mafia no es de 
tipo estatal, sino de tipo patriarcal. En la 
ley de la mafia, el principio fundamen­
tal y legitimador del mando es el dere­
cho del padre, expresado en la figura 
del "patrimonio": conjunto de derechos, 
poderes y propiedades que derivan de la 
condición paterna. 

El jefe político en este sistema, es 
ante todo un patriarca: gobierna el esta­
do, al mismo título en que gobierna su 
familia, y sus derechos, poderes y atri­
buciones son del mismo orden que el 
patrimonio del dueño. Al ser el poder 
político del mismo orden que el patri­
monio, no existe una diferencia o sepa­
ración entre la esfera de lo público y de 
lo privado. No hay más constitución 
que el jus utendi y abutendi del dueño 
o propietario (pater familias) y su volun­
tad subjetiva así como su moral privada 
se constituyen en fuente de facto de to­
do derecho. 

En suma, el primer problema de la 
ley en Ecuador, es que propiamente no 
existe un espacio público de derecho 
público. El espacio del derecho público 
se halla colapsado y expropiado por el 
derecho privado del propietario, enten-
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dido como patriarca, que deriva su de­
recho de su posición en una red de lina­
jes. A su vez; la posición del patriarca se 
desarrolla a través de la acumulación de 
lealtades. El patrimonio del patriarca no 
consiste tan solo en bienes, sino que se 
desarrolla a través del control de volun­
tades. En realidad, la mafia es una má­
quina para generar· y conservar acata­
mientos. los bienes materiales, son, en 
buena parte, un medio instrumental pa­
ra la acumulación de estas lealtades. 
Buena parte de la rapacidad·del padrino 
mafioso estriba en el hecho de que la 
red familística no es un mecanismo efi­
ciente para la producción o para la acu­
mulación económica propiamente di­
cha. En realidad la mafia es un sistema 
de acumulación de adhesiones a la ca­
beza de familia, que parásita el entorno 
económico a fin de extraer de él los me­
dios para reproducir estas lealtades. 

Por ello es que los sistemas mafio­
sos solo pueden reproducirse cuando 
hay un entorno excluido sobre el cual 
pueden arrojarse los costos de repro­
ducción de la fidelidad. Este entorno 
puede ser internacional, natural (la ex­
plotación de recursos derivados de los 
dones no ganados de la· naturaleza) o 
social. 

En todo caso, las redes mafiosas, 
que tom¡m la vestimenta del partido po­
lítico (los partidos ecuatorianos, casi sin 
excepción, son también de simulacro: 
son organizaciones de otro orden, que 
aparentan ser la institución reconocida 
por los sistemas poliárquicos de la trai­
ción liberal occidental), crecen y se 
mantienen en el proceso de circulación 
de lealtad y en su acumulación. lealtad 
que puede ser fácilmente transformada 
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en capital cuando es necesario, pero 
que no es capital, en el sentido estricto 
y económico del término. Asf, la co­
rrupción no es una alternativa: el pa­
triarca debe, por fuerza, derivar recur­
sos estatales hacia su red dientelar y pa­
ra ello, la rapiña es consecuenCia inevi­
table. El fraude no es una opción, es una 
férrea necesidad que se impone objeti­
vamente a cualquiera que quiera entrar 
en el juego político. El que no roba los 
dineros públicos para repartirlos entre 
sus deudos y parien.tes (reales o simbó­
licos), sencillamente no tiene la posibi­
lidad de controlar voluntades, y por tan­
to de acumular crédito político y acce­
der a cargos públicos. Es por eso que 
debe insistirse que los padri11os no ro­
ban sobre todo y en primer término pa­
ra acrecentar sus fortunas. Las fortunas 
son el medio por el cual el patriarca ob­
tiene los recursos para redistribuir en las 
clientelas. 

El padrino es ante todo un mecena 
cívico: un procurador de recursos para 
sus deudos. Incidentalmente, el patriar­
ca puede "cobrar" una comisión, o sea 
quedarse con porcentaje de lo que arre­
bate al erario o a otras instancias de las 
cuales es parásito. Pero, lo fundamental 
de su acción es asegurarse el control del 
proceso de redistribución: tener los me­
dios para poder forzar la gratitud de los 
beneficiarios de su gestión. Esto es lo 
que se traduce en votos y poder polftico. 
El padrino de mafia es incidentalmente 
rico, pero la lógica fundamental de su 
acción es convertirse en un intermedia­
rio de la redistribución de los fondos es­
tatales hacia clientelas particulares, que, 
de esta forma, transfieren su lealtad, des­
de un impersonal y abstracto estado o 
"res pública", al concreto patrón con ei 

cual se establece una relación persona­
lizada y responsable (mediada por códi­
gos de honor más o menos caballeres­
cos). Debe quedar claro, pues, que el 
padrino no es un empresario en el senti­
do capitalista de la palabra: su acción 
no está fundamentalmente orientada a 
la ganancia crematística personaL Su 
función es en cierto modo comunal: un 
servicio ante una red familistica y de 
deudos más o menos masiva, de los cua­
les es el agente procurador. 

El poder de las redes mafiosas estri­
ba, precisamente, en que no son la ex­
presión de.l egoísmo aislado de sus 
miembros, sino que responde a una ló­
gica comunal de mutuo socorro de las 
partes, en un sistema de red centrada en 
el patriarca. El patriarca cuida de sus se­
guidores como un padre puede (al me­
nos imaginariamente) cuidar de sus hi­
jos. Solo así puede el padrino asegurar 
la lealtad de cientos de miles o de millo­
nes de seguidores que buscan una pro­
tección patriarcal sobre sus vidas. 

Pero, no es solo la mafia el princi­
pio organizador central de la actividad 
política en el Ecuador. Un segundo sis­
tema es el corporativismo. En esta es­
tructura, el derecho y la jurisdicción 
aparecen como radicados en la organi­
zación profesional o del interés sectorial 
respectivo. lo característico del derecho 
corporativo, es que las personas tienen 
un status jurfdico particular en función 
de su pertenencia o no pertenencia al 
grupo. Por tanto, todo derecho en este 
caso, es un privilegio o prebenda deri-

. vada de la pertenencia a esta agrupa­
ción de intereses particulares. 

El corporativismo se presenta don­
dequiera que el asunto de interés ciuda­
dano es entregado a la jurisdicción de 



un grupo interesado particular (normar:­
mente un grupo privilegiado "curador" 
del asunto o al que se considera particu­
larmente situado para interesarse o ser 
afectado por el tema). De esta forma, la 
ley y el derecho parecen como derecho 
y ley privativa, valida para quienes tie­
nen el status de pertenecer al grupo cor­
porativo particular. El grupo corporativo 
es un grupo de status al que se pone co­
mo curador del asunto de interés públi­
co y al cual se concede acceso privile­
giado,- legal y político-, al manejo del 
área bajo su tuición. 

El sistema político Ecuatoriano se 
halla plagado de enclaves corporativis­
tas y de sentidos comunes de tal natura­
leza. En definitiva, esto implica que el 
espacio de la ciudadanía se ve aún más 
acotado, puesto que las personas solo 
aparecen como titulares de derechos y 
obligaciones en su particularidad de 
miembros de un grupo de status, y nun­
ca en su calidad genérica de personas 
humanos o de ciudadanos. 

El gremialismo establece una espe­
cie de orden, pero no es un orden de la 
igualdad, sino de la diferencia y de la 
jerarquía. Distingue a los que tienen ac­
ceso de los que no tienen acce,so a un 
área jurisdiccional, y en definitiva es so­
lapadamente aristocrático y prebenda­
río. Sin embargo, en medio del derrum­
be del estado de derecho establece al­
guna forma de autorregulación secto­
rial, que puede -al menos en ciertos 
ámbitos o por ciertos momentos-, ins­
taurar un equivalente funcional aproxi­
mado .al estado de derecho. El precio, 
sin embargo, de esto es que el orden así 
constituido debe excluir a los que no 
gozan del acceso privilegiado al fuero 
propio del status, y por otra parte aún 
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queda en pie la carencia de un árbitro 
final entre las pretensiones de los grupos 
de status, las cuales pueden y deben 
-necesariamente- chocar entre sí en al­
gún momento, desde el momento en 
que el desarrollo de la división del tra­
bajo establece en la sociedad estrechas 
interdependencias funcionales y espa­
cios de articulación estructural forzosa 
entre los grupos corporativistas. Tal vez 
en una sociedad medieval, la auto-regu­
lación gremial podía proporcionar un 
cierto gobierno jurídicamente fundado 
en el marco estrecho del burgo. Pero, en 
una compleja y globalizada sociedad 
moderna, esta esperanza parece bastan­
te improbable. En el orden corporativis­
ta, la regulación social aparece funcio­
nalmente parcelada entre grupos de sta­
tus que controlan de manera más o me­
nos exclusiva, ciertas áreas de política 
sedicentemente pública. 

Ahora bien, en los sistemas corpo­
rativistas con imperio de la ley, la arma­
zón corporativista se halla rematada por 
un poder superior que articula todo este 
orden y le da una instancia de universa­
lidad formal. Este es el caso, por ejem­
plo del sistema absolutista que imperó 
en el Ecuador hasta 1 823. Al desapare­
cer esa especie de cúpula final del siste­
ma, éste queda librado a una situación 
--de nuevo-, de estado pre-legal, donde 
los sujetos colectivos o grupos de status 
se hallan enfrentados en una relación 
carente de árbitro final. Solo que este 
"Estado de Naturaleza" es diferente al 
lockeano, porque aquí los sujetos perti­
nentes no son los individuos, sino las 
comunidades gremiales dotadas de su 
status privado. Se trata de un EN comu­
nal, donde la soberanía se devuelve no 
a las personas, sino a las corporaciones 
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funcionales. Empero, a pesar de esta di­
ferencia, se asemeja al EN Lockeano, en 
tanto subsiste un espacio de coopera­
ción social, no fundado en la esfera de 
lo privado, sino en la esfera de lo social. 

En resumen: el sistema de partidos 
políticos Ecuatoriano funciona de hecho 
como una amalgama de intereses patri­
monialistas de Mafia y de enclaves cor­
porativistas de status. Es posible sospe­
char que es precisamente en esta doble 
naturaleza que puede hallarse al menos 
parte de la explicación de la debilidad 
tradicional, y ahora, de la destrucción 
del estado de derecho; En efecto, ambos 
principios: el patrimonialista y el corpo­
rativista no generan desde su interior un 
estado de derecho. Histórica y concep­
tualmente el imperio de una ley univer­
sal, expresada en tribunales de jurisdic­
ción general y compulsiva, se presenta 
como una imposición exógena. Esta 
puede ser la imposición absolutista de 
una dinastía que arrincona y domestica 
el poder feudal, o el ascenso de un de­
recho propiamente burgués que va más 
allá y debe descartar todo el entarimado 
de los derechos patriarcales o de fuero 
por la vía revolucionaria. 

Ahora bien, si el absolutismo fraca­
sa en afirmarse, o la sociedad dvil en 
sobreponerse al estamental/feudalismo, 
queda abierta la vía para la situación de 
una "Fronda" triunfante de los "padri­
nos", con o sin complementariedad de 
los poderes funcionales particularistas. 
la destrucción del Estado de derecho es 
la cara visible de la hegemonía de los 
patriarcas familísticos y/o de los grupos 

de prebendados corporativistas. En la 
sección final de este artículo trataremos 
de sacar las consecuencias políticas de 
estas conclusiones. 

Hacer Política en los Arrabales del Esta­
do de Naturaleza 

En la primera sección de este artí­
culo se intentó caracterizar la actual si­
tuación político-judicial del Ecuador, se 
la definió como un Estado de Naturale­
za tendencialmente "lockeano" y se de­
lineó cual es la situación ética de un 
ciudadano que quiere hacer política en 
tales circunstancias. Se insistió que en 
un EN la máxima ética a seguir es de ti­
po Maquiavélico y debe ser regulada 
por el principio de actuar de manera tal 
que se incrementen las posibilidades de 
llegar a estar en situación de poder ac­
tuar dentro de la ley y de poder hacer 
exigible tal conducta. En la segunda 
sección se procuró aislar algunos facto­
res centrales que generan y producen la 
imposibilidad del estado de derecho en 
un país como ·Ecuador. Conscientemen­
te se omitió referirse a los temas de cul­
tura política y de constitución de la sub­
jetividad ciudadana, por considerar que 
su modificación directa o bien requiere 
de un proyecto cultural de muy largo 
plazo y que plantea el problema del su­
jeto de tal transformación, o bien resul­
ta imposible si no existen las institucio­
nes capaces de hacerlo, las cuales, por 
cierto, deben ser autónomas de la cita­
da cultura política. Para más reflexiones 
en torno a esto podemos remitirnos a 
otro artículo publicado anteriormenteB. 

8 Fernando BustamanteNla Cultura Politica: Más Allá de la Modernización"; en Revista Nue­
va Sociedad; Nu 1 94; Noviembre-Diciembre 2004; Caracas- Venezuela. 



Por tanto, en la sección presente se 
trata simplemente de unir estas dos lí­
neas de reflexión: ¿Cuál debe ser- en 
concreto-, la acción política que cum­
ple con la doble condición de ser mo­
ralmente legitima y de ser políticamente 
eficaz con el fin de establecer el e!>tado 
de derecho, o si se quiere, a fin de salir 
del Estado de Naturaleza y poder vivir 
bajo lo que Locke llamó un "Gobierno 
Civil"? 

Obviamente de las páginas anterio­
res se desprende que ei actor político cí­
vicamente interesado debe Cf)ncentrarse 
en desmontar al menos las dos .fuentes 
de inviabilidad del orden legal: el patri­
monialismo mafioso y el corporativismo 
estamentaL Todo proyecto republicano 
interesado en el "Gobierno Civil" debe 
plantearse a continuación el problema 
de cómo desarraigar estas dos institu­
ciones "inciviles" a fin de aumentar las 
posibilidades de la debida conforma­
ción de una "república en forma", esto 
es, constituida como estado de derecho. 

Para hacer esto, es preciso definir 
cuales son los pilares o soportes que 
permiten la reproducción del sistema 
mafioso en la política Ecuatoriana, y 
aquellos que reproducen el orden o los 
fueros estamentáles. Comenzaremos 
por la primera de las dos dimensiones 
citadas. 

Las Mafias en Ecuador operan en 
distintos niveles, pero podríamos consi­
derar que su reproducción depende fun­
damentalmente de acceso a recursos re­
distribuibles y de arbitrios mercantilis­
tas. Para ello se requiere del control y 
del acceso a las decisiones guberna­
mentales. Básicamente hay dos focos de 
interés por el control del Estado: el con­
trol de la función normativa del Estado, 
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que permite definir reglas mercantilistas 
a favor de las clientelas (subsidios, con­
tratos, protecciones, escudos fiscales. 
transferencias, prebendas, monopolios, 
etc.,) y el control del presupuesto fiscal, 
que puede ser utilizado para premiar la 
lealtad y fortalecer a los deudos. En su­
ma, se trata del control de las funciones 
regulatorias y de las funciones redistri­
butivas del Estado. 

El mecanismo que permite este 
control es el acceso plebiscitario a car� 
gos públicos, acceso del cual los seudo­
partidos son el instrumento en primera 
instancia. los partidos (con excepcio­
nes), son empresas electorales familia­
res, por medio de las cuales los capos 
de la mafia ofrecen prebendas o transfe­
rencias de recursos a cambio de votos. 
Los votos permiten conquistar poder es­
tatal y el poder estatal permite, a su vez, 
el control de capital monetario o nor­
mativo que luego es transformado en 
lealtades, las cuales, a su vez, son troca­
das por más votos. 

El funcionamiento patrimonialista 
de los partidos es uno de los primeros 
eslabones en la cadena de reproducción 
del orden mafioso. la respuesta ciuda­
dana consistirla en eliminar la influen­
cia de estas empresas electorales fami­
liares, abolirlas y reemplazarlas por or­
ganizaciones partidarias de tipo ciuda­
dano, que operen como agregadores de 
intereses universalizables y no como 
máquinas de acumulación de lealtades 
personalizadas. Es predso, por de pron­
to, realizar lo necesario para acabar con 
la influencia de las máquinas mafiosas y 
reformar a las que no lo son, a fin de de­
purarlas de las tendencias que puedan 
albergar en .ese sentido. 
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Eliminar la capacidad de las máqui· 
nas mafiosas para reproducirse impl ica 
asimismo, privarlas de sus nutrientes. 
E l lo implica reformar el Estado en el 
sentido de el iminar aquellos incentivos 
que hacen de l a  búsqueda de rentas pú­
blicas un motivo central de la política. 
Una forma de enfocar esto es descri­
biendo la estructura de i ncentivos que 
enfrenta el actor pol ítico. Estos incenti­
vos se hallan estrechamente vinculados 
al hecho de que en el Ecuador el Estado 
sigue siendo el centro de la acumula­
ción nacional, especialmente a través 
de tres fuentes: el petróleo y sus rega­
llas, impuestos y demás gabelas; el se­
guro social que capta el ahorro de los 
asalariados y lo redistribuye en el apara­
to estatal1 y los servicios públicos bási­
cos que permiten el  manejo político de 
las prestaciones. Una forma de "ham­
brear�' a los aparatos mafiosos es priván­
dolos de acceso a los recursos estatales 
o decisiones concernientes a su uso. Pa­
ra ello el Estado debería poder despren­
derse del manejo de estos sectores des­
plazándolos hacía mecanismos institu­
cionales que tengan capacidad de auto­
defenderse de las conductas mercanti­
l istas. Por ejemplo, la privatización de 
l as empresas de distribución eléctrica, 
haría imposible el robo masivo de ener­
gía. puesto que la empresa tendría todo 
el incentivo del caso para cobrar coacti ­
vamente (de ser preciso) sus cuentas. 
Bajo control estatal ,  el cobro de cuentas 
es una decisión política que queda vul­
nerable a l a  i ntervención de las mafias 
en .tpoyo de sus cl ientelas. El robo de 
energía es una forma de subsidio "ocul­
to" que se concede a grandes usuarios 
para reducir  sus costos y transferirlos al 
contribuyente. 

Este es tan solo un ejemplo. El prin­
cipio general debería ser el de a l igerar 
al Estado de todo aquello que está en i n­
terés de las Mafias patrimon ial istas que 
quede en manos del Estado, para mane­
jarlo subrepticiamente por la vía de la 
politica partidista. Por uti l izar una metá­
fora sanitaria: debe secarse el charco 
donde se crían fas larvas del mosquito. 

En términos prácticos esto implica 
la aniqui l ación de todo el aparataje es­
tatal popul ista desarrol lado en los últi­
mos setenta años y su reemplazo por un 
Estado regulador fuerte y desfeudal iza· 
do: En suma, se trata de nacionalizar el 
Estado privatizado por las Mafias (al ex· 
tremo ridículo que hoy podemos hablar 
con todo desparpajo en términos tales 
como, por ejemplo, "de quien (de qué 
político) es tal o cual juez"). La privati ­
zación d e  ciertos focos d e  acumulación 
estatal, es la contraparte, precisamente, 
de la desprivatización del Estado, a l  
arrebatarla a los i ntereses ciánicas y 
corporativistas que hoy lo controlan. Y 
esto, porque el Estado actual es una i lu­
sión de Estado: é l ,  en grandísima medí· 
da no es s ino un archipiélago de feudos 
controlados ya sea por estamentos gre­
miales o por patrones mafiosos partidis· 
las. E l  estatismo ecuatoriano es i lusorio 
y fraudulento. Tras la apariencia de la 
propiedad pública se esconde la real i­
dad del  control privado de lo putativa­
mente público. 

El programa politico ci udadano im­
pl ica pues un golpe Maquiavélico que 
desbande las mafias patrimonial i stas, 
les despoje de su acceso a los bienes es­
tatales, nacional ice al Estado y disuelva 
las empresas e lectorales fami l iares o 
corporativistas para reemplazarlas con 



instituciones públicas de agregación de 
intereses y necesidades. 

Una palabra final debe decirse res­
pecto al poder corporativista. En efecto, 
una de las medidas ciudadanas sería 
ajustar cuentas definitivamente con la 
herencia gremialista del sistema político 
y jurídico ecuatoriano. Este ajuste de 
cuentas requiere establecer una clara 
discriminación entre las funciones juris­
diccionales y las funciones de represen­
tación social. Los gremios y demás orga­
nizaciones cívicas deben cumplir una 
fusión de representación de los intereses 
de sus miembros frente al Estado y no 
en el Estado. La función estatal debe re­
caer primordialmente en organismos 
generados a partir del voto ciudadano, 
no en organismos que expresan los pri­
vilegios o aspiraciones (por muy enco­
miables que éstas sean) particulares de 
un cierto grupo. Esto implica verdadero 
control ciudadano a través de los órga­
nos representativos emanados de la vo­
luntad general y no un reparto de áreas 
de política entre titulares de fueros dife­
renciales. 

En suma, la instauración del estado 
de derecho requiere que los gremios y 
organizaciones sociales vuelvan a don­
de pertenecen: a la sociedad civil, don­
de les cabe fomentar las demandas de 
sus miembros frente a la comunidad, le­
gitimar sus sistemas de necesidades, in­
cidir en la agenda del debate público y 
ejercer funciones de vigilancia sobre los 
poderes públicos. Pero lo que no deben 
ni pueden ser es ser poder público. La 
constitución de un espacio de estado de 
derecho requiere que en el Estado impe­
re el derecho como universalidad, y no 
como amalgama de fueros particulares 
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enseñoreados cada uno de ellos en al­
guna repartición o instancia reguladora. 
Es debido al corporativismo rampante 
que los Ministerios son, por lo general, 
representantes del interés del gremio 
que los controla y no del interés dPI ciu­
dadano. 

E 1 estado de derecho debe ser, por 
tanto. independiente de jurisdicciones 
funcionales y debe ser siempre y en úl­
tima instancia responsable ante los re­
presentantes ciudadanos (directa o indi­
rectamente). 

En resumen: el proc('so de constitu­
ción de una situación que nos aleje del 
Estado de Naturaleza implica: a) el des· 
montaje del sistema de partidos polrti­
cos y una radical reforma de éstos con 
el fin de bloquear la producción y re­
producción del patriarcalismo mafioso 
en su seno; b) esto debe ir acompañado 
con una reforma del Estado que modifi­
que los incentivos de los actores políti­
cos y reduzca el atractivo de la depreda­
ción sobre los recursos públicos y co­
munitarios; e) esto involucra una "des­
privatización" del Estado, de sus recur­
sos, de sus fuentes de fondos y de sus 
funciones reguladoras y normativas; d) 
se debe dar término a las funciones es­
tatales y a las jurisdicciones estamental­
corporativas, devolviendo a los poderes 
gremiales a la sociedad civil y eliminan­
do los fueros y derechos especiales, 
sean éstos locales, sectoriales o funcio­
nales y e) todas las funciones públicas 
deben ser efectivamente responsables 
ante el electorado y ante sus represen­
tantes electos. 

En el presente artículo se ha soste­
nido que el Ecuador vive un Estado de 
Naturaleza "suave'', y que este estado 
de cosas es insostenible al mediano pla-
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zo. Se plantea que en estas condiciones 
la acción ciudadana no puede ser obe­
diente de la ley, pero que es necesario y 
éticamente imperativo actuar de manera 
tal a crear las condiciones en las que 
sea posible actuar con apego al estado 
de dí!recho. Para el lo se ha insistido que 
es. preciso determinar las ralees de la 
imposibil idad presente de un imperio 
de la ley y se ha sostenido que el la se 
encuentra en la  .doble hegemonía de u n  
patrimonial i smo mafioso que se expresa 
en la mayoría de los partidos politicos (y 
muy especialmente en los de práctica 
popul ista) y del corporativismo esta­
mental ista. Por tanto, las bases para una 
acción destinada a salir del Estado de 

Naturaleza estriban en destruir las con­
diciones que ayudan a reproducirse a 
esta hegemonía. Para e l lo se ha conside­
rado que es necesario echar por tierra 
las . bases institucionales que l a  hacen 
posible y modificar la estructura de in­
centivos que convierten en "un buen 
negocio" el prebendal ismo de los gre­
mios y el cl ientelismo del empresariado 
político mafioso. Este es u n  proyecto ra­
dical, justificable solo por la extrema 
precariedad que impl ica una vida en la  
que cada cual es  juez de su propi a  .cau­
sa y en la que, en ausencia de un poder 
soberano, solo el rraude y la fuerza pue­
den dar una precaria y effmera seguri­
dad a los agentes. 



De nuevo el nuevo (des)orclen mundial 

José Maria Tortosa 

Los viejos ideales de la ilustración están en peligro en los Estados Unido.s y en muchas otras 

partes del mundo. La razón, el sometimiento a crítica de Jo percibido, la tolerancia¡ la separa­
ción de Iglesia -religión organizada- y Estado, el valor de la libertad, la igualdad y la fraterni­
dad y la igualdad ante la ley ya no son los criterios que áplican Jos líderes, y por tanto los se­
guidores se ven liberados de aplicarlos o son manipulados arteramente para que no los apli­
quen. 

E 
1 punto de partida es, por un la­

. do, la constatación de hechos 
preocupantes tanto si se los ve 

de manera aislada como si se supone 
que forman parte de una ola, de una ten­
dencia general. Entre estos hechos esta­
ría, en un extremo, el auge de los parti­
dos fascistas con nombres bien conoci­
dos como Heider o Fortuyn o neofascis­
tas como Le Penn o incluso Fini; en el 
otro, las políticas contra las libertades 
puestas en práctica por gobiernos su­
puestamente democráticos e incluso su-

puestamente de izquierdas como es el 
caso, respectivamente, del Patriot Act en 
los Estados Unidos o el Anti-Terrorism, 
Crime and Security Act y las sucesivas 
leyes restrictivas en el Reino Unidol ; y, 
entre uno y otro, las diversas formas de 
popul ismo que parecen buscar su llega­
da al poder si no están ya en él, unidas a 
la creciente ola de xenofobia y racismo 
y, en particular, de antisemitismo tanto 
en su versión antijudía como antiárabe2. 
Por debajo de estos fenómenos, está la 
creciente desigualdad de rentas entre 

Véase, como ejemplo, Robert Verkaik  y Col in Brown, "Belmarsh: A new affront to justice", 
The lndependent, 1 8  de diciembre de 2004. El New York Times ponía al Reino Unido co­
mo ejemplo a seguir  en los Estados UAidos dadas las mayores dificultades que habfan te­
nido a l l í  las leyes restrictivas de las l ibertades públicas: "from Britain, a message ta Was­
hington",  editoria l ,  The New York Times, 1 9  de diciembre d�; 2004. 

2 El 44 por ciento de los estadounidenses entrevistados para la U niversidad de Cornell afir­
maron que se deberían restringir las l ibertades civiles df• los musulmanes estadounidenses 
(Muslim Americans). (Wi l l iam Kates, " I n  U .S.,  44 percent ;ay restrict musl ims", The Asso­
ciated Press, 1 7  de diciembre de 2004). Obsérvese que, como en el caso de los judíos ba­
jo H itler, lo que los hace sospechosos no es la que hacen sino lo que son. 
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países y dentro de muchos de ellos y la 
lucha de clases l levada a cabo desde 
arriba contra los de abajo bajo el para­
guas de las políticas neol iberales. 

Por otro lado, es también un punto 
de partida e l  de la próxima decadencia 
de los Estados Unidos como potencia 
hegemónica. Hay argumentos muy va­
riados en ese sentido. E l  a rgumento his­
tórico fue el avanzado ya hace años por 
Paul Kennedy3, aunque tal vez prematu­
ramente. El sociológico ha sido plantea­
do, recientemente, por Emmanuel 
Todd4. El  geopolítico, por lmmanuel 
Wallerstein5. Y el económico por Luis 
de Sebastián&. Lo común a todos ellos 
es la constatación de que detrás de la 
h iperpotenda y del imperio arrogante y 
prepotente que aparecen en las noticias 
hay un gigante con los pies de barro, 
por tomar l a  frase del l ibro de Luis de 
Sebastián. Se trataría, como ya se co­
menzó a avanzar hace años en términos 
astronómicos, de la explosión de una 
supernova que da paso a una enana 
blanca. Es una posibi l idad. Nunca es 
una certeza, como tampoco estaría cla­
ro, en el caso de que la hipótesis fuese 

c ierta (verosímil sí lo es), s i  la caída se­
ría rápida (diga mos durante el segundo 
mandato del Presidente no 43) o se to­
maría un lapso de tiempo mayor que 
autores como johan Galtung cifran en 
20 años. En todo 'caso, ese proceso im­
p lidto, que incluye e l  desinterés por el 
medio ambiente, tiene consecuencias 
para todo el Planeta. 

El a rgumento es el siguiente: si los 
supuestos anteriores son c iertos, se po­
dría producir una involución a escala 
mundial, l levando la geocultura a situa­
ciones prevías a la i lustración y acele­
rando el carácter hobbesiano-maquia­
vél ico de la política practicada por los 
fuertes contra los débiles, de los de arri­
ba contra los de abajo o del "partido in­
terior" contra e l  "partido exterior" y las 
"proles" en la terminología de " 1984" 
de Orwel l .  E l  desarrollo de estas ideas 
será igualmente senci l lo: se partirá de l a  
situación interna de los Estados Un idos 
para, de ahí, ver cómo pueden exten­
derse los comportamientos involucio­
nistas apoyando y reafirmando las ten­
dencias locales que ya se observan en 
algunos lugares del mundo. 

3 Paul Ken nedy, Auge y cafda de' las grandes potencias. Barcelona, Plaza & Janés, 1988. 
4 Emmanuel Todd, Después de/ Imperio. Ensayo sobre la descomposición del sistema nor­

teamericano. Madrid, Foca, 2003. 
5 Wallerstein, lmmanuel, The decline of American power, Nueva York, The New Press, 2003. 

Su resumen podrfa ser: "El énfasis estadounidense en la carta militar tiene el sabor de la 
desesperación. El énfasis chino en levantar lentamente su base económica parece ser, en 
contraste, un acto de paciencia. Tal vez esta es la historia de la tortuga y la liebre" (lmma­
nuel Wallerstein, "China y EU: encontradas estrategias geopolfticas", La Jornada (México), 
1 9  de dic iembre de 2004). Ver, también, Stephen Glain, "Yet another Great Game", News­
week lnternational, 20 de diciembre de 2004, para el caso de la China y, para la "tríada", 
Fred Kaplan, "China expands. Europe rises and the Un ited States . .. ", The New York Times, 
26 de diciembre de 2004. 

6 Luis de Sebastián, Pies de barro. La decadencia de los Estados Unidos de América, Barce­
lona, Península, 2004. 



Partir de los Estados Unidos (o, me­
jor, de .las políticas puestas en prá<:tica 
por sus elites polrtico-económicas re­
presentadas por los neoconservadores 
pero que no se agotan ahí) tiene un mo­
tivo obvio: Las elites de los Estados Uni­
dos llevan trasmitiendo a los estadouni­
denses la idea del "destino manifiesto" 
de su país que no es otro que el de pro­
pagar el "americanismo" por el mundo 
transformándolo a su imagen y seme­
janza7 para lo cual gozan de la "capaci­
dad de atracción cultural por parte de 
los Estados Unidos"B. la frase concreta 
que se usa en cada momento histórico 
es cambiante, pero el contenido final es 
el mismo y no es otro que la traducción 
de este sentido misionero a prácticas 
que legitimen y faciliten la relación de 
dependencia e incluso de explotación 
que liga al resto de los países con los Es­
tados Unidos. Esta tarea suele contar 
con la ayuda de las elites de esos países, 
fuertemente "americanizadas", que ac­
túan como caballo de Troya o como ca­
beza de puente para la penetración de 
las políticas de los Estados Unidos. En-
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tender qué sucede dentro de los Estados 
Unidos y cómo se proyecta eso en el 
resto del mundo es una forma de enten­
der el mundo. Como decia Jean Daniel, 
"el problema que se plantea ahora es la 
pretensión de una sola nación que, en 
calidad de superpotencia, se autoadju­
dica la capacidad de sustituir la autori­
dad a veces poco operativa de las Na­
ciones Unidas, a designar al enemigo y 
a disuadirlo de llevar a cabo sus supues­
tos proyectos perjudiciales mediante 
una agresión llamada preventiva"9. Ob­
viamente, no todo se reduce a estas po­
líticas hegemónicas promovidas por los 
neoconservadores estadounidenses y las 
condiciones locales deben ser tenidas 
en cuenta, incluidas las de los Estados 
Unidos mismos lO. Pero aquí lo que nos 
va a ocupar es la tendencia general. "la 
sociedad mundial ha entrado en una 
forma de imperialismo que no es sólo 
cuestión de un gobierno sino que lo es 
de un s istema, el de un capitalismo fi­
nanciero multinacional e interguberna­
mental a la vez. No se tolera ninguna re­
s istencia al orden así impuesto"1 1 .  

7 Véanse las recensiones y comentarios de Tony Judt, •oreams of Empire•, The New York Re­
view o{ Books, ll, 1 7, 4 de noviembre de 2004. 

8 Zbigniew Brzezinski, The Choice: Global dominarían or global leadership, Nueva York, 
Basíc Books, 2004. 

9 Jean Daniel, "Universal idad de los valores y diversidades culturales", Tribuna Mediterrá­
nea, 4 (2004) pág. 1 1 . 

1 O A decir de algunos anal istas, los neoconservadores del segundo mandato del segundo 
Bush ya no tienen l a  credibil idad ni los medios que tuvieron: lames Mann, "Four more 
�ars", Foreign Policy, noviembre de 2004. Buen ejemplo son las dificultades de Donald 
Rumsfeld para mantenerse a l  frente del Pentágono en el segundo gobierno Bush, que arre­
ciaron en diciembre de 2004. Véase: John F. Harrís y Chrístopher Muste, "56 percent in 
survey say l raq war was a m istake. Pol i also finds slíght majoríty favoríng Rumsfeld's e)(it", 
The Washington Post, 21 de diciembre de 2004. 

1 1  Monique Chem i l l ier-Gendreau, "Conrre l'ordre impéria l ,  un ordre publíc démocratique et 
universel", Le Monde diplomatique, d iciembre 2002, pág. 22. 
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En esa tendencia general hacia la 
involución intervienen dos factores, uno 
social y el otro político. El primero se re­
fiere al aumento de la desigualdad entre 
países, hecho que prácticamente nadie 
discute, y al de la desigualdad dentro de 
algunos pa íses, entre los cuales, una vez 
más, hay que incluir a los Estados Uni­
dos 1 2 .  El segundo factor es el problema 
no resuelto de Pa lestina-Israel, que ac­
túa como motor de otros problemas co­
mo el terrorismo internacional y que in­
terviene en las decisiones geopol íticas y 
militares de lo� Estados Unidos en la zo­
na. El problema Palestina-Israel viene 
agravado, como si de un fractal se trata­
sé, por la tendencia observada, por lo 
menos desde el año 2000 con un au­
mento de la pobreza tanto dentro de Is­
rael como de Palestina 1 3 . Relacionado 
con ello o no, también está la tendencia 
observable en el Estado de Israel a con­
vertirse en un Estado racista, cercano al 
viejo modelo sudafricano del "apart­
heid". "Es una de las ironías de la histo­
ria el que los judíos que, en los Estados 
Unidos, Europa o Israel, habían estado 
presentes de una manera desproporcio­
nada en las luchas por los derechos hu­
manos y las libertades civiles sean aho­
ra los que apoyan las políticas de un go­
bierno israelí de ultraderecha que ame-

naza con convertir a Israel en un Estado 
racista. Porque si Sharon apa lanca su 
prometida retirada de Gaza de forma 
que se convierta en una presencia de Is­
rael en Cisjordania de forma que ya no 
se pueda desocupar (un punto que algu­
nos observadores juzgan que ya se ha 
alcanzado), lo que esas políticas van a 
producir es, con certeza, un régimen ra­
cista" 1 4. 

El nuevo orden 

Unas palabras sobre el uso.de "de­
sorden" en lugar de la más trillada frase 
de "orden mundia l". Decía Maquiavelo 
que "nada hay más difícil de realizar ni 
nada de más dudoso éxito en la prácti­
ca que fa implantación de nuevas insti­
tuciones, pues el introductor tiene como 
enemigos a cuantos obtuvieron prove­
cho del régimen anterior y encuentra 
sólo tímidos defensores entre los favore­
cidos con el orden nuevo, timidez que 
nace tanto del miedo a los adversarios 
como de la incredulidad de los hom­
bres, los cuales no se convencen de la 
bondad de a lgo nuevo hasta que no lo 
ven confirmado en la práctica". De la 
dificultad de instaurar un nuevo orden 
no se puede dudar. Los propagandistas 
nazis usaron "Nuevo Orden" para ex-

1 2  José María Tortosa, "Pobreza y desigualdad social", Tendencias en desigualdad y exclusión 
social, ) .F. Tezanos ed., Madrid, Sistema, 20042. 

1 3  Greg Myre, "Poverty worsening in Israel and Palestinian areas, 2 studies find", The New 
York 7imes, 24 de noviembre de 2004. La línea de pobreza usada en Israel es de 400 dó­
lares por persona al mes o 1 .000 dólares para una famil ia de cuatro miembros. La util iza­
da en Palest ina es de 4 1 0  dólares al mes para una fami l ia de 6. Aun así, la tasa de pobre­
za medida de e�ta forma es el doble de la que se puede recabar en Israel con su línea de 
pobreza mucho más alta. 

1 4  Henry Siegman "Sharon and the future of Palestine", New York Review of Books, Ll, 1 9, 2 

de diciembrP dP 2004. 



presar sus i ntentos de reconfigurar el 
mundo, que, obviamente, no se produ­
jo. Pero también se puede citar, como 
fracaso, "la Declaración sobre el Esta­
blecimiento de un N uevo Orden Econó­
mico Internacional", aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Uni­
das en 1 974. 

El Nuevo Orden de los Bush no ten­
dría que ser más fáci l  si  no fuese porque 
concurre una circunstancia particular. 
Gramsci, en sus Escritos Juveniles, decia 
que "donde existe un orden es más difí­
ci l  decidirse a sustitui rlo por un orden 
nuevo". lo que ahora sucede es que sí 
se había producido la quiebra de un or­
den anterior: el de la Guerra Fría; E l  pr.i­
mer presidente Bush se refirió a un 
"nuevo orden mundial" el 1 1  de sep­
tiembre, pero de 1 990 para referirse a lo 
que estaba intentando hacer en la 1 
Guerra de lrak y que se resumía en la es­
peranza de que una a l ianza l iderada por 
los Estados U nidos iniciara el fin de la 
i ntermitencia de la asunción, por parte 
de su Gobierno, del papel de "sheriff in­
ternadonal"1 5. S i  e l  nuevo orden era el 
de un mundo l iderado por el Gobierno 
del primer Bush, como proyecto no era 
tan nuevo. Ahora se trataba de darle es­
tabi l idad o de hacerlo i rreversible. 

En abril de 1 989 el Presidente de 
los Estados U n idos todavía se tenía que 
oír, de boca de Manfred Worner, secre­
tario de la OTAN, que "Gorbachov esta­
ba conduciendo la Historia". En junio 
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del mismo año, Gorbachov segura ex­
presando el abandono de · la Doctrina 
Breznev. Ese agosto el  gobierno h únga· 
ro abrió sus fronteras con Austria de for­
ma que los "turistas" de la República 
Democrática Alemana pudieron l legar a 
la República Federal ,  colapsando el sis­
tema y generando una oportunidacl real 
de que Aleman1a se reun ifkaself>. El 9 
de noviembre de 1 989 cayó el Muro de 
Berlín, que fue el fin del principio. · De 
hecho, Gorbachov, en su· encuentro con 
B ush en Malta, i ntentó salvar lo insalva­
ble e fnstaurar una n ueva era de coope­
ración soviético-estadounidenses como 
medio de mantener la U nión Soviética. 
Pero con la unificación alemana la Gue­
rra Fría (el v iejo orden) había terminado: 
era el principio del fin, que se produjo, 
primero, en julio de 1 99 1  con el recha­
zo del Grupo de los 7 a ayudar econó­
micamente a Rusia, después con el fra­
casado golpe de Estado en Rusia en 
agosto de 1 99 1  y, finalmente, con el co­
lapso de la U nión Soviética en d iciem­
bre de 1 99 1 . 

Mientras tanto, en agosto de 1 990 
el ejército i raquí invadió Kuwait, con 
mayor o menor bendición de la embaja­
da estadounidense en un famoso en­
cuentro entre Abril Glaspie y Sadam 
H usein el 25 de julio. Entre el 1 6  y el 1 7  
de enero de 1 99 1  comenzaron los bom­
bardeos contra lrak, después de haber 
obtenido aprobación del Congreso de 
los Estados Unidos y una declaración 

15 Véase la recensión del libro de George Bush y Brent Scowcroft (Asesor de Seguridad Na­
cional), A World Transformed, Nueva York, Alfred A. Knopf, 1 996, en James Chace, "New 
World Disorder", The New York Review of Books, XLV, 20, 27 de diciembre de 1 998. 

1 6  Para tener presentes los puntos de referencia históricos más señalables, recuérdese que los 
sucesos de la Plaza de 11ananmen se produjeron el 4 de junio de 1 989. 
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del Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas. El 3 de marz;o las autoridades 
iraquíes aceptaron los términos del alto 
al fuego. 

Para Bush y Scowcroft, la 1 Guerra 
del Golfo fue la prueba de que se habla 
in iciado el orden mundial que ellos de­
seaban. En su .opinión, había sido una 
"espléndida guerrita'f ("a splendid little 
war" como llamó John Hay, Secretari o  
d e  Estado del presidente McKin ley, a la 
guerra con España de 1 898). Había per­
mitido salir de la resaca de Vietnam y 
habla permitido que Bush comparara la 
invasión de Kuwait con el desafío hecho 
por H itler a ! Tratado de Versalles. El nue· 
vo orden que ahora emergía lo hada "li­
bre de la amenaza del terror, más fuerte 
en la defensa de la justici a  y más segu­
ro en la búsqueda de la paz;". En el libro 
recién citado, Scowcroft reconoce que 
"nuevo orden mundial" "se refería ini­
c ialmente a sólo un aspecto muy limita­
do, al de la agresión entre Estados", pe­
ro que fue después "ampliado hasta ha­
cer irreconocible la frase i n ic ial". 

Este "nuevo orden", a tenor de una 
rueda de prensa de James Baker el .1 3 de 
noviembre de 1 990, tenía versiones me­
nos universalistas. Lo que dijo Baker. pa­
ra e)(plicar qué estaba en juego desde 
un punto de vista económico en la inva­
sión estadounidense de lrak era muy 
sendllo: "empleos, empleos, empleos". 
Pero la retórica oficial, siguiendo hue­
llas wílsonianas, proclamaba que las 
premisas de este nuevo orden eran que 
"a part i r  de entonces, los Estados Uní­
dos estarían obligado� a dir igir la comu­
n idad mundial a un nivel sin preceden-

tes".. .  mientras procuraban "defender 
sus i ntereses nacionales". 

Como indica james Chace en la re­
censión citada, "la derrota de Sadam no 
rompió su poder. Excepto por el enclave 
kurdo en el Norte, lrak permanecía in­
tacto, que es exactamente lo que Bush y 
Scowcroft querían. Su objetivo estratégi­
co era que lrak permaneciese súficiente­
mente fuerte como para hacer de con­
trapeso a Irán en e l  equilibrio de poder 
en el Golfo". 

Clinton siguió, básicamente, el en­
foque de Bush 1 en lo que se refiere a las 
relaciones internacionales y mantuvo 
como él que los Estados Un idos eran un 
"país indispensable". El hijo del primer 
presidente Bush, por su parte, ha segui­
do por un camino semejante y con un 
vocabulario parecido con su 1 1  Guerra 
de Ira k y demás intervenciones en la zo­
na. El segundo Bush, de todas formas, 
ha extendido el sentido de su padre tan­
to geográfica como programáticamente. 
Geográficamente, su intención abarca 
muchos más ámbitos que los que pre­
tendió o pareció pretender su padre. 
Programáticamente, lo ha hecho mez­
clando un unilateral i smo extremo, ex­
humando la doctrina del ataque preven­
tivo (Hantes incluso de que se materiali­
ce la amenaza") y un igualmente extre­
mo maniqueísmo polarizante de "quien 
no está conmigo, está contra mí" que 
suena a los términos que John Foster 
Dulles usó a principios de la 1 Guerra 
Mundíal. La conclusión estaba en un ar­
ticulo de Noam Chomsky publicado en 
diversos sitos de la red1 7. En él se decía: 
"La política militar de Washi ngton 'con-

1 7  Por ejemplo, http://www.rebelion.org/notiéia.phplid=8308. 



lleva un riesgo apreciable de catástrofe 
final', escriben los expertos en estrategia 
John D. Steinbruner y Nancy Gallagher 
en la última edición de Daedalus, una 
revista no muy dada a la hipérbole. los 
autores expresan la esperanza de que la 
amenaza será contrarrestada por una 
coa lición de países amantes de la paz, 
encabezados por China. Realmente las 
cosas están muy mal si debemos confiar 
en China". 

Es problemático que se concrete es­
te nuevo "nuevo orden" pero, en la h i­
pótesis de que ta l  cosa sucediese, no 
tiene por qué ser mejor .(ni peor) que el 
anterior tanto si la China es la nueva su­
perpotencia como si no lo es. Eso se ve­
rá. De momento, hay razones para pen­
sar que "como la matanza de Madrid 
( 1 1 -M) ha dejado claro, las amenazas 
en el mundo son reales y muy difíciles 
de gestionar, pero las in iciativas de los 
Estados Un idos, una detrás de otra, han 
hecho i ncrementarse más que disminuir 
tales amenazas. En lugar de reemplazar 
el caos por un nuevo orden, las respues­
tas de nuestro pafs {USA) inflinge nue­
vas heridas que incrementan d icho 
caos"16. Por eso cuesta hablar de "nue­
vo orden mundial" y se deja en un "nue­
vo (des)orden mundial", o nuevo caos. 
la situación presente, nada tiene que 
ver con la definición del nuevo orden 
que dio Bush l en su alocución del 1 1 -S 
de 1990 ante el Congreso de los Estados 
Unidos en sesión conjunta, lo cual no 
significa que la reforzada Administra-

ción salida de las urnas del 2 de Ílo · 
viembre de 2004 no tenga su propia 
idea del nuevo orden mundial.  

Hay dos puntos a añadir a la cono­
cida y ahora aumentada agend<t hege­
mónica 19 del segundo Gobierno d(�l se­
gundo Bush que tienen que ver con sus 
bases políticas (el frente interno) y sus 
propuestas de cara al mundo, en parte 
derivadas de las anteriores. Sobre estas 
propuestas, pasaron prácticamente 
inadvertidas en la prensa mundial las 
afirmaciones de Donald Rumsfeld, Se­
cretario de Defensa, en la reunión de los 
ministros de defensa americanos cele­
brada en Quito el 1 7  de noviembre de 
2004, dando prioridad a la "guerra con­
tra el terrorismo", sugiriendo que, de 
nuevo, como en los tiempos de máxima 
represión, se repensara la separación 
del ejército y la polida y proponiendo 
una lista de "enemigos" que caían bajo 
la defensa de la "seguridad" y que nor­
malmente caerían bajo la júrisdicción 
de las autoridades civiles: Gaston Chi­
l l ier, de la Oficina de Washington sobre 
América latina (WOlA) resumía el pro­
blema diciendo que "lo que se estaba 
diciendo es que el terrorismo es la prio­
ridad de la región y que el derecho in­
ternacional humanitario no es necesario 
para combatir el terrorismo. �se es exac­
tamente el mensaje equivocado en una 
región en la que los m i litares han usado 
esa filosofía durante las guerras sucias 
para cometer graves violaciones de los 
derechos humanos"20, algunas de las 

18 james Carotl, "The Bushes' New World Disorder", Boston Globe, 16 de marzo de 2004. 
19 José María Tortosa, La agenda hegemónica: La guerra continua, Barcelona, Icaria; 2003. 

20 jim Lobe, "U.S. Medía miss Rumsfeld's 'Dírty Wars' talk", lnter Press Service, 24 de no-
viembre de 2004. 
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cuales, hay que añadir, como la .Opera­
ción Cóndor, con el apoyo del gobierno 
de los Estados , Unidos; Al. mismo tiem­
pe, y pór lo menos desde los tiempos de 
la i ntervem:;ión en Kosovo, se produce 
una ruptura conceptual del derecho in­
ternadonaJ21 ,. dejando en manos de l a  
hiperpotencia el  decidir qué es lega l y 
qué es i legal, .dónde hay que preveni r  la 
agresión y dónde no. 

El frenteintemo 

Vista . la voluntad de influ ir  .en el  
mundo expresada por las sucesivas Ad­
m i nistraciones estadounidenses y l a  
asunción del rol d e  imitadores . (por no 
decir sumisos) por parte de muchos go­
bernantes, de otros paises, es importante 
conocer qué está sucediendo dentro de 
los Estados Unidos, modelo para tantos 
en el mundo.. . . 

tmmanue l. W�J ierste in  dedicaba 
uno de sus comentarios bimensuales a 
las elecciones presidenciales de 2004 y 
comenzaba diciendo22 uBush es, con 
mucho, el Presidente más derechista 
que ha tenido l.os Estados U nidos desde 
la Gran Depresión. Y es el Presidente 
más agresivamente reaccionario en toda 
la historia de los. Estados Unidos, usan­
do el térmi no 'reaccionario' en el senti­
do pol itico clásico del término, a saber, 
alguien que desea mover hacia atrás las 
agujas del reloj pol íticamente hablan­
do", El Comentario indufa los tres gru­
pos que pare¡;:e han apoyado el  segundo 

mandato de Bush 11 y a los ·que se debe 
el Presidente, a saber, la derecha cristia­
na, las grandes empresas y los mi l i taris­
tas. Cada uno de estos grupos tiene su 
propia agenda y .su apoyo a las de los 
otros dos muchas veces no es más que 
verbal. 

La derecha cristiana, a la que des· 
pués se volverá, se concentra-en el ma­
trímonio de los homosexuales y el abor­
to. Se supone que van a trabajar en 
uprohibir los anticonceptivos, i legal izar 
el matrimonio de homosexua les, l imitar 
o incluso suprimir el divorcio y, por par­
te de a l gunos de ellos, sacar a las muje­
res del trabajo e incluso es posible que 
del voto".  Son partidarios de nomprar 
jueces que trabajen en esa dirección. 
uütro elemento en su agenda es mover 
las agujas del reloj hacia atrás en el te­
rreno del racismo, restableciendo a los 
Estados Unidos como pals social y polí­
ticamente dominado por Blancos Pro­
testqntes. En este sentido, intentará ter­
minar con la discriminación positiva". 
La vuelta atrás que quieren las grandes 
empresas ("que son más importantes pa­
ra Bush personalmente") es en el campo 
de "los i mpuestos, la legislación me­
d ioambiental ,  . l as denuncias lega les 
contra e llas y los costes de salud". Los 
mi l itaristas, finalmente, (y por eso son 
particularmente importantes para lo que 
aquf se está discutiendo) "qu ieren vol­
ver a los días, más recientes, en que los 
Estados Unidos era el  poder hegemóni­
co i ncuestionado en el  mundo, cuando 

21 lohn Gershman, "Congress and thc Bush Administration deepen assauh on international 
law", Foreign Policy in Focus, ·¡ O de diciembre de 2904. 

22 lmmanuel Wallersteín , . "The 2004 Elertiors in the United States", Commentary, n° 1 49, 1 5  
de noviembre de 2004 (fbc.binghamton.edu/commentr.htm). 



podra dictar lo que tenia que suceder en 
cualquier sitio o casi en cualquier si­
tio"H. 

Hay, pues, u na parte de la agenda 
del segundo gobierno Bush que afectará 
al mundo como componente de una ola 
más general :  l a  de la derecha cristiana 
o, más en general, los fundamental istas. 
Otra parte, que afectará al mundo corno 
modelo: el poder de las grandes empre­
sas y la tranquilidad con la que acceden 
al beneficio al margen del mercado. 
Otra parte, finalmente, afectará al orden 
mundial porque esa es precisamente su 
agenda: la de construir un Orden. N ue­
vo bajo la batuta indiscutible del  gobier­
no de los Estados Unidos de América. 

Se da un elemento en común con 
otros popul ismos o con otras formas dP­
Ia corriente conservadora mundia l  que 
se observan en e l  mundo, sólo que en 
los Estados Unidos l legan hasta una pa­
radoja extrema. "Gradas al .desplaza­
miento a la  derecha de los últimos 30 
años, la concentración de riqueza en Es­
tados Unidos es la más grande registra­
da desde l a  década de los años veinte, 
mientras que los trabajadores ven redu­
cidos sus derechos laborales y las em­
presas se han convertido en el elemento 
más poderoso del mundo. Y esa corrien-
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te conservadora -que sigue .fortalecién­
dose- se vende como una guerra contra 
las 'elites', la rebel ión virtuosa del hom­
bre común contra una detestable clase 
dirigente"24. llama la  atención, en efec­
to, que los electores que sufren en sus 
carnes los efectos de politicas (por 
ejemplo a ntisocia les) sean los que voten 
mayoritariamente por los que las apl i ­
can y que los resultados de las eleccio­
nes, objetivamente a favor de los intere­
ses de esa "detestable clase dirigente", 
se consigan con u na · retórica exacta­
mente contra dich a  "clase". 

"En tiempos de prosperidad, el po­
pul ismo de mercado vi ncula sistemátí­
camente e l  dest ino del estadoun idense 
medio con la prosperidad de los accio­
n istas de la  empresa en que trabaja" 
para lo  cual  la  desregu l ación, la  flexi­
b i l ización y la des-sindical ización son 
los precios que hay que pagar y los 
11izquierdistas" son presentados como 
unos i nsensatos que se oponen al bie­
nestar del país por sus medidas soc i a l ­
demócratas. En cambio, "en épocas 
dific i les, la comercia l ización del po­
pul ismo de mercado es más difíc i l .  E n ­
tonces cede e l  l ugar a l  viejo 'popul i s­
mo' de contragolpe, compuesto por 
recriminaciones contra los 'izquierd i s-

23 Un editorial del New York Times llegaba a preguntarse "si el objetivo aparente del gobier­
no Bush era romper con las prioridades y t�ctícas referidas a los derechos civiles estable­
cidas durante mucho tiempo" y se temía que el nombramiento del Alberto Gonzales co­
mo Fiscal General era un mal augurio en este sentido, sabiendo que éste "había estado in­
volucrado en la formulación de la política sobre estos asuntos durante el primer manda­
to" ("Sush and civil rights", The New York Times, 1 3  de noviembre de 2004). "Estos asun­
tos• incluían Guantánamo, Abu Ghraib o las detenciones de "sospechosos" por el mero 
hecho de ser de origen árabe. El editorial también se quejaba de cómo se estaba minan­
do la  separación de Iglesia y Estado. 

24 Thomas Frank, Hfsa América que votará republicano", El Punto de Vista (de Le Monde dí­
plomatique), octubre de 2004, p�g. 2 1 .  
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tas' 1 . . .  1 por las monstruosidades que 
h a n  i mpuesto a la buena gente del in ­
terior de Estados Un idos", legalizando 
el a borto, prohibiendo las plegarias en 
las escuelas y ámenazando con lega l i ­
z a r  e l  matrimonio de homosexuales. 
Los enemigos, ahora, son "esa maldita 
e l ite progresista"25. En estas circuns-

NEOUBERALES 
Proselitistas, pero no practican 
l o  que predican 

El Estado no es la solución, es el problema 

la economía, determinante en 
última instancia 

Capitalismo de laissez-faire, con énfasis en 
la economía financiera 

En el mercado (local, mundial), el pez 
grande se come al chico 

Preocupación por el PIB y demás 
macromagnitudes, en especial, por la  
inflación 

Enriquecimiento como meta, pero 
reconocimiento de la necesidad de la lucha 
contra la pobreza 

Búsqueda del equi l ibrio o creencia en la  
tendencia a l  equi l ibrio 

Excusa: Globalización 
Autores centrales: Friedman, Hayek 

25 Thomas Frank, ob. cit., pág. 22. 

tandas, ya no es tanto cuestión, en el 
terreno ideológico, de neoliberal ismo 
sino de otro t ipo de pla nteamiento que 
uti l izan los el i t istas neoconservadores 
en provecho propio: el anti-el itismo 
popular. Las características de una y 
otra ideo logia se pueden ver en el cua­
dro que se adjunta. 

NEOCONSERVADORES 
Practican, pero no predican 

Estado como recurso que hay que 
aprovechar (contratos públicos, 
i nformación privilegiada) 

Predominio de la política 

Intervencionismo del fuerte, con énfasis 
en la economía petrolera, de 
i nfraestructuras y servicios 

En la política (local, mundial), al fuerte 
todo le está perm itido 

Política económica en función de la 
propia cartera de valores y del poder de 
las propias empresas 

Sí a la desigualdad (el itismo) 

Aceptación del desequilibrio como 
estado normal (bellum omnium contra 

omnes) 

Excusa: Seguridad 
Autor central: leo Strauss 



De todas formas, la aceptación · de 
estos planteamientos y sus corolarios 
por parte del electorado estadounidense 
no es tan di recto e inmediato como pa­
rece. Las encuestas muestran que los 
electores (incluso los votantes del se­
gundo Bush en este segundo mandato) 
tienen muchas reservas sobre la agenda 
que parece que va a aplicarse en este 
cuatrienio: "se muestran ambivalentes 
sobre los planes del Sr. Bush de reorga­
n izar la Seguridad Social, reescribir la 
ley fiscal, recortar los impuestos y nom­
brar a jueces conservadores" . Las en­
cuestas dan una razón adicional para e l  
triunfo d e  Bush, además de lo ya indica­
do sobre el nuevo popul ismo: "Las en­
cuestas sugieren que el resultado de la 
elección refleja el hecho de que los es­
tadounidenses, a la hora de sentirse pro­
tegidos contra futuros ataques terroris­
tas, confían más en el Sr. Bush que en e l  
Sr. Kerry, con independencia d e  l a  apro­
bación que puedan dar a las políticas de 
aquél, en un esquema semejante al que 
se encontró Ronald Reagan en 1 980 
cuando derrotó al entonces presidente 
J i mmy Carter"26. 

Este problema ha suscitado nume­
rosas reflexiones en los Estados Unidos 
y muchos han acabado viendo el miedo 
como un factor expl icativo de estas si­
tuaciones recientes: cuando tenemos 
miedo, perdemos tolerancia a la ambi­
güedad. La cuestión estriba en que esa 
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presencia del miedo (y e l  uso del mismo 
para generar reacciones paradójicas co­
rno la que se está comentando) tiene po­
co que ver con la tradición democrática 
estadounidenses. Es un hecho que "la 
subcultura generada recientemente por 
i rresponsables med ios de comunicación 
conservadores han apartado de sus há­
bitos de pensamiento crítico a muchos 
estadounidenses". En e l lo ha colabora­
do "la retórica med iante la cual las el i­
tes gobernantes han inflamado cuestio­
nes periféricas para distraer a sus segui­
dores y conseguir que no viesen la ver­
dad de su explotación". En concreto, "la 
vieja pseudo-al ianza para preservar la 
pureza blanca, ha sido reemplazada por 
una pseudo-al ianza para mantener la 
pureza mora1"27, 

Resumiendo: la el ite gobernante, 
con la ayuda de muchos medios de co­
municación28, consigue man ipular a 
una parte importante del electorado es­
tadounidense que, en un contexto de 
creciente desigualdad social y económi­
ca, vota objetivamente contra sus intere­
ses gracias a una reducción de sus n ive­
les de pensamiento crítico, a cómo se 
les distrae hacia otros temas y se au­
menta su credul idad y a la difusión de 
un populismo anti-elite promovido por 
esa e l ite gobernante. "Los Estados Uni­
dos, la primera democracia real en la 
historia, fue un producto de los valores 
de la I lustrac ión: intel igencia crítica, to-

26 Adam Nagourney y Janet flder, "American� show clear concerns on Bush agenda", The 

New York Times, ;!3 de noviembre de 2004. 
27 Andrew Bard Schmooler, "A Nation dewíved", The Bii/timore Sun, 27 de octubre de 2004. 
26 Para el papel de la mayoría de los medíos en el  ocultamiento de la verdad sobre lrak a los 

estadounidenses, Michae! Massing, "lraq, the Press, and the Electíon", The New York Re­

víew of Books, U, 20, 1 6  de diciembre de 2004. 
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lerancia, respeto por la evidencia; esti­
ma por l<1s c iencias seculares". Mucho 
de eso se hc1 desvanecido: una encuesta 
real izada poco antes de las elecciones 
todavía mostraba que el  75 por ciento 
de los seguidores del segundo Bush 
creían que lrak había trabajado muy 
cerca de Al Qaeda y que había estado 
involucrado en los ataques dei 1 1 -S29. 

Pero el asunto no era sólo fáctico: 
era progra mático. Ron Suskind contaba 
en el Magazine· del New York Times la 
siguiente historia: "En el  verano de 
2002, después de haber escrito u n  artí­
culo en el Esquire, que no gustó en la 
Casa B lanca, [ . . .  f tuve un encuentro 
con un asesor de alto rango de Bush. É l  
me expresó el  disgusto de la Casa Blan­
ca y entonces me dijo algo que en aquel 
momento no entendí del todo, pero que 
ahora creo q ue expresa el  n úcleo de lac 
Presidencia de Bush. El ayudante me dí­
jo que la gente como yo somos lo que 
el los l laman la comu nidad basada en la 
realidad, cosa que él definía como la 
gente que cree que las soluciones emer­
gen del estudio juicioso de la realidad a 
la que tenemos acceso. Yo asentf y mur­
muré algo sobre los principios de la I lus­
tración y el empirismo. Él me cortó y di­
jo que ' la real idad del  mundo ya no fun­
ciona así. Ahora que somos un i mperio, 

cuando actuamos creamos nuestra pro­
pia real idad. Mientras vosotros estáis es­
tudiando la rea l idad -ju iciosamente si 
quieres-, nosotros volvemos a actuar, 
creando nuevas realidades, que voso­
tros podéis estudiar también, y así suce­
sivamente. Nosotros somos actores de la 
historia . . .  y a vosotros, a todos vosotros, 
se os deja la tarea de estudiar lo que no­
sotros hacemos"'JO. 

Ahora bien, cuando, a pesar de es­
ta "omnipotencia", la real idad se resiste, 
hay a lternativas: 

Neal Gabler llamó a Karl Rove, jefe 
de márketing de Bush 1 1 ,  e l  mullah ame­
ricano en un artíc u lo31 que, ante ef n i­
vel de manipul ación que se está alcan­
zando, termi naba diciendo: "Tenemos 
motivos para estar muy, péro que muy 
asustados". E l  motivo enlazaba con el  tí­
tulo de su ú lt imo l i bro Life the Movie: 
How Entertainment Conquered Reality. 
Lo que ahora se llama realidad política 
se presenta según las reglas de la fic­
ción, y ésta acaba tomando el puestó 
que antes ocupaba la realidad. Esto su­
cede porque hay gente que trabaja por­
que así sea y la relación de la dudada­
nía con la real idad real sea cada vez 
más tenue y vivan instalados en la ma­
nipulación, el engaño y las fantasías de 
Orwe l l  hechas realidad. ·rara ellos, es l a  

2 9  Garry Wills, "The day the Enlightenment went out", The New York Times, 4 de noviembre 
de 2004. "La Presidencia de George W. Bush es la primera Administración estadouniden­
se basada en la fe" y eso es excepcional: las reticencias de la I lustración ante una cosa asr 
fueron clásicas y algunos Presidentes muy religiosos llegaron a decir, como James A. Gar­
fíeld, que "preferfan ser derrotados a usar su religión a su favor". Véase Arthur Schlesinger 
jr., "The White House wasn't always God's House", Los Angeles Times, 26 de O(.tubre de 
2004. 

30 Ron Suskind, "Without a doubt", The New York Times Magazin
'
e, 1 7 de octubre de 2004. 

31 Neal Gabler, "Karl Rove: America's Mullah", Los Angeles Times, 24 de octubre de 2004 



antfpoda de la i lustración: sapere non 
audeas. Y lo que es de temer es que, 
aunque tal vez el los lo tengan en grado 
superior, no forme parte de una tenden­
c ia que afecta a otros Estados en el Pla­
neta. 

ta movilización política de los funda­
mentalistas 

Existe, ciertamente, una corriente de 
fundamental ismo en casi todas fas reli­
giones, por no decir en todas. Por lo me­
nos, todas las religiones del Libro ("Ki­
tab") tienen facciones que se caracteri­
zan por la pretensión de tener la lectura 
correcta del mismo hecha, precisamen­
te, de manera integrista, es decir, l iteral. 
Estas facciones suelen también querer 
influ ir  en la política y, en muchos casos, 
desearían que la política fuese una ex­
tensión o una apl icación de lo que el Li­
bro Sagrado dice o, en cualquier caso, 
de la lectura que hacen estos fundamen­
ta l istas. Esta corriente de fondo que, co­
mo ya se ha dicho, puede encontrarse en 
muchas rel igiones y que, probablemen­
te, tenga que ver con la búsqueda de se­
guridades que provoca un cambio social 
acelerado y el conjunto de insegurida­
des (en el empleo, la jubi lación, la salud) 
que lo acompañan, debe distinguirse de 
un hecho igualmente evidente que es la 
organización de esos fundamentalismos 

COYUNTURA 33 

en estructuras más o menos convencio­
nales creando asociaciones; grupos de 
presión, instituciones, grupos de acción 
para alcanzar esos objetivos o que to­
man la retórica de esos objetivos para loe 
grar otros menos confesables. Es obvio 
que Al Qaeda, con su estructura de red, 
se organiza de manera distinta a la Cris­
tian Coal ition estádm.inidense como gru­
po de presión o a los partidos políticos 
ultraortodoxos judíos, todos el los funda­
nientalistas. Pero es el caso de los Esta­
dos Unidos el que primero debe ser des­
crito. 

Algunos expertos en las raíces ideo­
lógicas de George W. Bush han afirma­
do recientemente que ni la sociedad es­
tadounidense se ha hecho más de dere­
chas ni la presencia del fundamental is­
mo de las diversas religiones es tan ele­
vado como a veces se dice32. Algo hay 
de verdad en ello: según algunas medi­
das al  respecto, los fundamentalistas 
cristianos no l legan al 1 5  por ciento del 
electorado y su porcentaje no parece 
haber cambiado excesivamente en los 
ú ltimos cuatro años. Se ha repetido que 
para más del 20 por ciento de los ,elec­
tores los "valores mora les" fueron su 
preocupación central .  Pero, por lo que 
se sabe, esa es una cifra bastante inferior 
a la de 2000 (que fue del 35 por ciento) 
y, por supuesto, de 1 996 (40 por ciento). 
Otras encuestas, tomadas pocos días 

32 Pascal Riche, "Michael lind, expert l'l la New America Foundation, analyse le paysage po­
l itigue aux Etats-Unis: •les Américains son! de plus en plus A gauche•", Libération, 29 de 
noviembre de 2004. Sin embargo, también es cierto que los fundamenta l istas son cada vez 
más fundamentalistas, por ejemplo en lo-que se refiere al darwinismo, el creacionismo y 
el "diseño intel igente" como modelos competitivos para explicar el origen de la especie 
humana. Véase Michael Powell, "Evolution shares a desk with 'lntel ligent Design'", The 
Washington Post, 26 de diciembre de 2005. 
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antes de las elecciones, mostraban que 
los votantes, cuando tenían que escoger 
de una l ista los factores que hablan in­
fluido en su decisión, decían, en un 27 
por ciento, que habían sido los valores 
morales y en un 22 por c iento lrak. Pero 
cuando se les preguntaba, sin darles una 
l ista para escoger, cuál era el asunto 
más urgente, un 27 por ciento contesta­
ba que lrak y sólo un 9 por ciento que 
los valores morales. 

En una encuesta post-electoral del 
New York Times y la CBS News se pre­
guntó "cuál pensaba que era el proble­
ma más importante que tenía que afron­
tar el país" y sólo el 5 por ciento esco­
gió o · las valores morales o el aborto. 
Cuando se pregunto si "los gobernantes 
deberían intentar utilizar el sistema po­
Htico para convertir sus creencias reli­
giosas en ley", un 8 por ciento dijo que 
sí y 85 por ciento dijo que no. Diez 
años antes, el 23 por ciento había con­
testado que sf33. Pero con independen­
cia de su peso cuantitativo en el conjun­
to de la población, como ya se ha di­
cho, los fundamentalistas cristianos son 
una pieza crucial en la base política del 
segu ndo presidente Bush y su articula­
ción ideológica es cada vez más clara y 
su d ifusión y "merchandising" es cada 
vez mayor. 

El caso de la serie "Left Behind", de 
Tim La Haye y Jerry jenkins, es paradig­
mático, por un lado, de estos contenidos 

extremos que muestran, al decir de sus 
autores, "la dolorosa realidad de la Es­
critura" en lo que se refiere a los no cre­
yentes y los no practicantes y a las muer­
tes que éstos pueden esperar. Pero, por 
otro, también es paradigmático por la 
cantidad de salvapantal las, profecías en­
viadas al teléfono móvil, versiones para 
niños, audiol ibros, versiones en cómic, 
vídeos, calendarios, música y hasta un 
club de profecía. Para a lgunos, "esto no 
es religión, es gestión empresarial clási­
ca"34. La serie ha vendido 50 mil lones 
de ejemplares de sus diez volúmenes 
entre novela de anticipación y l ibro de 
autoayuda para el Apocalipsis que está a 
punto de l legar y que se l levará por de­
lante a catól icos, musu lmanes, judíos, 
ortodoxos y agnósticos. No se olvide 
que casi el 60 por ciento .de los estadou­
nidenses cree que los acontecimientos 
descritos en el l ibro cristiano del Apoca­
lipsis se van a producir realmente y que 
el 25 por ciento piensa que el 1 1 -S esta­
ba profetizado en la Bibl ia35. 

Hay grupos que se consideran eje­
cutores de la voluntad del Todopoderoso 
y pueden l legar a coal igarse con otras 
religiones o denominaciones en temas 
puntuales. Por ejemplo; como recuerda 
Arthu r  Schlesinger Jr, la "derecha cristia­
na ha establecido alianzas con los cató­
licos de u ltraderecha en lo que concier­
ne al aborto y con los judíos de ultrade­
recha en lo que se refiere a la Tierra San-

33 •Evangelicals to Bush: Payback time", ABC News, 26 de noviembre de 2004. 
34 Nicholas D. Kristof, "Apocalypse (almost) now", The New lbrk Ttmes, 24 de noviembre de 

20o4. 
35 lbrahim Warde, "Movil ización polltica de los integristas", El Punto de Vista (de Le Monde 

diplomatique), octubre de 2004, pág. 29. 



ta. Tales a lianzas han dado a los evangé­
licos un aura de respetabil idad"36. En 
todos los casos, los fundamenta listas ha­
cen su lectura selectiva de su texto y, ob­
sesionados con los "valores" del matri­
monio, la educación cristiana, la hetero­
sexual idad, la util ización de células ma­
dre y la defensa de la vida del feto olvi­
dan otras cuestiones por lo visto "meno­
res" como la caridad, la justicia, la tole­
rancia, la defensa de la vida del conde­
nado a muerte (es especial del disminui­
do psíquico menor de edad) o del habi­
tante de Faluya, la ética profesional, la 
honradez y el respeto a las leyes37. 

Tampoco importan los intereses 
muy seculares que afloran a veces en 
estas organizaciones religiosas más a l lá 
de la cifra de ventas de sus publ icacio­
nes o las recaudaciones a través de te­
leevangelistas o "talk-shows" radiofóni­
cos o las subvenciones públicas que re­
ciben para sus colegios. El hecho es que 
una de las primeras órdenes ejecutivas 
que firmó el segundo presidente Bush 
en su primer mandato fue la creación de 
la Ofic ina de Iniciativas Basadas en la 
Fe y Comunitarias. El año fiscal 2003, 
según afirmó el Presidente en una con­
ferencia de prensa, el Gobierno habrfa 
dado más de mi l  mi l lones de dólares a 
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organizaciones relacionadás con la reli­
gión. Por parte de esas organizaciones 
no hay ningún problema en aceptar que 
"el sistema de 'welfare' basado en las 
Iglesias se esté util izando para destruir 
deliberadamente el Estádo de Bienestar 
secular". Las ayudas a las Iglesias tie­
nen, pues, un contenido no sólo religio­
so sino también politico y eso es sabido 
por ambas partes38. 

Lo que sí resulta preocupante es el  
impacto que estas organizaciones están 
teniendo en las decisiones politicas a un 
nivel más profundo que el de los temas 
que defienden. El  juez de la Corte Su­
prema de los Estados Unidos, Antonin 
Scalia, l legó a decir que 11Un gobierno 
neutral con respecto a fa religión no en­
caja con unos Estados U nidos qué refle­
jan su creencia en Dios en tOdo, desde 
sus monedas a su ejército". Su argumen­
to, expuesto en una de las s inagogas 
más antiguas de los Estados Unidos, in­
cluía la répl ica a los que dicen que en 
"en Europa, lo normal por parte de sus 
lideres neutrales en lo religioso es nun­
ca usar el nombre de Dios en público": 
"¿Se tradujo eso, por el hecho de la se­
paración de la Iglesia y el Estado, en 
que los judíos estuviesen más seguros 
en Europa de lo que lo estaban en los 

36 Arthur Schlesinger Jr., "'The White House wasn't always God's House", ya citado. Para mAs 
detalles, véase José María Tortosa, Democracia made in USA. Un modelo polftico en cues­
tión, Barcelona, Icaria, 2004, cap. IV. 

3 7  En ese sentido se pronunció en una editorial el New York limes a propósito de Tom De­
Lay, lfder de la mayorfa republicana en el Congreso, reconocido sionista cristiano y acu­
sado de corrupción. Véase "Regresive ethics in the House", The New Yorlc 1imes, 1 9  de no­
viembre 2004. 

38 Barbara Ehrenreich , "The faith factor", The Nation 29 de noviembre de 2004. 



36 EcuADOR DEBATE 

Estados Un idos de América/ No lo 
creo"39. 

Y, más a l lá de estos presagios, está 
el  retorno de la religión como factor en 
la vida civil y, teóricamente, secular. De 
hecho, "desafiados por la  campaña re­
publicana haciendo énfasis en la fe cris­
tiana, algunos demócratas están bara­
jando la opción de deshacerse de su 
imagen secular, dedicar esfuerzos a or­
ganizar una ' izquierda religiosa' e i ntro­
ducir cambios en el modo con que 
abordan los temas del aborto y del ma­
trimonio entre personas del m ismo 
sexo"40. 

John F. Kennedy hizo un famoso 
discurso ante la Greater Houston Minis­
terial Association el  1 2  de septiembre 
de 1960. En él se decía: "Creo en unos 
Estados Unidos en. los que la separación 
entre Iglesia y Estado sea absoluta; en 
donde n ingún prelado católico le diga 
al Presidente -en el caso de que sea ca­
tólico- lo que tiene que hacer y donde 
ningún ministro protestante diga a sus 
feligreses por quién hay que votar; don­
de ninguna iglesia o escuela de la igle­
sia reciba ningún fondo público o prefe­
rencias polltícas ( . . .  ); donde n ingún car­
go público requiera o acepte instruccio­
nes sobre ninguna polftica pública del 
Papa o (  . . .  ) de cualquier fuente eclesiás­
tica; donde ninguna organización reli­
giosa busque imponer su voluntad di­
recta o indirectamente sobre el  resto de 
la población o sobre los actos públicos 

de sus representantes". Es obvio que el 
actual Góbierno de los: Estados Unidos 
está en el extremo opuesto, . pero que 
también hay intentos; por parte de Igle­
sias en otros países, de segu.ir las huellas 
del modelo estadounidense. 

Si ahora se amplfa et foco y se pasa 
de los fundamental ismos enfrentados en 
los Estados Unidos al problema más ge­
neral, se puede decir  que lo que se ob­
serva no es un "choque de civil izacio­
nes". De entrada, porque no está muy 
claro en qué consisten esas "civiHzacio­
nes", sobre todo si se las identifica con 
religiones; Tenemos, se nos dice, la c ivi­
l ización musulmana, la civ i l ización bu­
dista, la sintoísta, la hindú y . . .  ¿ la cris­
tiana, como quieren que aparezca para 
la Unión Europea ?  ¿ la  judeocristiana, 
como preferían diversos Presidentes es­
tadounidenses, especialmente los repu­
blicanos y con gran énfasis Ronald Rea­
gan? Pues ya no está muy c laro, porque 
hay quien, dentro de la cristiana, distin­
gue la ortodoxa (Rusia y satél ites) y la 
�qué? ¿católica? ¿protestante?. Tampoco 
está c laro. Y, en todo caso, si se distin­
gue dentro de las ramas del cristianis­
mo, no se entiende por qué no se distin­
gue dentro de las ramas de budismo (pe­
queño vehlculo y gran vehículo), isla­
mismo (chiítas, sunitas, wahabitas, su­
fíes) o incluso catol icismo (teología de 
la  l iberación y partidarios del orden es­
tablecido, por poner un ejemplo) o, co­
mo se ha visto, dentro del protestantis-

39 Vera Doboik,. "Justice Scalia rejects separation of Church and State. Sea lía says rel igion in­
fuses U.S. Government and History''; The A!iSOCíated Press, 22 de noviembre de 2004. Sea­
lía es conocido por' SU estrecha relación con el vice-presidente Dick Cheney. 

40 David D. Kirkpatrick, •sorne Democrats believe the Party should get re1igion", The New 
)brk 7imes, 1 7  de noviembre de 2004. 



mo (derecha cristiana de la Christian 
Coal ition por un lado, y //protestantes 
afines al Partido Demócrata" por otro). 

De todas formas, no es la clasifica­
ción de civil izaciones lo que deja per­
plejo, y eso que los clasificadores no 
acaban de tener una buena respuesta 
sobre dónde situar a l  África no · musu I ­
mana y a la  América latina (Orwel l  lo 
tenfa claro en su " 1 984": América Lati­
na formaba parte, con los Estados .Uni­
dos, Inglaterra, Austral ia y Nueva Zelan­
da, de Oceanía; y África pertenecía a 
los "pueblos esclavos", cosa que parece 
que algunos de estos "civi l izatorios" 
también piensan). El problema es, en 
primer lugar, la identificación entre civi­
l ización y "grandes" religiones (re l igio­
nes con L ibro, para entendernos), pero, 
sobre todo, el carácter territorial que se 
le asigna a las tales !Jcivi l izaciones": Eu­
ropa sería el lugar de la  civi 1 ización cris­
tiana, Occidente sería "judeocristiano", 
el mundo árabe sería musu lmán -con al­
gunas excrecencias que l legan a Indo­
nesia y las Fi l ipinas por t.�n lado y a Se­
·negal por otro-, China confuciana, Ja­
pón shintoísta, Rusia ortodoxa. Olvidan 
un pequeño deta l le  que es la cantidad 
de personas (en m i l lones) que viven en 
el  territorio de u na "civ i l ización" que no 
es la de origen: hay musulmanes en Eu­
ropa, en la Chi na, en la India y . en los 
Estados Unidos que incluyen a los ne­
gros de la  Nación del Islam,· hay cristia­
nos en la China -aunque el Vaticano no 
esté muy fel iz  con todos el los- y en los 
países árabes, hay budistas en el Japón 
aunque es un caso especial dada la ac­
titud bien poco maniquea de los japo­
n�s ante las rel igiones- y asf sucesiva­
mente). El confundir  rel igión, civiliza-
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ción· y territorio genera más problemas 
de los que resuelve. 

Pero hay más dificu ltades. En pri­
mer lugar, no hay n i nguna religión que 
"genere" comportamientos homogé­
neos y uniformes entre sus creyentes, 
adherentes o, simplemente, nacidos en 
una famil ia  o entorno de tal religión, 
Claro que la educación cuenta, pero 
ciertas actitudes mecanicistas con res­
pecto a l  Islam convirtiéndolo en violen­
to, misógino antidemocrático y perverso 
olvidan que lo mismo se podrfa hacer 
con el  cristianismo: Se puede c itar toda 
una serie de pasajes bibl icos de una vio­
lencia, misoginia, antidemocracia y per­
versidad tan impresionante como la de 
los islamófobos. Y es que las rel igiones 
son fenómenos históricos y, por tanto, 
cambiantes, y sus l ibros pertenecen a l  
tipo d e  "inspiracionales", n o  d e  norma­
tivos: el creyente saca, en cada momen­
to, lo que mejor se adapta a sus circuns­
tancias (El Papa U rbano 11, predicador 
de la Primer Cruzada o primera Guerra 
Santa -jihad en árabe-, era un bel icista, 
racista e imperfal ista y, a los pocos años, 
Francisco de Asís era un pacifista, igua­
l itarista y ecologista avant la lettre. Y 
ambos se i nspiraban en el mismo Libro). 

El problema no está, pues, en las ci­
v i l izaciones, que es una construcción 
curiosa .. Tampoco está, a tenor de lo di­
cho, en las  rel igiones en sí  mismas con­
sideradas. El problema está en la ola de 
fundamental ismo que parecen mostrar 
sobre todo las religiones del U oro y, so­
bre todo, la organización polftica que 
asumen. esas corrientes que pretenden 
tener, pro domo sua, la lectura correcta 
de su Libro y quieren i nflu i r  en (o inclu­
so u�r") la polftic,a .y el modo con que 
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se enfrentan los distintos fundamentalis­
mos organizados41.  

Final 

Los viejos ideales de la Ilustración 
están en peligro en los Estados Unidos y 
(por tanto) en muchas otras partes del 
mundo. La razón, el sometimiento a crí­
tica de lo percibido, la tolerancia, la se­
paración de Iglesia (religión organizada) 
y Estado, el valor de la libertad, la igual­
dad y la fraternidad y la igualdad ante la 
ley ya no son los criterios que aplican 
los lideres, y (por tanto) los seguidores 
se ven liberados de aplicarlos o son ma­
nipulados arteramente para que no los 
apliquen. Se trataría del "triunfo de la 
barbarie sobre la ley" en plena viola­
ción sistemática del derecho internacio­
nal. En eso consiste la involución a es­
cala mundial42. Pero no sólo. Si se pre­
fiere, son tres los elementos fundamen­
tales del nuevo desorden mundial: e l  
auge de los fundamentalismos, en  parti­
cular de los organizados, la crisis que 
atraviesa actualmente la democracia li­
beral y el elitismo como norma básica 
del comportamiento de países y grupos 
sociales. 

El auge de los fundamentalismos 
organizados es obvio que tiene que in­
cidir negativamente en el orden mun­
dial. Al declararse radicalmente incom­
patibles con cualquier otra visión del 
mundo (y, mucho más, si ésta es la de 
otro fundamentalismo) tienen, por nece­
sidad, que llegar a la intolerancia y, ten­
dencialmente, al bellum omnium contra 
omnes, una perspectiva hobbesiana ba­
sada ahora en creencias religiosas. El or­
den ("buena disposición de las cosas 
entre sí") no sería posible en un mundo 
dominado por los fundamentalismos or­
ganizados. Afortunadamente todavía no 
se encuentra el  sistema mundial en tal 
situación, pero los intentos por parte del 
nuevo Gobierno de los Estados Unidos 
de torpedear y destruir la Organización 
de N aciones Unidas podrían tener éxito 
y hacer desaparecer uno de los instru­
mentos para regular los "choques" de 
organizaciones fundamentalistas, que 
no de civilizaciones, que todavía exis­
ten. Pensar que, suprimidas las Nacio­
nes Unidas, las elites de los Estados Uni� 
dos podrían hacer prevalecer, como 
pretenden, su fundamentalismo sobre 
los demás es no darse cuenta de las mu­
chas vías que tiene el débil para hacer-

41 Véase )osé Maria Tortosa, La guerra de lrak: Un enfoque orwel/iano, Alicante, Universidad 
de Alicante, 2004, págs. 220-223, para el enfrentamiento de fundamentaHsmos organiza­
dos. Para el problema del contenido ideológico de los mismos y una respuesta a la vieja 
pregunJa de Voltaire ("¡Qué se puede responder a un hombre que nos dice que quiere 
obedecer más a Dios que a los hombres y que por tanto está seguro de ganarse el cielo 
matándonosr"} que habrfa que aplicar no sólo al fundamentalismo isl �mico sino también 
al fundamentalísmo judio y a las distintas versiones del fundamenta\ismo cristiano en las 
que pensaba Voltaire, véase Hubert Schleichert, Cómo discutir con un fundamentalista sin 
perder la razón: introducción al pensamiento subversivo, Madrid, Siglo XXI� 2004. 

42 Comparando los intentos de juicio a Augusto Pinochet y el de Sadam Husein y haciendo 
un duro alegado contra la violación del derecho internacional, Augusto Zamora R., "En­
juiciando a dictadores", El Mundo (Madrid), 20 de diciembre de 2004. 



se notar en el terreno del fuerte. El 1 1 -S 
fue un caso extremo; las guerr i l las en 
lrak son J.m ejemplo adi c ional. 

La crisis de la democracia es uno de 
los efectos de orga nización de los fun­
damental istas. Como hada notar Samir  
Amín a propósito del  "islamismo políti­
co"43, el  fundamenta l ista cree que ya 
todo está legislado y se encuentra en el 
Libro y que la única diferencia política 
pensable es en el grado de fidelidad a la 
l i teralidad del texto. Tal creencia es difí­
c i lmente compatible con l a  democracia 
entendida como mecan ismo mediante 
el cual diversas opciones se enfrentan 
buscando un apoyo en la mayoría y, 
ciertamente, como sistema en el que 
n inguna de las opciones en l iza pueda 
tener la razón y monopol izar la verdad. 
Ya se ha visto que la derecha cristiana 
no es mayoritaria en los Estado.s Unidos 
y se puede añadir que el "islamismo po­
l rtico" no es mayoritario en n ingún país 
árabe (a lo más, sería muy fuerte en el 
mayor a l iado de los Estados Unidos en 
el área con predomi n io del Islam, a sa­
ber, Arabia Saudita con su wahabismo). 
Pero es una tendencia creciente y los re­
c ientes éxitos de los fundamenta l istas 
cristianos en los Estados Unidos puede 
estar funcionando como efecto demos­
tración para otros fundamental istas. 
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Los problemas de la democracia no 
termi nan con el auge de los fundamen­
tal ismos organizados. En paralelo con 
dicha tendencia y coincidiendo con los 
sucesos del 1 1  de septiembre de 200 1 ,  
son visibles, a escala mundial, sucesivos 
y a veces muy notables recortes en las 
l i bertades. Si  en los años del éxito del 
neol iberal ismo como "pensamiento úni­
co" se sacrificaban a l  crecimiento (y a la 
globa l ización que se deda que lo pro­
duda) todos los demás valores, en la ac­
tual idad, bajo el pensamiento neocon­
servador ascendente es la "seguridad" la 
que - pide que se sacrifiquen las l iberta­
des y, como en el Discurso del Gran In­
quisidor, con evidente satisfacción por 
parte del pueblo que prefiere el orden 
( la seguridad) a la l ibertad44. 

Las prácticas más visibles por parte 
de las e l ites gobernantes son causa 
ejemplar y causa eficiente de la difusión 
en las sociedades de valores poco de­
mocráticos. Los Padres Fundadores pen­
saban que la democracia era una bús-

. queda del bien común (y de la fel icidad) 
mediante la deliberación de personas 
(ellos pensaban en hombres) con i nfor­
mación suficiente y capacidad de crite­
rio propio. Lo que ahora se observa es la 
continua y sistemática opacidad de la 
cosa pública "demasiado complicada 

43 La Jornada (México), 1 7  de octubre 2001 .  Mohammed Ayoob ("Political lslam: lmage and 
reality", World Policy }Dumal, XXI, 3 (2004)) expone los prejuicios "occidentales" con res­
pecto al ulslam polltico", en particular las ideas de que es monolltico, de que es intrfnse­
camente violento y de que la mezcla de religión y polftíca es un fenómeno exclusivo del 
Islam. 

44 las analogfas entre el discurso de los neoconservadores y el del Gran Inquisidor en Los 
hermanos Karamazov de Dostoyevski en lo que se refiere al uso de la religión para man­
tener al pueblo en su sítuadón sumisa está analizado en Shadia B. Drury, "leo Strauss and 
the Grand lnquisitor", free lnquiry magazine, XXIV, 4 (2004). 
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para que la entienda e l  populacho" (odi 
ptofanum vulgun et arceo). los neocon­
servadores, siguiendo la versión que da 
leo Strauss de la noble mentira, tienen 
claro que es la única vía posible: las eli­
tes, conocedoras del secreto, tienen de­
recho a ·  engañar al populacho para 
mantener el orden que mantiene a esa 
elite en el poder. Paolo Flores d' Arcais, 
partiendo de que "la destrucción de las 
verdades de hecho y su sustitución por 
una 'verdad' de régimen son una de las 
características de los total itarismos", 
concluye afirmando·que u con Bush, con 
Aznar (y por supuesto, con Berlusconi) 
no tenemos que vérnosla con partidos 
de derecha, en el sentido tradicional del 
término, sino con fuerzas extrademocrá­
ticas (si no se quiere admitir, por caute­
la d iplomática, que son más exactamen­
te fuerzas antidemocráticas), porque el 
defender con orgul lo y arrogancia su 
'derecho' a manipular y abolir los he­
chos, inoculando de forma masiva un 
virus tota litario en las democracias l i be­
rales, destruyen' la base común (la real i ­
dad de los hechos) sobre la que dividir­
se según las diferentes opin iones. Es de­
cir, destruyen los cimientos -como valor 
irrenunciable- de la convivencia 
civi l"45. 

Esta el ite manipuladora (como para 
usar hasta lo más sagrado, la religión de 
los demás, en propio beneficio y eso 

también podría . áplicarse a ·  sectores del 
11islamismo polítito11) y reaccionaria (en 
el sentido apuntado por Wal lerstein más 
arriba) parece tener dos principios muy 
claros: el del beneficio propio, en parti­
cular el económico, y el del 11todo vale". 
El texto de Wal lerstein tambi�n insinúa 
que esos intereses económicos pueden 
ser más fuertes en Bush que su aparente 
retórica religiosa de converso. Es difícil 
saberlo a ciencia cierta. Pero SÍ es fáci l  
darse cuenta d e  que aplicahdo ese crite­
rio se entienden mejor muchas decisio­
nes de los dos gobiernos del segundo 
Bush incluyendo la ocupación de lrak. 
En todo caso, "los jefes nunca se equi­
vocan'', il Duce non si sbaglia mai, con 
lo que el e l itismo straussiano nos vuelve 
a l levar a los problemas de la democra­
cia en el mundo contemporáneo. 

Estas tendencias hada el desorden 
pueden ser amplificadas si ,  a corto o 
medio plazo, se agudiza la crisis econó­
mica por explosión de las burbujas ·es­
pecUlativas (financieras en el mundo, 
inmobi l iarias en algunos países como 
España, pero no en exclusiva), se:perci­
be el horizonte en el que el petróleo de­
je de estar· disponible (no se d iscute que 
se va a acabar relativamente pronto: se 
discute tuándo)46 y la desi·gua ldad en­
tre países l leva a la ruptura del sistema 
que gente tan dispar como George So­
ros, Joseph Stiglitz o l mmanuel Wal lers-

45 Paolo Flores d' Arcais, "la mentira como virus totalitario», El Pais (Madrid), 1 O de diciem-
bre de  2004. 

. . . 

46 Coronel Daniel Smith, � HDespliegue militar estadounidense en el mundou, Red Voltaire 
(www.redvoltaire.net/artide3 1 1 4.html), 1 Q  de diciembre de 2004 documenta que este 
despliegue es en función de escenarios relacionados con la producción y distribución del 
petróleo. 



tein han pronosticado47 todo el lo sin in­
cluir  el peligro de una crisis medioam­
biental qoe el país más contar:ninador 
del mundo, los Estados Unidos, es prác­
ticamente el único en no reconocer4B, 

"El cruel neoconservadurismo de la 
Administración Bush no sólo es terrible­
mente dañino por sí mismo, sino que ha 
acabado con la visión y creatividad que 
definió al movimiento que estalló en las 
cal les de Seattle. En vez de ser capaces 
de presentar argumentos sofisticac.tos 
acerca del tipo de sistema económico 
internacional en el que queremos vivir, 
nos hemos · l imitado a denuncia'r . las fla­
granternente ilegales invasiones en el 
extranjero y a defender nuestras l iberta­
des civiles básicas"49. Esa sería una ma­
la conclusión. de lo aquí expuesto. Jan 
0berg, d irector de •la Fundación ·lnter.­
nacional para la· Investigación de la Pá:z: 
y '  el Futuro (TFF), ' Lund, Suecia, daba 
una l ista de ·lecciones y alternativas, al­
gunas de las cuales reconocía se ·inspi­
raban en trabajos de Johan Ga ltungso. 
Entre sus propuestas, visto lo sucedido 
con Afganistán primero, con la ocupa­
ción de lrak después y con la reelección 
de Bush finalmente, estaban las s i­
guientes: 

1 .- Reconocer que la mera crítica y 
las protestas sin proporcionar alternati-
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vas constructivas son una pérdida de 
tiempo. Tal vez su fortnulaciófl sea un 
poco excesiva, pero parece razonable el 
fondo de su argumento: criticar por cri­
ticar no l leva a nada .. 

2.- Conocemos s_uficientemente el 
Gobierno de los Estados Unidos .como 
para !>uponer lo que va ,a suceder y ¡¡nti­
ciparnos a el lo. Nadie se tendría que l la­
mar a sorpresa si el Gobierno en el se­
gundo mandato no sólo ,mantiene las 
políticas• del primero sino que las •acele­
ra y aumenta. 

3.- No tendría que-ser posible, para 
un gobierno decente,· seguir a los Esta­

. dos Un idos. El problema es cuántos go­
biernos decentes hay en ·el mundo y 
quiénes les votan. 

4.- Pára la ·  política ' internac;ional, 
una actitud proactiva tendría que susti­
tuir a la actitud reactiva dominante has-

. ta ahora en lo que se refie�e a los Esta­
dos Unidos. Es cierto , que la . segunda 
opción es más cómoda, pero no parece 
que sea la mejor. 

5.- Hay una gran oportun idad para 
la Unión Europea. No en el sentido de 
ser otra potencia mil itar y competir con 
los Estados Unidos en ese terreno, sino 
proponiéndose como modelo alternati­
vo, multi lateralista y cooperativo, más 
preocupado por la paz que por la segu-

47 Para más detal les, véase José Marra Tortosa, El juego global. Mal desarrollo y pobreza en 
el capitalismo mundial, Barcelona, Icaria, 2001 . 

48 Para el caso de la energfa, Michael Klare, ulooming energy crisis overshadows Bush's se­
cond term", Znet, 8 de diciembre de 2004. 

49 Mark Engler, '�Seattle después de cinco años", Progreso Semanal (www.rprogreso.com), 
domingo, 1 2  de diciembre de 2004; Larry. Rohter, "U.S. waters down global commitment 
to curb greenhouse gases", The New York Times, 1 9. de diciembre de 2004. 

50 Jan 0berg, "Four more Bush years: What exciting opportunitiesl�, TFF, 1 1  de-noviembre 
de 2004 (http://www.transnational.org{pressinf/l004/pi201 Bush Years_Opport.html). 
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ridad, y ocupado en la prevención de 
los conflictos. 

6.- Ya no se necesitan más pruebas: 
la geStión violenta de los conflictos es 
u n  desastre. la supuesta "guerra contra 
el terrorismo" con que se legitimaba la 
ocupación de lrak ha sido un factor pro­
ductor de más terrorismoS 1 . 

7.- El potencial de la no violencia, 
de fa paz por medios padficos, está más 
claro que nunca. 

6.- Tengamos paciencia: los impe­
rios no duran eternamente y los Estados 
Unidos tienen los pies de barro. 

9.- Actuemos: Hagamos boicot a 
los productos estadounidenses. No es 
fáci l  (este texto está escrito usando uno 
de elfos y es diffcil prescindir det mis­
mo) pero no es imposible. 

En r.esumidas cuentas, una de las 
conclusiones que se desprende de lo ex­
puesto e5 que, más aHá de la afirmación 
voluntarista de que otro mundo es posi­
ble, trabajar por un mundo menos malo 

implica trabajar porque el Gobierno de 
los Estados Unidos cambie su orienta­
ción y gobierne para el bien de los esta� 
dounidenses52 y trabajar porque el pa­
pel de hiperpotencia solitaria y uni late­
ralista pPr lo menos venga atemperado 
por otros actor�s en términos no vio­
lentos. 

Hay, de todas formas, una última 
cuestión a di lucidar: en el supuesto de 
que los Estados Unidos dejara de ser la 
hiperpotencia que es ahora (como algu­
nos prevén y/o desean) no hay ley histó­
rica que garantice que la resultante sería 
u n  mundo más ordenado, De entrada, 
nadie parece estar realmente preparado 
para tal situaciónS3. Pero el gran desor­
den mundial podrra veni r, vistos los an­
tecedentes, por las rivalidades entre su­
perpotencias intentando sustituir a la 
hegemónica. Eso, en otros términos, es 
una Guerra Múndial a la que, como en 
casos anteriores, sí podria suceder un 
"nuevo orden mundial". 

51 Es también la fundada posición de Richard A. Clarke, Contra todos los enemisos. Madrid, 
Taurus, 2004. 

52 Algunas propuestas en }osé María Tortosa, Democracia made in USA, ob.cit., cap. VIl. 
53 · lmmanuel Wallerstein, HBush and the World: The Second TermH, Comment, Nll 1 52, 1 11  de 

enero de 2005, tbc.binghamton.edu/commentr.htm. 



Conflictividad socio-política 

Noviembre 2004-Febrero 2005 . 
El cuatrimestre analizado fue intenso en términos de conflictividad política. Las tensiones ge­

neradas en torno al nombramiento de. la· "actual" (orte Suprema de Justicia por parte del Con­
greso Nacional, los alineamientos partidarios en pro y en contra de este organismo, las convo­
catorias y marchas de oposición al régimen, las recurrentes demandas y paralizaciones de ser­
vidores poblicos y, las amenazas de disturbios de los representantes de los gobiernoS �eccio­
nales por la desatención de la administración estatal central, constituyen sin lugar a duda.� los 
principales acontecimientos de la problemática polftica y social en que se encuentra inmersa 
la sociedad ecuatoriana. 

A 
1 revisar las cifras mensuales 
podemos constatar que diciem­

. bre del 2004 y enero del pre­
sente año representan los meses de ma­
yor conflictividad, pues del 20.53% de 
noviembre saltamos al 3 1 .79% de ene­
ro, cifras que nos permiten asociar los 
porcentajes con las dinámicas conflicti­
vas generadas en el país. La vulnerabil i­
dad del sistema institucional democráti­
co ecuatoriano se ha hecho presente de 
manera expresa en este cuatrimestre, 
pdncipalmente los conflictos desatados 

a raíz de las posiciones adoptadas por 
los partidos políticos en tomo al nom­
bramiento de la Corte Suprema de Justi­
cia, así como las correlaciones de fuer­
zas al interno del Congreso Nacional 
que continúa debatiendo la "legitimi­
dad y juridicidad" de las resoluciones 
adoptadas por la mayoría adepta al eje­
cutivo. En todo este juego, la . ciudada­
nía se ve atrapada en la inacción de la 
justicia y los proyectos políticos particu­
lares de los principales actores. 

Número de conflldos por mes 

FECHA FRECUENCIA 

Noviembre 1 2004 

Diciembre 1 2004 

Enero / 2005 

Febrero 1 2005 
Total 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP 

31  

41 

48 
31  

151 

PORCENTAJE 

20,53% 

27,1 So/o 
31 ,79% 

20,53% 
100% 
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lo mencionado anteriormente se te rubro la reducción de la confl ictividad 
expresa también en el género del con- urbano barrial al pasar del 1 9.28% en la  
flicto. S i  en la coyuntura anterior e l  con- coyuntura anterior al 7.28% actual; po-
flicto dvico regional tuvo un 28.92%, en siblemente, para que se exprese esta si-
este cuatrimestre esa cifra l lega 44.37%; . tua�ión hay. que copsiclerqr.l<t ,ifl.terven� 
de igual manera el político partidista ti�� . ciÓn de 'Jnte'ns¡¡s iÓgi��·s''clientel�res de� 
ne un incremento en más de dos puntos'' . sarrólfaéas por e'l ejecutivo y tos munid.:' 
con el 8.61 %. Merece �stacarse en es- pi os afines a este órgano de poder. 

Cfrléro del conflicto 

¡ ·- CENERO FRECUENCIA PORCENTAIE 
CAMPESINO ': _ 
CIVICO REGIONAl 
INDiGENA 
LABORAL PRIVADO 
LABORAL PUBLICO 
POLITICO LEGISLATIVO 
POLITICO PARTIDISTA 

-. PUGNA DE Í'ODERES 
· URBANO BARRIAL TOTAL 

· . , .  
Fuente: Diarios, El Comercio y El  Universo 
Elaboración: UI,CAÁf'. 

· 

Si el género del conflicto se 'desa­
rrolló en esos átnbítos de la sociedad; 
l�s cifras del sujeto del confl icto guar­
dan relación con esa dinámká. En efec­
to, el 3 1 . 1 3% de los trabajadores y par­
tidos políticos presentaron algún tipo 
de confl ictividad en e l  período analiza­
do, situación que puede ser interpreta-. 
da como que el conjunto de la socie­
dad ecuatoriana estuvo inmersa en dis- . 

10 6,�2% 

67 44,37% 

3 1 ,99% 
10 6,62% 

28 1 8,54% 

3 1 ,99% 
1 3  8,61% 

6 3,97% 
. .  

1 l  7,28% . . 
1 5 1  10!1% " 

" ., 

potas; ya que a esta cifra se suma la ac-. 
tivaeión de estudi antes con el t L92% y 
los gtemiós con el 13 .91 °/o, datos que 
su·peran a la · coyuntura anterior. En 
igual sentido la preSencia de grupos lo­
cales con el 1 6.56% dobla al 8.43% del 
cuatrimestre pasado y la activación de 

. movimientos campesinos de protesta se 
incrementa en más de dos puntos por-
celltlla les. · 
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. Sujeto del conflicto 

SUJETO . FRECUENCIA PORCENTAJE 

CAMAAAS PRODUCCION 
. CAMPESINOS 
EMPRESAS 
ESTUDIANTES 
GREMIOS 
GRUPOS HETEROGENEOS 
GRUPOS LOCAlES 
'NDICENA5. 
ORGANIZACIONES BARRIALES 
PARTIDOS POLITICOS 
SINDICATOS 
TAABAJ;\OOIUS 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI·CAAP• 

En lo que respecta a l  objeto del 
confl icto, el rechazo a las políticas está­
tales representó el 20.53% de la conflic­
tividad, cifra que vuelve a ser significa­
tiva y que gua'rda relación con el géne­
ro y el sujeto del confl icto .. Como en los 
casos anteriores, este dato'de igual ma­
nera supera a la presentada en el perlo­
do anterior con el 1 8.07%. El persisten­
te tema de la corrupción en este cuatri­
mestre l legó al 26.49%, cifra que supe­
ra al 2 1 .69% anterior y evidencia el fra-

1 0,66% 
1 0  6,62o/. 

2 1 ,32% 
1 8  1 1 ,92% 
2 1  1 3,91 % 
1 2  7,95% 
25 1 6,56% 

3 1 ,99% 
1 l 7,28% 
2 1  13,9 1 % . 

1 0,66% · 
26 1 7,22% 

151 100% 

caso gubernamental para combatir estas 
acciones a pesar de las discursividades 
y declaraciones triunfal istas que �e ema­
nan desde el ejecutivo en este campo. 
los conflictos laborales y salariales en 
relación al cuatrimestre pasado se incre­
mentaron notablemente al pasar del 
8.43%. al 27.82%, lo cual expresa tam­
bién la falta de resolución de las deman­
das de los trabajadores en las comisio" 
nes de negociación establecidas por el 
Ministerio de Trabajo. 

Objeto del conflicto 

OBJETO 

DENUNCIAS CORRUPCION 
fiNAN(:IAMIENlO 
LABORALES 
OTROS 

. · . RECHAZÓ POUTICA ESTATAL 
SA'LARIAlfS 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI.-CAAP· 

FRECUENCIA PORCENTAJE 

40 26,49% 
23 1 S,23% 
20 1 3,25% 
1 5  9;9lo/o 
3 1 ' 

\ 20,53% 
22 . 14,57% 

151 . 100% 
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En lo que tiene que ver con l a  in­
tensidad socio politica de la conflictivi­
dad, los bloqueos, amenazas, marchas, 
paros, protestas y tomas de locales pú­
blicos constituyen el 80.81% del total 
general, cifra casi similar al período an­
terior. En ese sentido, los datos anotados 
expresan una recurren da de este tipo de 
acciones como forma de hacer polltica 
por los hechos, ya que en esta ocasión 
el número de muertos y heridos en las 
conflagraciones triplica al cuatrimestre 
anterior que no superó el 4 %. la pre-

senda de este factor constituye una 
alerta sobre la actuación de las fuerzas 
del orden desde la perspectiva de la vul­
nerabilidad los derechos humanos a la 
que está sometida la población y pone · 
en observación internacional al Éstado 
ecuatoriano, pues las acciones represi­
vas constituyeron el lenguaje dominan­
te durante buena parte de las moviliza­
ciones de enero y febrero donde la in­
tervención pol icial todavía permanece 
en debate público. 

Intensidad del conflicto 

INTENSIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE 

AMENAZAS 
BlOQUEOS 
DESAlOJOS· 
DETENCIONES 
HERIDOS 1 MUERTOS 
lNVASIONES 
JUICIOS 
MARCHAS 
PAROS 1 HUELGAS 
PROTESTAS 
TOMAS 
TOTAl 

Fuente: Diarios, El ComerCio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP-

En términos de localización del 
conflicto, el persistente bicentral ismo 
que caracteriza a la sociedad ecuatoria­
na también tiene su lugar de expresión 
en este rubro. Guayas y Pichincha con­
centran el 45.3% de la conflictividad to­
tal nacional, pero la ú ltima, por si sola, 
expresa un 26.49%, cifra que represen­
ta un incremento de más de 8 puntos 
respecto al período anterior. la provin-

20 1 3,25% 
1 6  1 0,60% 

1 0,66% 
3 1 ,99% 

1 0  &,62% 
3 1 ,99% 
1 0,66% 

1 9  1 2,58% 
29 1 9,21 o/o 
38 25,1 7% 
1 1  7,28% 

151 100% 

da de Esmeraldas también incrementó 
su confl ictividad al pasar del 3.61 o/o al  
9.27% en este cuatrimestre; lo mismo 

· con la Provincia de los Ríos que elevó 
en más de 4 puntos su participación en 
la conflictividad nacional, situación si­
milar que puede ser extendida a AZuay 
y Tungurahua. En términos regionales; la 
costa continúa con la más alta conflicti­
vidad al concentrar el 45.70%. 
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Número de conflictos por provincia 

PROVINCIA FRECUENCIA PORCENTÁJE 

AZUA Y 
CARCHI 
CHIMBORAZ.O 
COTOPAXI 
EL ORO 
ESMERALDAS 
GUAYAS 
IMBABURA 
LOJA 
LOS RIOS 
MANABI 
MORONA SANTIAGO 
ORELLANA 
PASTAZ.A 
PICHINCHA 
SUCUMBIÓS 
TUNGURAHUA 
NACIONAL 
lOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: LÍI-CAAP-

· En cuanto a la intervención estatal 
en la confl ictividad del período analiza­
do, podemos observar la reducida pre­
sencia del poder legislativo en este tipo 
de escenarios co.n el 7.28% del total, 
factor que nos.hace pensar sobre la pér­
dida de legitimidad y representación de 
los partidos políticos en los principales 
acontecimientos nacionales. Si compa­
ramos este rubro respecto al ciclo ante­
rior, el papel del legislativo solo se in­
crementó punto y medio en términos de 
capacidad de intervención y mediación. 
con la sociedad; aspecto que sigue co­
rroborando la crisis de representación 
política-partidaria que afecta al país en 
conjunto. 

8 S,30o/O 
1 0,66% 
1 0,66% 
1 0,66% 
S 3,31% 

14 9,27% 
28 1 8,S4% 

3 1 ,99% 
3 1 ,99% 
8 S,30% 

1 4  9,27% 
1 0,66% 
3 1 ,99% 
S 3,31 o/o 

40 26,49% 
1 0,66% 
S 3,31 o¡. 

1 0  6,62% 
151 lOO'Yo 

Un aspecto central tiene que ver 
con la intervención del poder judicial 
ya que pasa del 2 -4 1 %  anterior al 
5.96% del presente cuatrimestre, aspec­
to que se relilciona con la centralidad 
que ha tenido esta institución en la con­
flictividad reciente . .De igual manera, 
los gobiernos provinciales han incre­
mentado su intervención con el 1 1 .92% 
respecto al  7.23% pasado. La cifra ma­
yor la concentran los Ministros con el 
1 8.54%, pero es inferior al  28.92% an­
terior y devela una mayor concentra­
ción de las capacidades presidenciales 
en las intervenciones públiCas de la 
confl ictividad. 
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· Intervención estatal 

INTRVENCIÓ� FREC\)EIIICIA. PORCENTAJE 

GOBIERNO CANTONAl 
GOBIERNO PROVINCIAl 
INDA 
JUDICIAl 
lEGISlATIVO 
MiliTARES 1 POUCIA 
MINISTROS 
MUNICIPIO 
POliCIA 
PRESIDENTE 
NO CORRESPONDE 
TOTAL 

. Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Ul-�-

Finalmente, el desenlace del con­
fl icto se ha presentado a diferencia de 
los anteriores perfodos con e!icenários 
pesimistas, pues el 57.62% de los con­
flictos no pudieron ser resueltos. Esta 
afirmación puede ser corroborada ya 
que los aplazamientos � las resolucio­
nes·y las negoci�cíones en sí mis.mas re-

1 0,66% 
1 8  1 1 ,92% 

1 
9 5,96% 

1 1  7,28% 
2 1 ,32% 

28 1 8,54% 
27 1 7,88% 
1 9  1 2,58% 
1 3  8,6 1 %  
2 2  1 4,57% 

151 99,34% 

presentan juntas el  21 .85% �el total del 
desenlace. En este campo, vuelve a Ita� 
mar la atención la presencia de la repre­
sión con el 6.62"/o, dato que a pesár de 
ser bajo, no expresa soluciones definiti­
vas a las demandas de la población 
�uatoriana. 

· .·Desenlace del conflicto · 

DESENlACE 

APlAZAMIENTO RESOtUCION 
· NEGOCIACION 
NO RESOlUCION 
POSITIVO 
RECHAZO 
REPRESION 

. NO CORRESPONDE 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP-

FRECUENCIA. , PORCENTAIE 

2 1 ,32% ' 
3 1  20;53% 
87 57,62% , .  

1 1. 6,{!1% 
6 3,97% 

1 0  6,62% 
2 ' 1 ;32% 

151 · 100% 
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Del conflicto social al ciclo político de la protesta 
José Sánchez-Parga· 

Una nueva forma de lucha, desde hace más de una década, agita la mayor pane de los países, 
crispa los escenarios socio-polfticos, deslegítíma las democraCias, desestabiliza gobiernos y 
llega incluso a derrocar presidentes. La protesta, bajo su áparíencia defensiva y "reactiva", es 
portadora de insospechada violencia y parece haber sustituido la anterior conflictividad social, 
tan fundamental para la democracia como era constitutiva de los movimientos sociales. ¿A qué 
nuevo orden y desorden responde el actual ciclo polftico de la protesta? ¿Cuáles son sus al­
cances globales? 

n América Latina más que en otras 

E 
regiones del mundo la protesta 
como forma reactiva de. lucha ha 

estado presente en los m ismos conflic­
tos sociales, invistiéndolos de una pol i­
ticidad variable y convirtiendo siempre 
al Estado en su adversario indi recto o 
termina P .  Esto expl icaría no sólo que en 
América Latina las luchas hayan sido 
por lo genera l más pol íticas que sociales 
(según las conclusiones de Touraine), si­
no también que el actual ciclo político 
de la protesta, en el contexto de un reor­
denamiento global del mundo, haya te­
n ido unas formas, violencias y alcances 
mayores que en otras regiones. 

• Investigador del CAAP (Quito) . 

El nuevo ciclo de la .  protesta, que 
vendría a sustituir y en cierto modo a 
imponerse sobre el ciclo de la conflicti­
vidad social, comienza ya en la década 
de los 80 provocado por las políticas 
económicas exigidas por el FMI y el 
Banco Mundial en colaboración ·con 
otras agencias internacionales, y sobre 
todo por las exigencias de pago de la 
Deuda Externa. Pero será a partir de los 
años 90 hasta la actualidad, que la con­
solidación del nuevo modo de acumu­
lación del capital y el nuevo orden eco­
nómico global harán de la protesta la 
forma de lucha más generalizada, la 
más contundente y la que puede tener 
los efectos más inesperados. 

"Latin America led other world regions in what, nevertheless, was an unprecedented wa­
ve of international protest; unprecedented in the scope and essentially singular cause of a 
glob¡il protest analogous to earlier national strikes waves . . .  (John Walton, "Debt, Protest 
and the State in Latin America" en Susan Eckstein (edit. ) Power and Popular Protest. Latín 
American Social Movements, University of California Press, London, 1 989). 
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El ciclo del conflicto social · 

El conflicto ha sido tradicionalmen­
te considerado tan esencial a la demo­
cracia tomo para la l ibertad, y ya desde · ·  
Aristóteles hasta Rousseau pasando por 
Maquiavelo y un pacifista como Spino­
za se ha preferido siempre "mejor el 
conflicto con l ibertad que al orden sin 
ella". Pero además es doblemente nece­
sario para la democracia, porque el 
conflicto se funda siempre en desigual­
dades y constituye .una lucha contra 
e l las, siendo su causa "el deseo de 
igualdad"2. Al fundarse en el principio 
de una igualdad de derecho, la demo­
cracia da lugar a todas las luchas y con­
flictos por la igualdad de hecho. Tam­
bién Touraine se hace eco del mismo 
principio, que funda la democracia en 
el conflicto, para desarrol lar su. teoría 

-del actor y �de los movimientos sociales: 
"la existencia de un conflicto general 
entre actores sociales constituye la base 
más sólida de la democracia"l; En este 
sentido el conflicto social es siempre 
doblemente reivindicativo y democráti­
to, ya que su demanda de mayor l iber­
tad y participación social en la produc­
ción y distribución de la riqueza, cons­
tituye el principal desafío para la demo­
cracia, puesto que fuerza al mismo or­
den democrático· a una constante y ma­
yor democratización de la sociedad; le 
impone desarrol los y cambios en las 
mismas instituciones democráticas, en 

la medid á que éstas. tratar) y résuelven la 
conflictividad social. 

Más aún, cuanto mayor es la parti­
cipación social de los ciudadanos, tanto 
mayor será también su representación 
polftica; cuanto mejor identificados y 
compartidos son los intereses por los 
que luchan las diferentes clases,. grupos 
y sectores sociales, tanto mejor podrán 
ser políticamente representados. Esto 
supone una estrecha articulación o co­
rrespondencia entre la democracia re­
presen_tativa o representación po/ftica 
de la  democracia y la participación so­
cial o distribución social de la riqueza 
de una sociedad; las desigualdades so­
ciales podrán ser más o menos grandes 
o insuperable, pero mientras se manten­
gan c iertos márgenes de distribución so­
cial y de participación en la  riqueza so­
cialmente producida, la democracia·po­
drá representar politicamente toda la  
conflictividad en torno a la mayor distri• 
bución ·y a las reivindicaciones de ma­
yor participación. 

En otras palabras, sin real participa­
ción social no hay posible representa­
ción política. Y UPia fundamental crisis 
de representación polltica remite siem­
pre e inevitablemente a una crisis de 
participación social. Por eso resu lta tan 
irreal como extremadamente confl'ictivo 
mantener un régimen democrático en 
una sociedad de exclusión. Pero . esto 
mismo explica también por qué las de­
_mocracias en América latina se encuen-

2 Aristóteles, Polftíca, V, i, 1 301 b; cfr. 11, iv, 1 266'; 11, iv, 1 267. Para
' 
una elaboración más am­

plia SQbre el tema del conflicto y democracia cfr. J. Sáochez !'arga, Conflicto y Democra­
cia en Ecuador, CAM Quito, 1 996. 

3 A. Touraioe, Qu 'est - ce que la démocratíe?, Fayard, París, 1 994:80. 



tran forzadas a compensar y sustituir la 
falta de participación social de muy am­
plios sectores de la sociedad por su par­
ticipación política cl ientelar y populista. 

Estas razones hacen que el conflic­
to social sea siempre profundamente 
democrático, y explican por qué razón 
la misma democracia se fundamenta en 
el conflicto social. Sin embargo el he­
cho que las demandas y reivindicacio­
nes del conflicto social y democrático 
puedan ser compartidas entre las distin­
tas clases, grupos y sectores sociales, no 
impide que los intereses propios de las 
diferentes reivindicaciones puedan, en 
el marco de la lucha de clases, entrar en 
confl icto entre ellos y por consiguiente . 
convertirse en objeto de negociaciones 
en el marco de un orden democrático. 

No es por ello casual que la "terce­
ra ola" de democratización en el mun­
do, que en América Latina l lega por lo 
menos con casi una década de retraso, 
en los años 80, ·coincida con la emer­
gencia de los "nuevos movimientos so­
cialesH, precisamente cuando el mundo 
asiste a una extraordinaria expansión 
económica, a un gran impulso a� desa­
rrollo y a un incremento de la produc­
ción de riqueza con amplios efectos dis­
tributivos: la década de los 704• Esto no 
significa una directa y necesaria asocia-
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ción entre democracia y cualquier mo­
delo de crecimiento económico, sino 
con el específico efecto distributivo que 
puede tener un particular modelo de 
crecimiento económicos. Y obviamente 
también con un determinado régimen 
polrtico o de Estado, con disposiciones 
suficientes incluso institucionales para 
garantizar una redistribución capaz de 
compensar las l imitaciones estructurales 
de distribución inherentes a todo modo 
de producción de riqueza. 

En este contexto los regímenes de­
mocráticos no sólo organizaban pollti­
camente la distribución de riquezas (so­
ciales, económicas, políticas y cultura­
les) sino que propiciaban las demandas 
y reivindicaciones de una mayor partici­
pación en ellas por parte de los más am­
plios grupos y sectores de la sociedad. 
La conflictividad inherente a estas de­
mandas en ocasiones violentas, obliga­
ba a las democracias a un gobierno del 
conflicto y a transformaciones institu­
cionales para su resolución; Y en este 
proceso el confl icto sócial poHticarnen­
te representable debía y podía ser poli­
ticamente gobernado y gobernable. Sin 
embargo por muy intenso que parezca, 
el confl icto socia l  es siempre,goberna­
ble y su violencia se enmarca siempre 
no sólo limitada por el  orden democrá-

4 "Solo en las sociedades democráticas se forman los movimientos sociales, pues la libre 
oferta política obliga a cada actor social a buscar el bien común al mismo tiempo que la 
defensa de intereses particulares,. (Aiain Touraine, 1 994:88). Cfr. Samuel B. Huntington, 
The Third Wave: Democratization in the Late Twentieth Century, University of Oklahoma 
Press, 1 991 . 

5 De la misma manera que se requiere precisar la posición contraria de "la cruel decisión 
entre rápida o sostenida expansión económica y proceso democrático,. Oagsish Bhagwa­
ti). Para un balance sobre este debate consultar Adam Przeworski, "1he neoliberal Fa­
l lacy .. , en )oumal of Democracy, vol. 3, n. 3, 1 992. 
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tico, en el que se expre.sa y que consti­
tuye su condición de posibilidad, sino 
también porque: a) es políticamente re­
presentable y .pu� ser políticamente 
gobemable; b) aunque puede desbordar 
los marcos institucionales establec.idos, 
puede también provocar cambios en las, 
mismas instituciones, hacia los cuala 
se orientaría siempre el conflicto • .  

Por esta misma razón también el 
conflicto social, al ser políticamente re­
presentable tendfa a fortalecer y legitimar 
las institucio[les democráticas, y en espe­
cial los partidos, el Parlamento o Congre­
so; y adem;ts en la medida que el conHic­
to social lograba ampliar la participación 
en la sociedad (en términos económicos, 
políticos .y culturales) de sectores cada 
vez más numerosos, simultáneamente y. 
de manera .correspondiente mejoraba su · 
representación política. 

. En cualquier caso el conflicto social 
es esencialmente democrático tanto en 
sus presupuestos, ya que reivindica ma­
yor l ibertad e igualdad, como en sus 
efectos, puesto que su producción de 
intereses y reivindicaciones de mayor 
participación social activan la represen­
tacióR p<;>lítica, promueven su goberna­
bilidad democrática y obligan a cam­
biqs institucionales del mismo sistema 
democrático. Por eso el principal "efec­
to de la institucionalización de los con­
flictos" es conducir a reformas institu­
cionales y en definitiva "al cambio so­
cíaf"6. 

Por •esta razón los �'movimientos so- · 
ciales'( RO se constituyen sjno en el con­
f licto y en un escenario democrático; se 
forman y operan conflictivamente, ya ·  
que las prácticas y discursos en los que 
se· constituyen se enfrentan con otros 
actores sociales (::n' sus disputas por ma- . 
yor participación social. Para Touraine 
"el movimiento social es la acción� .. so­
cialmente conflictual" (1 984 d 52), no 
sólo porque se constituye en conflicto 
con otros actores y fuerzas sociales; si• : 
no también porque provoca conflictos 
transformando el escenario y correlacio­
nes ·de fuerzas ya existentes; porque se 
trata siempre de acciones no sólo líga­
das al cambio, sino que combaten el 
mismo cambio en razón de un nuevo 
orden; 

Ahora bien la conflictividad social, 
el conflicto generado por los movimien� 
tos sociales, tendrá intensidades, free 
cuendas y Violencias diferentes depen" · 

diendo: a) del tipo de estrúctura soCial ·. 
más o ménos igualitaria o desigualitaria, 
ca'paz de permitir una mayor o menor 
distribución de la riquezá; de una clase 
media más o menos amplia, consolida­
da y hegemónica, capaz de atenuar las 
contradicciones entre las diferencias ex­
tremas de la sociedad . y de identificar . 
mejór ese interés o bien comJii más a m� 
pliamente compartido; b) del modelo de 
sistema polrtico, actores políticos, clase 
polrtica, sistema de partidos más o me-

6 Alain Touraine, Le retour de. racreur. Essai. de  sociologíe, Fayard, París, 1 964: 162. Esto 
mismo sostenfa ya Maquiavei.Q, para quien en una repúbli€<1 son·los conflictos los qt�e ge­
neran "·las buenas .le,yes e· instituciones en beneficio de la pública libertad� (Diséorsi so­
pra la prima dece di Tito Livio, 1, 4. Turte le Opere, .Sansoni Edit. Firenze, -1 992), , 



nos capaces de representar políticamen­
te la conflictividad de las reivindicacio­
nes y las demandas de los actores y 
"movimientos sociales". Sobre todo por 
esta última razón, como se ana l iza más 
adelante, los movimientos sociales se 
movilizan "reactivamente" y adoptan la 

_ forma de protesta, emprendiendo una 
creciente pol itización en contra de un 
sistema y sociedad políticos incapaces 
de representar sus intereses y reivindica­
ciones?. 

Estos dos factores, sociológico uno 
y pol ítico el otro, poseen una importan­
cia decisiva en América Latina para en­
tender la conflictividad democrática en 
_la década de los 80, que fue la protago­
nizada por el período de las "transicio­
nes democráticas" y de los "movimien­
tos sociales". Jl.iás allá de las diferencias 
y pocas excepciones, el confl icto social 
y democrático en América latina a lcan­
zó umbrales de violenta intensidad pre­
cisamente en razón de aquel los facto­
res, que condicionaban tanto las garan­
tías de la transición democrática com.o 
la gobernabil idad del conflicto: a) l

'
as 

desigualdades sociales eran tan radica­
les e

-
irreductibles, que impidiendo en 

mayor o menor escala toda posible dis­
tribución de riqueza, bloquearon y frus­
traron las demandas y reivindicaciones 
de más y mejor participación social, 
protagonizadas por los "movimientos 
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sociales"; b) la ausencia de una socie­
dad política, de agentes y partidos polí­
ticos suficientemente fuertes y consoli­
dados, independientes de las fuerzas e 
intereses dominantes en la sociedad y 
no sometidos a sus oligarquías o clases 
dirigentes, impidió también una real y 
efectiva representación política de las 
demandas y confl ictos sociales. · 

Por esta razón ha sostenido repeti­
damente Tou raine que los movimientos 
sociales en América latina han sido 
siempre más pol iticos que sociales, dan­
do lugar a una fuerte politización de la 
acción colectiva; "a movil izaciones so­
cia les sin real movimiento social"8. Es­
tos fenómenos contribuyeron no sólo a 
una tal radical ización pol ítica del con­
fl icto social, que en determinadas cir­
cunstancias rebasará los umbrales del 
orden e institucional idad democráticos 
sino también a su progresiva politiza­
ción. Y por eso el confl icto social rejvin­
dicativo y democrático terminará vol­
viéndose confl icto anti-ol igárquico, 
contra la misma clase política, contra 
los gobiernos y sus políticas, y finalmen­
te contra el mismo Estado. 

Decline del conflicto democrático 

El nuevo orden económico global, 
q ue comienza a consol idarse durante la 
ú ltima d�cada del . siglo XX, impone 
también un nuevo modelo de concen-

7 En este sentido Touraine declara: "los movimientos sociales serían reacciones al derrum­
be de uno de los principales aspectos del sistema social, cuando las instituciones políti­
cas no tienen la capacidad de operar los necesarios ajustes" (La paro/e et le sang. Politi­
que et Société en Amérique Latine, Edit. Odile Jacob, París, 1 988; 1 61 ). 

8 Alain Touraine, Actores sociales y sistemas políticos en América Latina, PREALC, Santia­
go, 1 987:87. El autor, no dejará de insistir con frecuencia en que "en América Latina no 
se forman fácilmente actores sociales . . .  se forman actores poUticos" (o.c., p.1 3 l) .  



54 .ECUADOR DfMTE 

tración y acumulaciól'l capitalista, que 
en América latina empieza a imple­
mentarse al cabo de inconch.isás transi­
ciones democráticas con los gobiernos 
y polfticas neoliberales y sus programas 
de "modernización del Estado", ten­
d ientes a la más amplia privatización 
de los recursos públicos. Son lo5 mis­
mos gobiernos democráticos, l levando 
a cabo polftícas y programas neolibera­
les u "oligárqu icos", los que inician un 
nuevo ciclo polftico de la economfa 
con el gobierno económico de la políti­
ca9. Gobiernos democráticos, demo­
cráticamente elegidos y legitimados, 
son el los mismos gobernados por las 
fuerzas e intereses del capita l global iza­
do, y que protagoniza internacional­
menté el FMI, el Banco Mundial, la 
OMC y todos los otros organismos del 
desarrol l o  financiero y de la coopera­
ción en el mundo. 

las democracias en .el mundo ente­
ro cambian de naturaleza y de signo: y� 
no responden a los paradigmas de la 
"tercera ola de democratización", ini­
ciada en los 70, sino a una "exportación 
democrática" en todo el mundo, im­
puesta más o menos coactiva o coerciti­
vamente, y en algunos. casos extremos 
más recientes por la fuerza de las ar­
mas lO. Mientras que los EEUU l legaron 
ya a i mponer militarmente la democrá­
cia, los países de la Comun idad Europea 
la .  promovieron con presiones o chanta­
jes más o menos enérgicos, pero en 
cualquier caso "la promoción democrá­
tica por los gobiernos del Norte es parte 
de un amplio y hegemónico proyecto 
de dominación globa!"1 1 .  La democrac 
cía se convierte así en el régimen políti­
co más legítimo y !egitimable, por me­
dio del cual puede implementarse el ré­
gimen económico más excluyente y 
productor de mayóres desigua ldades . .  · 

9 Cfr. J. Sánchez Parga, "El ciclo polftíco de la economfa y el gobierno eco(lómico de la po­
lftica", ep Ecuador Debate, n. SS, abril 2002. t.a figura de una "democracia oligárquica" 
no tiene nada de paradójico y más bien se ha reproducido de muchas formas en la h isto­
ria, expresandó como un gobierno e instituciones democráticas pueden ser gobernados 
por fuerzas e i ntereses económicos, tal y como lá analiza Maquiavelo en el cap. 16  de El 
prfncipe bajo el título de "principado civil", que se podría denominar una "república prin­
cipesca" (la gobernada por la familia Médici y la oligarquía florentina). 

10 Abraham Lowenthal (Exporting Democracy: The Unired States and Latín America, The john 
Hopkins University Press, 1991) demuestra que las polrticas prodemocráticas responden 
a un proyecto de dominación, como elque refleja la obra de )oshua Muravchik, Exporting 
Democracy: Fulfilling America 's Destinity (The AEI Press, 1 991 ). Las elecciones democrá­
ticas en Afganistán y en lrak bajo las armas de un ejército de ocupación son la muestra 
más flagrante y brutal de la "democracia forzada". 

1 1  Gordon Crawford, "Promoting Democratic Govemance in the South", en The European 
Joumal of Developmenr, vol. 1 2, n.l , june 2000:25. Sophia Mappa ("L'injonction démO­
cratique dans les politiques européennes de développement", en Sophía Mappa (edit.), 
Développer par la démocratiei lnjonctions occidentales et exigences planétaires, Kartha­
la, Paris, 1 995) demuestra con abundante documentación oficial el chantaje democrático, 
al que los Estados y gobiernos condicionan su "ayuda al desarrollo". 



Cuando en su última fase de desa­
rrol lo financiero, el capital se reproduce 
en base a la concentración y acumula­
don de riqueza, tal modelo de "produc­
ción�� impide toda posible distribución. 
En esta fase del desarrol lo capital ista, en 
el  q1.1e toda producción de riqueza es re-

, sultado de su concentración y acumula­
ción, no hay posibi l idad alguna.de am­
p l iar la participación social en la rique­
za producida. Más aún, o peor aún, tal' 
modelo concentrador y acumulador ha­
ce que todo crecimiento económico 
únicamente sea posible, en la medida 
que genera desigualdad; sólo a condi­
ción de generar inequidad el nuevo mo­
delo de acumulación y concentración 

'de capital produce crecimiento econó­
mico. O formulado en términos opues­
tos: si el Estado o el gobierno político de 
la economía en contra de los principi� 
neol iberales y del orden económico 
mundial, implementa políticas y prograt 
mas sociales de carácter redistrlbutivo, 
tnevitablemente frenan o reducen e1 
crecimiento económico de acuerdo al 
actual modelo concentrador y acumular 
dor de capital .  Sólo f,enando esta forma 
de crecimiento económico en el actual 
ordenamiento global del capttal, ser-fa 
posible la participación social y una re­
ducción de la exclusión social.  En con­
clusión: pensar que cualquier creci­
miento económico mejora o amplía la 
distribución, supone ignorar el cambi� 
de modelo económico en el que actual­
mente tiene lugar la producción de r i -
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queza en el mundo. De ahí la necesidad 
de pensar más bien la posibi l idad del 
"decrecimiento" no tanto como la única 
a lternativa para frenar la  exclusión o re­
ducir l a  inequidad, sino en cuanto anti­
tesis teórico-polftica 1 2. 

En este nuevo ciclo político de la 
economía y bajo e l  nuevo modelo de 
desarrol lo capital ista, se establece un 
régimen de constante y creciente exclu­
sión soc;ia/, al  i mpedi r  o reducir a mayor 
o menor escala la participación social. 
Las reivindicaciones y demandas de 
mayor participación, que habían dadO 
lugar a los movimientos y conflictos so­
ciales, y sobre las cuales se había 110rde­
nado" el confl icto democrático, se des­
gastan y comienzan a declinar, para i r  
siendo progresivamente sustitu idas por 
las protestas contra los gobiernos y polí­
ticas neol iberales, ·contra el nuevo or­
den económico mundial y más directa­
mente contra el despojo que supone la 
creciente exclusión socia!. 

la no-participación social en la  ri­
- queza y la no-distribución social más 
que producir pobres y mayor empobre­
cimiento responde a una lógica y diná­
mica de violentas exclusiones por todo 
el tetido de la seciedad, que da lugar no 
tanto a "excluidos11, puesto que nadie 
queda nunca sociológicamente ''fuera" 
de la sociedad, cuanto a la supresión, a 
la ruptura, al rechazo y negación de la 
participación en la sociedad, pero a la 
que Runca se deja de perteAecer. Esto es 
lo que explicará la protesta y no tanto la 

12 Cfr. j. Sánchez Parga, "Sin (creciente) inequidad no hay crecimiento económico", en So­
cialismo y Participación, n. 93, 2005¡ N. Georgescu - Roegen, l.a décroissance, Sang de 
la terre, Paris, 1 995; Serge Latouche, • Pour une sdciété de decroissance•, l.e Monde Di­

. plomatique, nov. 2003. 
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pobreza. Toda la violencia social se ci­
fra en estar en la sociedad pero sin po­
der participar de ella, siendo constante­
mente excluido de ella. Y sólo esta vio­
lencia social  explica y justifica la vio­
lencia de la protesta política, tanto co­
mo el carácter defensivo y reactivo de 
su lucha. 

En este sentido el nuevo modelo de 
acumulación y concentración de rique­
za provoca una exclusión social, que si 
b,ien empobrece a los más pobres, tiene 
efectos todavía tanto o más destructivos 
a l l í  precisamente donde la inclusión so­
cial representa el lugar más simbólico y 
estratégico de toda sociedad: la clase 
media. Al ser la clase media, la quP me­
jor interpreta la igualdad en toda socie­
dad, la que mejor atenúa las tensiones y 
contradicciones y el confl icto entre sus 
polos más opuestos, la mayoría pobre y 
la minoría ·rica, la que equi l ibra las ten­
siones y mejor defin.e ese "bien común" 
o "intereses colectivos" más ar-�pliamen­
te compartidos, es también .la c lase me­
dia, la que mejor ha protagonizado las 
demandas y reivindicaciones de mayor 
participación social, económica y políti­
ca. Por eso también será la clase media 
el lugar privi legiado, donde se expresará 
tanto el nuevo fenómeno de excl usión 
social como la protesta política 1 3. 

Aunque no sea el caso de desarro­
l lar aquí, hay . que tener en cuenta que 
en una sociedad de mercado toda posi­
ble integración social así como toda ex-

clusión social comienzan y concluyen 
por la exclusión del mercado. 

De ninguna manera fue casual que 
los organismos internacionales (FMI y 
Banco Mundial) junto con la coopera­
ción internacional inventaran, promo­
vieran y financiaran el programa de "lu­
cha contra la pobreza", para encubrir 
sobre todo y en parte atenuar el podero­
so proceso de exclusión social generado 
por el nuevo modelo de "producción de 
riqueza", y al mismo tiempo inventaran, 
promovieron y financiaran. el programa 
sobre "gobernabil idad", también para 
encubrir y en cierto modo paliar la ingo­
bernabilidad propia de la protesta pro­
vocada por los gobiernos, sus poi íticas y 
toda la "gubernamentalidad" neolibera­
les. Ambos programas, "lucha contra la 
pobreza" y "gobernabil idad" contaron 
no sólo con un enorme financiamiento 
sino también con un colosal dispositivo 
de elaboración ideológica, al que se 
añadió un extraordinario operativo polí­
tico en todo el mundo. 

El nuevo orden político. internacio­
nal ha tratado de reconvertir las deman­
das y reivindicaciones de mayor partici­
pación social en la " lucha contra la po­
breza", a la vez que se trasladaba toda 
la problemática de los gobiernos demo­
cráticos a la "gobernabil idad" de las so­
ciedades, como si el conflicto social 
planteara problemas o dificultades de 
gobierno, cuando era de hecho toda la 
gubernamentalidad neoliberal, las polí-

1 3  Un anfllisis teórico de la exclusión social y una crítica de la "pobretología" pueden en­
contrarse en ). Sflnchez Parga, "Despensar la pobreza desde la exclusión", en Ecuador De­
bate, n. 5 1 ,  diciembre 2000; Fr. Houtart & Fr. Polet, "Cómo se construye la pobreza y sus 
discursos•, en Ecuador Debate, n. 5 1 ,  diciembre 2000. 



ticas y programas de gobierno del orden 
global, las que además de anular el con­
flicto democrático, impidiendo toda po­
sible participación socia l, provocaba la 
nueva i ngobernabil idad del ciclo políti­
co de la protesta. 

Se incurrirla en una simpl ificación 
demasiado esquemática, sobre todo en 
el caso de América Latina, sí se intenta­
ra establecer una clara del imitación en­
tre el período de la confl ictividad social, 
del confl icto democrático, de los movi­
mientos sociales, cuya proactividad rei­
vindicaba mayor participación soc ial ,  
económica y política, l imitando esta 
época a la década de los 80, cuando 
ocurren las transiciones democráticas, y 
el período de la protesta y del rechazo a 
las políticas y gobiernos neol iberales, 
de la lucha reactiva que i rá transforman­
do los movimientos sociales en movi l i ­
zaciones sociales; fase esta ú ltima que 
se iniciaría con la década de los años 
90. Epoca en la cual, lejos de asistir a 
una consolidación de la democracia 
tras la fase de transición (años 80), ten­
drá lugar un proceso cada vez más mar­
cado y evidente de deslegitimación de­
mocrática, el que precisamente corres­
ponde ya no a l  conflicto socia l  sino al  
cicló de la protesta polít ica. 

En América Latina e l  confl icto social 
siempre fue también político, las reivin­
dicaciones de mayor participación siem­
pre se combinaron con formas protestas 
de violencia variable, y al rebasar los 
umbrales del ordenamiento e instítucio­
nalidad democráticos, el conflicto reí­
vindicativo l legaba a adquirir con fre­
cuencia dimensiones o formas ingober­
nables. El ciclo del conflicto social no 
excluyó las protestas, pero éstas se ha­
l laban enmarcadas al  i nterior de las reí-
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vindicaciones democráticas y exigen­
das de mayor participación. Por esta ra­
zón el concepto de ciclo poUtico de la 
protesta es pertinente, para comprender 
la especificidad de ésta al interior de un 
nuevo modelo o e!'tructura socio-econó­
mica y polftíca, tanto al n ivel de cada 
sociedad nacional como en el marco del 
nuevo orden global. En este sentido e l  
ciclo político de la  protesta no descarta 
confl ictos sociales de orden reivindicati­
vo, pero incluso estos han de ser inter­
pretados al interior de las nuevas estruc­
turas socio-económicas y polftícas, que 
organizan el dominio de la protesta. 

Según esto la protesta no es, como 
se demostrará más adelante, una forma o 
varíedad específica del conflicto socíal, 
sino un género de lucha diferente de ca­
rácter político, ya que su causa es políti­
ca, sus objetivos son polrt icos (el enfren­
tamiento con el Estado) y sobre todo es 
resultado de una contradicción polltica: 
el gobierno ol igárquico o neo l iberal de 
la democracia (que es un gobierno eco­
nómico no democrático de la poHtica), 
el cual se convierte desde el mismo Esta­
do en generador de conflictividad. 

Economia política de la protesta 

En un principio la protesta aparece 
como resultado de un desgaste de la 
conflictividad social ,  pero también en 
cuanto desgaste de la misma democra­
cia, incapaz de representar políticamen­
te las progresivas demandas y crecientes 
reivindicaciones de mayor participación 
social, y ante la i ncapacidad de resolver 
polftica y democráticamente la acumu­
lación e intensificación de los conflictos 
sociales, los cuales se irán politizando 
cada vez rnás. Sin embargo, las profun-
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das transformaciones económicas, con­
secuencia del desarrollo éapitalista, de 
la globalización del capital, de su ínter­
nacionalización en cuanto capital fi­
nanciero, darán lugar a un nuevo mode­
lo de producción de riqueza, pero tam­
bién a un nuevo modelo de sociedad: la 
sociedad de mercado. 

De acuerdo a la teoría marxista del 
capital a todo modo de prOducción de 
riqueza corresponde siempre y necesa­
riamente un modo de distribución de la 
riqueza producida. De hecho el conflic­
to social y democrático se cifraba en la 
lucha por una mayor participación no 
sólo en la distribución de la riqueza si­
no también y sobre todo en su produc­
ción. Ahora bien, bajo la economla po­
lltica del capital f inanciero (cuando el 
mismo capital se convierte en medio de 
producción), y cuyo modo de produc­
ción de riqueza se basa en su acumula­
ción y concentración monopólica y glo­
bal, no hay ya posible distribución; 
puesto que fuera del actual modelo de 
reproducción del capital· no es tampoco 
posible participar en su producción de 
riqueza. De esta manera la exclusión 
social se opera no ya al nivel o en la fa­
se de la distribución sino de manera 
mucho más evidente en ese otro nivel 
más fundamental o fase previa, que es el 
de la misma producción14. Asl se expli­
ca también como el "capitalismo salva­
je" pasa de la explotación de los traba­
jadores a la exclusión del trabajo. 

La exclusión social en la actualidad, 
la más profunda y violenta, es la que se 
opera no ya al n ivel de la distribución 
de la riqueza sino de su misma produc­
ción. Es esta exclusión del trabajo la que 
provoca una nueva forma de lucha so­
cial: el ciclo político de la protesta. Son 
las nuevas fuerzas e intereses excluyen 
tes en la sociedad actual y no la pobre­
za los que desencadenan todas las for­
mas de movilización contestatarias y 
protestatarias en el mundo. El carácter 
específicamente reactivo de la protesta 
sólo puede tener como antagonista una 
fuerza proactiva, la de la exclusión, la 
de la marginalización del mercado en 
una "sociedad de mercado", no la po­
breza. 

A diferencia del anterior modelo 
económico de desarrollo capitalista, en 
el cual la pobreza era consecuencia de 
las l imitaciones impuestas a la distribu­
ción, pero limitaciones que el Estado so­
cial de derecho y democrático podfa 
compensar o subsanar con sus políticas 
y programas redistributivos, en el actual 
modelo de crecimiento económico la 
pobreza, la exclusión y la inequidad le­
jos de ser una consecuencia son la con­
dición (síne qua non) y el requisito, pa­
ra la producción de riqueza; de tal ma­
nera que sin creciente inequidad, sin 
mayor exclusión y empobrecimiento no 
es posible este crecímiento económico. 
Por esta imponente razón el nuevo mo­
delo de desarrollo exige la absoluta y to-

14 No hay que olvidar un principio fundamental de la teorfa del capital,  según el cual .. la or­
ganización de la distribución está. totalmente determinada por la organización de la pro­
ducción. la distribución es ella misma producto de la producción'" (K. Marx, Elementos 
fundamentales para Id Critica de la Economfa Polftica (Cn.mdrisse) 1 957-1 958, Introduc­
ción, Siglo XXI, México, 1978: 1 5). 



tal l iquidación del Estado social  de de­
recho, e indirectamente de un gobierno 
democrático del Estado. Por eso es tan 
necesaria para el modelo neolíberal y e l  
desarrollo capital ista actual la "moder­
nización del Estado". Un Estado "mo­
derno" no puede implementar políticas 
redistributivas, a i H  donde ni siquiera la 
distribución es posible; y de otro lado 
tales políticas p�blicas y programas so­
ciales afectarían las mismas bases del 
crecimiento económico, al l imitar sus 
capacidades de acumulación y concen­
tración de riqueza 15 .  

De esta manera tiene lugar una pro­
funda mutación política, sobre la cual 
opera e l  Estado moderno: el gobierno 
político de la economía se vuelve de 
manera más fuerte y masiva un gobier­
no económico de la política. lo curioso 
es que un ta l gobierno económico de la 
polrtic,, u na tal instrumental ización de 
la política por parte de las fuerzas e in­
tereses económicos nada democráticos, 
se ejerce en regímenes democráticos: 
gobiernos democráticamente elegidos 
pero que implementan políticas neoli­
berales democráticamente deslegitima­
das. Esto explica la  doble d imensión o 
alcance del c iclo político de la protesta: 
en primer lugar, directa e inmediata­
mente contra las políticas gubernamen-
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tales; en segundo l ugar, contra los mis­
mos gobiernos o gobernanlt:>s democrá­
ticos; en última instimcia  e índirena· 
mente contra el nuevo ordt>n económi­
co mundial  y s u  ''global izad{m". 

E l  nuevo modelo de crecimiento 
económico, qu(• se global iza como u n  
n uevo orden mundial, t>l qut� se encuen­
tra ideológicamente legitimado por ' la 
hegemonía neoliberal ,  ha hecho de la  
democracia su mejor garantía y máxima 
legilimidad. Pmo ha sido precisamente 
esta util ización del régimen democrát i ­
co por parte de los gobiernos neolibera­
les y de cualquier otro t ipo dé gobierno 
obligados a i mplementar políticas neoli­
berales, lo que en la  transicíón de los 80 
a los 90 modifica las l uchas sociales, 
cambiando el conflicto social .  y .demo­
crático, de carácter reivindicativo en 
movilizaciones de rechazado y de pro­
testa tanto contra los gobiernos como 
contra sus pollticas y programas "oligár­
quicos" y neoliberales. Esta justamente 
es la razón por la cual la protesta, d i rigí­
di! contra los gobiernos neoliberales y 
sus políticas económ icas, indirectamen­
te impugna, deslegitima y "desconsol i ­
d.a" las  democracias H •. 

la transición de la lucha reivindica­
tiva a la lucha protestaría (de los años 
80 a los 90) se encuentfa muy marcada 

15 Un ejemplo permite i lustrar esta nueva situación. El  pacto de estabilidad por el que se ri­
ge la economla europea exige de los gobiernos que para garantizar el  creci miento econó­
mico, el endeudamiento público de los Estados no puede pasar del 3%, so pena de san­
ciones poHticas y financieras estrictas. En el año 2003 Francia y Alemania, los dos paises 
que más exigieron el cumplimiento del pacto de estabi l idad, tuvieron que i nfringirlo de­
bido a programas públicos impuestos por fuertes presiones sociales. 

16 Cfr. J .  Sánchez Parga, "Pugna de intereses y desconsolidación de la democracia" en Ecua­
dor Debate, n. 51 2000; Desconsolidación de la Democra.cia y destrucción del sistema 
político, CAAP, Quito, 2001 ; "¡Por qué se deslegítima la democra(:ia? El desorden demo­
cráticoH, en Ecuador Debate, n. 62 agosto 2004. 
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y enmarcada por el decl ine del conflic­
to laboral y sindical: cuando los conflic­
tos generados por la explotación se con­
vierte'n en confl ictos contra la exclu­
sión. Incluso en paises sin una impor­
tante masa asalariada y sin gran trad i­
ción sindical puede visual izarse con 
claridad cómo las formas más caracte­
rísticas de las reivindicaciones salariales 
y laborales se transforman en estal l idos 
de violencia contra los despidos labora­
les. No sólo el nuevo modelo de acu­
mulación capitalista sino también las re­
formas del Código del Trabajo contribu­
yen a minar las bases del conflicto labo­
ral, para dar paso a las movilizaciones 
de la protesta. 

El ciclo politico de la protesta 

Puesto que son los movimientos so­
ciales, como ningún otro actor o agente 
social, los que han protagonizado en el 
escenario democrático el conflicto so­
cial,  las demandas y reivindicaciones 
por mayor participación, también son 
ellos los que de manera más visible in­
terpretarán el cambio de lucha y el nue­
vo ciclo politico de la protesta. Cuando 
se analizan las razones y contenidos del 
conflicto social en la década de los 80, 
claramente predominan los reclamos y 

las reivindicaciones; mientras que ya a 
inicios de los 90 los movimientos socia­
les se traducen cada vez más en movil i­
zaciones sociales, cuyos discursos y ra­
zones de su acción es el rechazo y fa 
protesta; impugnaciones que van tanto 
contra la "modernización del Estado" 
como contra los programas guberna 
mentales, pasando por los dictámenes 
del FMI y del Banco Mundial en la polí­
tica nacionafl 7• El nuevo movimientis­
mo y la intensificaCión de las movil iza­
ciones ponen de manifiesto un decline 
del movimiento social y su progresiva 
politización 1 B. El nuevo ciclo de la pro­
testa pol itiza los movimientos sociales y, 
lo que es más, por una suerte de para­
doja politiza cada vez más a lá misma 
sociedad civil, al convertirla en la arena 
de un enfrentamiento político contra los 
gobiernos y el Estado. Durante la déca­
da de los 90 una discursividad inflacio­
naria sobre la sociedad civil, sirve de so­
porte a una ideología de compensación 
tendiente a encubrir el proceso de poli­
tización de una sociedad civil, en parte 
cada vez más politizada y en p¡:¡rte cada 
vez más privatizada y despojada de sus 
dimensiones públ icas, y en parte final­
mente más apropiada e interpretada por 
las más diversas gremial idades. 

1 7  T;mow considera el cido de la protesta no tanto como un género de lucha diferente al de 
los conflictos cuanto una intensificación de los conflictos y confrontaciones, pero desta­
ca con much<l precisión de qué manera la protesta comporta una rápida difusión de la ac­
ción colectiva desde los sectores más movilizados a los menos movil izados, un ritmo de 
innovación acell•mda en las formas de confrontación, una combinación de participación 
org.mizada (:on otras más espontáneas. Cfr. Sidney Tarrow, f/ poder en movimiento. Los 
movimientos socia/es, /a acción colectiva y la polftica, Alianza, Madrid, 1 997. 

18 Para un.J arnpliac:ión de estos planteamientos puede consultarse J .  Sánchez Parga, "Trans­
formaciones del conflicto, decline de los movimientos sociales y teorfa del desgobierno", 
en Ecuador Debate, n. 53, agosto 2001 . 



E l  ciclo polftico de la protesta encu­
bre un creciente déficit "cívico" y una 
carencia de lo "públ ico" en una socie­
dad civil  cada vez más politizada, po­
niendo en evidencia el contradictorio 
fenómeno de "la participación activa de 
la sociedad civil en la poi ftica"19. Y ello 
porque el m ismo ciclo político de la 
protesta tiene el  efecto de enfrentar la 
sociedad civil y la sociedad pol ítica, los 
movimientos o fuerzas sociales contra 
las fuerzas y partidos politicos, el ciuda­
dano contra el gobierno y el Estado. Y 
parte del mismo complejo ideológico y 
compensatorio es el discurso así mismo 
inflacionario sobre la participación ciu­
dadana en un modelo de sociedad pre­
cisamente dominado por la exclusión. 

De otro lado la correspondiente 
consecuencia de la politización de la 
sociedad civil es una deslegitimación de 
la sociedad y clase polfticas, partidos y 
Congreso, y lo que es peor su paradóji­
ca despolitización, precipitando aún 
más a los partidos y representantes par­
lamentarios en intereses cada vez más 
particulares y privados. Si ya la politiza­
ción de los movimientos sociales se ha­
bía real izado a costa de la legitimidad y 
debi l itamiento de los partidos y la clase 
politica, la protesta tiende a impugnar­
los todavía más al identificarlos con el 
gobierno democrático y con el Estado. 
La misma razón por la cual la protesta 
no es (democráticamente) gobernable 
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hace que tampoco sea políticamente re­
presentable. 

El ciclo de la protesta no sólo hace 
decl inar los movimientos sociales, s ino 
que a ltera la misma sociologra del con­
flicto. Mientras que los confl ictos socia­
les basados en intereses y demandas di­
versificados de acuerdo a las diferencias 
propias de cada grupo social, la protes­
ta tiene el efecto contrario de unificar 
las distintas c lases, grupos y sectores so­
ciales, compartiendo todas ellas los mis­
mos rechazos, y convergiendo de mane­
ra más o menos amplia en comunes im­
pugnaciones y enfrentamiento contra el  
gobierno, sus poHticas y programas. La 
protesta adopta una forma de confronta­
ción y enfrentamiento nueva, con una 
específica politicidad, la cual n i  es ejer­
cida desde los espacios e instituciones 
políticos (partidos, Congreso), sino des­
de la misma sociedad civil .  Lo que su­
pone una alteración del mismo sistema 
polftico de la democracia, donde los di­
ferentes ámbitos o instituciones (socie­
dad dvil ,  sociedad política, régimen po­
l ítico, Estado y gobierno) pperan de ma­
nera autónoma a través de sus recípro­
cas mediaciones. 

Este es el factor más estructural, que 
hace ingobernable la protesta, la cual 
además en la  medida que enfrenta al 
gobierno e impugna sus políticas gober­
nantes, impide su gobernabi l idad. Al re­
chazar la gubernamentalidad del go-

1 9  El fenómeno tiene .características particularmente latinoamericanas y nada más sintomáti­
co de la "politízación de la sociedad civW que las disputas en torno no sólo a su definí·· 
ción sino sobre todo a su apropiación por fuerzas confrontadas. Cfr. Daniel levi ne & Ca­
talina Romero, "Movimientos urbanos y desempoderamiento en Perú y Venezuela", en 
América Latina Hoy, n. 36, 2004:67. 
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bicrno democrático generadora de la 
protesta, ésta misma se vuelve ingober­
nable, prescindiendo de la violencia e 
intensidad de sus manifestaciones20. S i  
bien la protesta puede comenzar expre­
sándose de forma pacifica, y algunos 
movimientos de protesta terminan pad­
ficamcnte, la protesta es siempre porta­
dora de una dinámica de resistencia y 
de rechazo, que puede concluir a las 
manifestaciones más violentas y de má­
xima eficacia política como el derroca- · 

miento de un gobernante o la subver­
sión del orden establecido. De ahí el 
doble efecto de acumulación, q�e un 
mismo movimiento de protesta adquie­
re cargándose de intensidad y violencia, 
y efecto de ímprevisibilidad, haciendo 
siempre inciertos e .inesperados sus de­
senlaces. 

La protesta sólo puede ser aplazada 
o reprimida por los poderes gobernan­
tes, y en el mejor de los casos negocia­
da a manera de una tregua dentro del ci­
clo protestaría, pero no gobernable (de­
mocráticamente). Con el agravante de 
que la represión de la protesta por parte 
del gobierno, al mismo tiempo que po­
ne de manifiesto la violencia de sus pro-

pías políticas refuerza aún más la inten­
sidad de la protesta, provocando la mis­
ma v iolencia que reprimen21 •  La espiral 
de la protesta y de su represión puede 
llegar al extremo de forzar ésta última 
hasta el límite de poner de manifiesto la 
intrínseca v iolencia del gobierno, ha­
ciéndole perder su legiti�idad, o bien 
su intrínseca inconstitucionalidad, ha­
ciéndole quebrar su legalidad22. Las de­
mocracias gobernadas por gobiernos y 
polfticas neoliberales, y de manera más 
general todas las democracias en el 
mundo actual sometidas a la domina­
ción del nuevo orden económico glo­
bal, no poseen más que una legalidad y 
legitimidad formales, las cuales se res­
quebrajan, se desmoronan generando 
un desorden democrático, cuando en 
reacción a la protesta dichos gobiernos 
democráticos recurren a la v iolencia o a 
procedimientos anticonstitucionales o 
contra el derecho internacionaL 

Y es que la protesta en sus alcances 
últimos lucha contra un gobierno y po­
líticas gubernamentales no-democráti­
cos o antidemocráticos, aún en el mar­
co institucional de un régimen demo­
crático, sólo legitimado por procesos 

20 Con la idea de gubernamentalidad Foucault significa todas las políticas y programas, re­
cursos y procedimientos de un gobierno con la finalidad de ejercer sus politicas guberna­
mentales, a diferencia de la gobernabilidad, que se refiere más bien a las condiciones y 
pos1bilidades de una sociedad para ser gobernada. 

21 Tal situación expresa uria dirigente indígena: #Este tipo de reacciones (gubernamentales) 
lo único que hacen es empeorar el asunto, endurecer el levantamiento, permite consol i­
dar un caos nacional, no por culpa de los indígenas, sino por falta de voluntad polftica 
del gobierno" (Lourdes libán et al .  Movimiento indígena y campesino de Cotopaxi. His­
toria y proceso organizativo, Latacunga, 2003:263). 

22 El recurso a la represión violenta con casi un centenar de muertos provocará la caída de 
Sánchez de Lozada en Bolivia, y un recurso a la inconstitucionalidad, al nombrar prime­
ro y destituir después la Corte Suprema de Justicia, desestabil izará el gobierno de Gutié­
rrez en Ecuador, y precipita su cafda en abril del 2005. 



electorales cada vez más deslegitima­
dos. El carácter de i ngobernabil idad que 
inevitablemente tendría el ciclo de la 
protesta provocado por los gobiernos y 
las políticas neoliberales, lo que en rea­
l idad obl igaría a considerar ingoberna­
bles éstas y no tanto la misma protesta, 
indujo al Banco Mundial y al FMI a in­
ventar, difundir, promover y financiar en 
todo el mundo el programa de la "go­
bernabil idad", cuando la causa de la su­
puesta "ingobernabil idad" eran precisa­
mente las políticas fondomonetaristas y 
la gubernamentalidad neoliberal23. 

Pero la ingobernabi l idad de la pro­
testa no reside ún icamente en que im­
pugna los gobiernos, las políticas guber­
namentales e indirectamente las mismas 
instituciones democráticas, que pudie­
ran gobernarla; la protesta puede alcan­
zar una contundencia política de conse­
cuencias tan imprevisibles como irrepa­
rables, habiendo sido de hecho la efica­
c ia de la protesta política, la que ha de­
rrocado presidentes y desestabil izado 
democracias con no poca frecuencia 
por toda América Latina24. De hecho 
los movimientos de protesta pueden en­
trar en una espiral de acumulaciones de 

TEMA CENTRAL 63 

resultados políticos inesperados. Ade­
más de ello, la protesta que surge en tor­
no a un determinado rechazo, en contra 
de una determinada política, o cual­
quier particular impugnación fáci lmente 
pueden incorporar otras muchas e irse 
reforzando progresivamente. En el mis­
mo sentido, la protesta protagonizada 
por un determinado grupo o clases so­
cial puede desencadenar una onda ex­
pansiva de protestas por el resto de la 
sociedad, capaz de incorporar a ellas 
los más diversos sectores sociales. 

No es casual que el ciclo de la pro­
testa aparezca o tienda a ser protagoni­
zado por las clases medias o catal izado 
desde ellas: las que más se resienten de 
esta exclusión, las que mejor expresan y 
simbolizan la iné:lusión social, son las 
que más se resienten de la exclusión y 
las que más intensa y masivamente im­
pugnan la dinámica excluyente que do­
mina el actual modelo de sociedad. Sin 
embargo hay que considerar siempre un 
principio fundamental de la sociología 
política de la protesta, la cual puede co­
menzar movil izando un sector determi­
nado de la sociedad, para terminar mo­
vil izando otros sectores sociales muy di-

23 " World Development Report (publicación anual del BM) fija las prioridades, difunde la 
terminología, los conceptos y las problemáticas a través de las cuales la idea misma de 
desarrollo es formulada. De la reducción de la pobreza pasando por el ajuste estructural 
y el desarrollo sustentable los grandes repertorios del BM que se han sucedido han estruc­
turado los debates, orientado la investigación y producido saberes• (N. Guilhot, "la San­
que Mondiale réclame bonne gouvernance" en Le Nouveau capitalisme. Maniere de voir, 
n. 72, diciembre 2003 - enero 2004). 

24 Basten como muestra los ejemplos de 6ucaram, Mahuad y hasta en cierto modo Noboa 
en Ecuador, de Sánchez de lozada y la reciente renuncia de Mesa en Bolivia, las frecuen­
tes crisis de Chávez en Venezuela y de Toledo en Perú. No hay que olvidar las caídas o 
renuncias de Alfonsin y de la Rua en Argentina, también resultado de protestas masivas; 
como las que precipitaron la •fuga• de Fujimori o las sucesivas desestabil izaciones en Pa­
raguay en la década de los 90. 
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ferentes. Todo depénderá del tipo de 
protesta y de las razones que i n ician las  
movil izaciones, las cuales podrán con­
cluir con protestas y razones u objetivos 
diferentes interpretados por los grupos o 
sectores, que l levan la protesta hasta sus 
últimas consecuencias15. 

Las 11bases multidasistas" que los 
autores atribuyen a la protesta respon­
den más bien a su disposición o efecto 
reactivo contra la  exclusión, que toda la  
sociedad en su conjunto expresa siem­
pre en las movi lizaciones protestarías, 
aun cuando de acuerdo a determinadas 
coyunturas o circunstancias unos secto­
res protagonicen la protesta más que 
otros. Hay que reconocer sin embargo 
que las a l ianzas interclasistas o multi­
clasistas constituyen una carateristica 
propia de la protesta y de las movi l iza­
ciones de rechazo, a diferencia de los 
conflictos sociales, en razón precisa­
mente de la específica politicidad de la 
protesta26. 

Precisamente por su carácter reacti­

vo y por su disposición defensiva la pro­
testa tiene la aparienci a  de ser la forma 
de lucha más inofensiva y de efectos 
menos violentos, cuando en realidad es 

precisamente la  protesta, la  que puede 
l legar a adoptar las formas más impe­
tuosas y destructivas. Toda la tradición 
del pensamiento político sobre la lucha 
y la teoría de la guerra han coincidido a l  
considerar más fuerte, intensa y deses­
perada la violencia defensiva que la 
ofensiva, haciendo de la  iniciativa for­
mal de la guerra no tanto el ataque 
cuanto la defensa27. No se debe olvidar 
que es contra una dinámica de despojo, 
de exc lusión socia l ,  que la protesta 
reacciona defensivamente para proteger 
la más fundamental participación e inte­
gración a la sociedad. 

Nadie como Touraine ha e laborado 
con tanta exactitud la ecuación entre 
democracia, movimientos sociales y 
conflicto, sin embargo con no menor 
énfasis disocia el movimiento social y l a  
violencia: " l a  idea del movimiento so­
cial debe ser claramente separada de la  
violencia" ( 1 984:89}; de la misma ma­
nera sostiene que " lo propio de la de­
mocracia es reducir la violencia como 
lo es de l imitar el poder a bsoluto" 
(ibid.}; pero núnca sostendrá que fun­
ción de la democracia sea reducir el 
conflicto, todo lo contrario, puesto que 

25 Ejemplo i lustrativo de este fenómeno fue la calda del Presidente Gutiérrez, cuando las da­
ses medias empiezan protagonizando la protesta pacifica, que concluyen el 20 de abril 
las violencias interpretadas por los grupos populares más radicales. 

26 Razón de ello han sido las a lianzas interclasistas de las movilizaciones de oposición a los 
regimenes militares en décadas anteriores. Cfr. Maria Helena Moreira Alves, "lnterclass 
Alliances in the Opposition to the Military in Brazil:  Consequences of the Transition Pe­
ríod", en Susan Eckstein, 1 989. 

27  Ya Maquiavelo refiriéndose a las luchas sociales, consideraba que las acciones defensivas 
eran más violentas que las ofensivas " . . .  por el miedo de perder", "tan obstinadamente se 
defendfan" (Discorsi, 1 , 5; 11,2}. Y para Carl von Clausewitz "la defensa es la más violenta 
de las formas de lucha"; "la transición hacia una respuesta es una tendencia natural de la 
defensa . . .  la defensa culmina con el paso rápido y violento al ataque•; "la defensiva es 
una forma de guerra más violenta que la ofensiva" (De la guerra, l ibro VI, cap. 27, 5, 3). 



aquel la se fundamenta en este. Toura i ne 
se hace eco de un tradicional y funda­
mental principio del pensamiento políti­
co muy pertinente para la  actual situa­
c ión de la  democracia en el  mundo: en 
la medida que la  democracia no l imita 
el  poder absoluto tampoco será capaz 
de reducir la violencia de los conflictos. 
la protesta i n icia por consiguiente un 
ciclo de violencia, tan ajeno a los movi ­
m ientos socia l� como a la democracia, 
ambos estrechamente a sociados al con­
fl icto. Mientras que el movimiento so­
cia l  combina la conciencia y conduc­
c ión de un conflicto socia l  con la adhe­
sión a .valores como la democracia (Tou­
raine, 1 994: 1 44}, las movi l izaciones de 
protesta transforman a l  adversario socia l  
en un enemigo externo. 

En toda protesta habría que distin­
guir siempre su contenido más particu­
lar y manifiesto, de orden gene�a lmente 
coyuntural,  y que puede servir de de­
sencadenante a .  una movi l ización con­
testataria, y el objeto de la  protesta de 
carácter más estructural ,  el  que siendo 
resultado de sucesivas o constantes acu­
mulaciones, .atraviesa cada una de las 
protestas particulares y en cierto modo 
las trasciende, ya que su objetivo últ imo 
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es el rechazo no tanto del gobierno (n,l­
donal) y dt' sus políticas gubernamenta­
les, cuanto del modelo de dominación, 
que rige el nuevo orden económico 
·mund ia l ,  que St! impone en cada Estado, 
gobierno y sociPdMl nacionalc•s. Esto 
explica que ron mucha frecuencia las 
man ifestaciones y efl:'ctos de la protesta 
sean extraordi nari.t y desproporciona­
damente más fuertes e ·intensos de lo 
que parecen merecer las causas o razo­
nes expresas de la .  protesta. Y el lo sin 
negar la circunstanci<ll  i mportancia y 
justificación de cada protesta28. El po� 
der. de la protesta es capaz de trasladm 
el conflicto de la oposición al gobierno, 
del Congreso a los gobiernos provincia­
les o regionales y municipales, provo­
cando. una confrontación a l  i nterior del 
mismo Estado nacionali'l. las metamor­
fosis de la protesta son muy d i�ersas y 
pueden o bien arra¡garse tanto en lln 
movimiento armado como prÓiongarse 
en un conato guerri l lero (como el que 
tuvo lugar en Perú el  año 2003). 

Hay siempre en el ciclo de la protes­
ta un efecto de acumulación, que contri­
buye a su creciente intensificación, pero 
también un contrario efecto de desgaste, 
que contribuye a debil itar la. protesta, en 

28 Tal pudo ser el caso, por ejemplo, de un  nombramiento de la Corte Suprema de Justicia 
en Ecuador durante los primeros meses del año 2005, que tanto desestabilizaron el go­
bierno del Presidente Gutiérrez, o el problema de los recursos energéticos en Bolivia, que 
casi cuestan la presidencia del gobierno a Garcfa Mesa entre fines del 2004 e inicios del 
2005. 

29 El mencionado ciclo de protestas en Bolivia fue la ocasión para un levantamiento autono­
mista en Santa Cruz, de la misma manera que las protestas contra el Presidente Gutiérrez 
fueron aprovechadas por los levantamientos de Guayaqui l  y Quito, ambos Municipios do­
minados por partidos de la oposiéión, pero que ejercen mejor su enfrentamiento contra el 
gobierno desde los Municipios que desde el Congreso. 
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la medida que reconoce sus limitados 
resultados30. La acumulación puede 
operar tanto al interior de una misma 
movilización de protesta, pero también 
a lo largo de sucesivas y en apariencia 
distintas movilizaciones de protesta. La 
combinación de ambos efectos, el de 
acumulación y de desgaste, e incluso las 
posibles oscilaciones entre desgaste y 
acumulación hacen siempre difícil  iden­
tificar cuál es la tendencia dominante 
dependiendo del corto, mediano o largo 
plazo. En cualquier caso, de la misma 
manera que la protesta tiende a rebasar 
el escenario de las sociedades y Estados 
nacionales, para. regionalizarse, cabría 
suponer que alcanzados ciertos umbra­
les de.acumulación y desgaste, la protes­
ta podría global izarse, al mismo tiempo 
que la lucha protestaría e impugnatoria 
adopta una morfología nueva y un modo 

de lucha más adecuado a su global 
mundialización. 

También cabe considerar un efecto 
de dgrc>gaci6n de protestas, que con ma­
yor frec:uencia da lugar a una condensa­
ción e intensificación de todas ellas, pe­
ro que en ocasiones puede provocar di­
sensiones o confl ictos entre ellas po­
niendo de manifiesto sus · contradicció­
ne� intmnas. Esta� dos consecuencias 
opuestas dependerán, entre otros facto­
res, de la medida en qut� se impone la 
proteslil m,ís estructural y compartida 

sobre las otras más particulares o co­
yunturales, o bien cuando éstas intentan 
supeditar aquella. En cualquier caso, y 
por razones analíticas, mientras que e l  
efecto de acumulación es pensado en 
términos diacrónicos, de duraciones de 
la misma protesta o de sucesivas protes­
tas, el efecto de agregación relevarla 
más bien una dimensión más diacróni­
ca, de coyunturales convergencias entre 
protestas más o menos d iversas. 

El  decline de los movimientos so­
cia les y su conversión en movilizacio­
nes ha dado lugar a un doble efecto de 
teatralización y dramatización de la 
protesta; mientras que en algunos casos 
las movil izaciones de protesta pueden 
tener desenlaces violentos y sangrien­
tos, con un costo de víctimas más o me­
nos e levado, en otros caos la protesta 
tiene un efecto escénico (en ocasiones 
hasta lúdico) pero no por ello carente 
de eficacia, en la medida que su mas­
mediatización repercute en su mayor vi­
sibi l ización y amplificación y contribu­
ye a su mayor masificaciónJl .  Pero no 
se debe olvidar que quizás no hay ex­
presiÓn o sfntoma más antidemocrático 
que el efecto de masas propio de la pro­
testa. Ya desde Aristóteles hasta Tocque­
vil le todo el pensamiento politico "con­
sidera que el principal peligro de los re­
gimenes democráticos es el triunfo de 
las masas" (Touraine, 1 994 : 1 23). El pue-

W • . . .  porque l�s muvilízadon(!S se hadan con mucha frecuencia y no tenían muchos resul­
cadus" (Lourdes Tibán , 2003: 2931. Asf se expresaba una dirigente indígena procagonista 
de l.1s moviliZddones de tus añus 2000 y 2001 . 

:l l Aum.¡ue par,¡ Tourainc "la dllsanícul<�ción de la �ccíón colectiva . . .  acarrea una moviliza­
ción social y polflí1:a más ficticia que real , más teatral que eftcazH (1 988:469), hay que 
ronsiderar que emonces se refería al ciclo del conflicto y del movimiento social, y no al 
actual cid o de la protesta polftiCa, con el correspondienle cambio de escenario económi-
co-político. 

· 



blo en la cal le (" il popo/o in piazza" co­
mo decía Maquiavelo) será necesario 
para la revolución y el cambio pero no 
para el gobierno pol ítico democrático. 

La protesta contra la política institucio­
nalizada 

la protesta se instaura en cuanto 
portadora de un rechazo, impugnación 
y enfrentamiento contra políticas guber­
namentales, gobiernos y gobernantes, 
pero sólo i nd i recta y mediatamente 
contra las mismas instituciones y orga­
n ismos politicos de la democracia. Sin 
embargo el  desarrollo de la protesta, sus 
sucesivas y cada vez más frecuentes e 
i ntensas movi l izaciones y manifestado-

. nes ponen de manifiesto con mayor én­
fasis la repulsa contra las d istintas for­
mas de la política institucional.  Cada 
vez se vuelve más evidente que la des­
legitimación y la lucha no se l imitan ya 
a gobiernos y gobernantes, al Congreso 
y los partidos en sus concretas y particu­
lares aduaciones, sino que es más bien 
toda · la política· institucional izada la que 
de manera más consistente se convierte 
en objeto de repudio. 

El  cic.lo de la protesta pareciera ha­
ber l legado a un n ivel, en el que sus 
acumulaciones de i ntensidad y su des­
gaste se articulaban muy contradidoria­
mente para definir  el objetivo terminal 
de su rechazo: las instituciones políticas 
en su total idad. En Ecuador tras la expe­
riencia de que el derrocamiento de un 
gobierno reemplazado por otro, y de un 
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presidente al c¡ue sucede otro presid<•n­
te nunca lograban r<>solver las razones 
de la protesta, se l legaría a la  conclusión 
de que la protesta alcanza su radical i ­
dad y su verdád cuando se tot.l l iza: 
"que se vayan todos". Tal fue el grito del 
pueblo de Quito en la ca lit!, después de 
caído el Presidente Gutiérrcz el 20 dí' 
abr i l  del 2005; el rechazo está d irigido 
contra los partidos, los diputados, con­
tra el Congreso, las Cortes de Justicia y 
los Tribunales Constitucional y Electo­

ral. Es el rechazo absoluto de la polltica. 
Esto explicil la patética y desesperada 
declaración del entonces Vice-Presiden· 
te Palacio, la única que podía legitimar 
en aquel momento su derecho a la  suce­
sión: "yo no soy un político" . 

De esta manera la protesta alcanza 
su máxima i ntensidad y al  mismo tiem­
po evita su desgaste, cuando emprende 
el rechazo definitivo, al impugnar toda 
institucionalidad política, que no es más 
que el rechazo a las mismas formas ins­
titucionales de la democracia. Así reve­
la la protesta lo que en gran medida ha­
bía logrado mantenerse encubierto: e l  
hecho que la democracia con sus distin­
tas i nstituciones polfticas se había con­
vertido en un i nstrumento -de legitima­
c ión y hasta de eficacia del modelo neo­
l iberal de exclusión. De ahí que "la con­
traparte de su fuerte denuncia y rechazo 
de la polftica institucional es la deman­
da de democracia participativa o la ac­
ción colediva sin delegación de po­
der"32. Es en este sentido y desde esta 
perspediva q!Je se requiere entender las 

32 Gabriela Delamata, "De los 'estall idos' provinciales a la generalización de las protestas en 
Argentina. Perspectiva y contexto en la significación de las nuevas protestasn, en Nueva 
Sociedad, n.  1 82, Nov. - Dic. 2002: 1 37. · 
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interpelaciones por una democracia di­
recta o los reclamos de asambleas y go­
biernos "populares": bajo de demanda 
contenida en tales fórmulas y declara­
ciones hay que reconocer la dimensión 
del rechazo y de la contestación. 

Resulta muy sintomático, y lejos de 
toda coincidencia, que nada sea más 
cuestionado y contradicho por la radi­
calización de la protesta que el funda­
mento mismo de la democracia: la re­
presentación poHtica. La acción des­
tructora de la ·  polrtica institucional por 
la protesta ha llegado incluso a interna­
l izarse en las mismas instituciones polí­
ticas promoviendo a su interior iniciati­
vas o dinámicas de depuración o disolu­
ción. Como si una doble toma de con­
ciencia, tanto de la creciente deslegiti­
midad como de una cada vez más grave 
ineficacia polrtica, generara una crisis 
tan profunda e i rreversible en las institu­
ciones potfticas, en las que éstas reco­
nocieran su incapacidad para renovarse 
o para producir un reordenamiento ins­
titucionalll . 

Con la necesidad de ensayar una 
política alternativa a la institucional, co­
mít:nzan a cundir los asambleismos a 
todo nivel y en las más diferentes esca­
las, acompañando la fase termin�l de la 
protesta, y respondiendo a una entre 
otras unovedosas formas de acción y or­
ganización colectiva desafiadoras de las 
formas insti tucionales de la política" (C. 
Delamata, 2002 : 1 36). En esta fase ter­
minal del ciclo de la protesta ya no se 
lucha ni se rechaza el sistema polftico 

que procesó el ajuste estructural en la 
década de los 90; lo que en la actual i­
dad se impugna ya es la política institu­
cional o las instituciones políticas de la 
democracia; en otra dimensión, lo que 
se reéhaza es la política gobernada por 
la economía, o formulado de otra mane­
ra, la política de la democracia gober­
nada por el modelo de la acumulación 
capita l ista excluyente: "el fuerte conte­
nido anti-polítíca de las protestas, de 
denuncia y repudio de los sistemas po­
l íticos locales . . .  enuncia la crisis del la­
zo representativo entre gobernados y 
gobernantes, constitutivo del sistema 
político" democrático (a.c. , pg. 1 3 1 ) .  

Hay que establecer siempre una di­
ferencia entre la fuerza de una protesta 
y sus efectos, ya que no siempre son 
equivalentes. Todo lo contrario, siempre 
cabe una posible desproporción entre la 
mayor o menor intensidad y duración 
de una protesta o ciclo de protestas con 
los efectos y alcances políticos que lle­
gan a provocar. Una protesta puede des­
plegar una fuerza y violencia muy con­
siderables, pero tener un impacto o con­
secuencias políticas muy l imitados, ya 
que el mismo gobierno, al  igual que e l  
Estado y . las instituciones democráticas 
se encuentran suficientemente consoli­
dadas como para resistir una protesta de 

· una tal contundencia. Por el contrario 
protestas sin grandes despliegues de in­
tensidad y violencia son capaces de im­
pactar un gobierno, hacer caer un Presi­
dente y hundir en una profunda crisis y 
desestabil ización las instituciones de-

B El ciclo de la protesta en Ecuador, que en el transéurso de unos días precipita la caída del 
Presidente Cutiérrez (el tercero en ocho años), lejos de concluir con este derrocamiento 
popular, impugna todos los demás poderes del Estado. 



mocráticas, puesto que ya todo el siste­
ma polftico se encontraba debilitado y 
deslegit imado. Cabría sostener que esto 
precisamente ocurrió en el reciente de­
rrocamiento Presidencial en Ecuador: 
no sólo el mismo Presidente se había 
ido debilitando y deslegitímando, sino 
que sus postreras políticas y medidas de 
represión (más polít icamente censura­
bles que violentas) precipitaron su caí­
da. Según esto fueron sobre todo /.as Ins­
tituciones politicas de la democracia 
profundamente quebrantadas y despres­
tigiadas, las que proporcionarían a una 
protesta relativamente limitada en su 
fuerza, duración y circunscripción geo­
gráfica (la capital) un poderoso efecto. 

tHacia una globalización de la pro­
testar 

Después de década y media el ba­
lance de la protesta arroja resultados 
más bien contradictorios: si de una par­
te ha probado su eficacia derrocando 
gobiernos y gobernantes, obstaculizan­
do, alterando o impidiendo políticas y 
programas gubernamentales, provocan­
do un estado permanente de desestabi­
lización y crispación politicas, y un am­
biente de continua ingobernabilidad, y 
finalmente una irreversible deslegit ima­
ción y "desconsolidadón" de la demo­
cracia, de otra parte no es menos cierto 
que poco importan los gobernantes y 
los gobiernos que se sucedan, y a  que to­
dos ellos se hallan constreñidos a imple­
mentar el modelo de dominación im­
puesto a nivel global; y tampoco impor­
tan las intensidades y v iolencias de la 
conflictividad socio-politíca, y a  que a 
pesar de todo ello la hegemonía neolí­
beral y su régimen de acumulación y 
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concentración de riqueza, en la medida 
que domina globalmente, se impone 
con las mismas fuerzas en las socieda­
des nacionales. 

Esto haría pensar que sólo a condi­
ción de globalizarse, podrfa la protesta 
lograr una eficacia, que parece muy li­
mitada cuando se ejerce en las socieda­
des nacionales y contra de los gobiernos 
de turno de cada pafs. Dos fenómenos 
son ya ilustrativos al respecto. En primer 
lugar, en casi todos los pafses de Améri­
ca latina las protestas e impugnaciones 
contra el Tratado de Libre Comercio con 
los EEUU (ALCA / TLC) se han manteni­
do con intensidades y efectos diversos, 
sin embargo no ha sido posible la arti­
culación de una protesta regional, que 
hubiera podido lograr eficacias mayores 
ele las obtenidas en cada país. En segun­
do lugar, y con una figura casi opuesta a 
la anterior, anualmente se "celebran" las 
protestas "altermundialistas" o "antiglo­
bal ización" (el foro de Porto Alegre), 
pero sin que tales manifestaciones pa­
sen de tener más que una eficacia sim­
bólica y efectos interpelativos .o con­
dentizadores. Se trata casi de una pro­
testa ritualizada sin adversario, o cuyos 
adversarios son tan distantes como invi­
sibles o inalcanzables. Sin embargo la 
globalización de la protesta conllevaría 
su definitiva radicalización, en la medi­
da que no impugna n i  enfrenta ya un Es­
tado, un gobierno o politicas particula­
res, sino el ordenamiento económico 
mundial y las fuerzas que lo sostíenen e 
imponen, 

El alcance global de la protesta, se­
gún el mismo Touraine, reside precisa­
mente en su carácter defensivo y se re­
fuerza por el hecho de enfrentar e im­
pugnar el nuevo orden y desorden de la 
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global ización con su intrínseca radical i­
dad y total itarismo; y en la medida q ue 
la acción defensiva de la protesta se 
apoya sohre una fuerte conciencia más 
particular (comunitaria o nacional) en 
contra del ordenamiento global suele 
ser por el lo más violenta que la acción 
ofensiva. lo que fundaría las analogías, 
e incluso continuidades; entre la protes­
ta y e l  terrorismo:l4. 

la protesta y el terrorismo compar­
ten la misma lógica y dinámica política 
de la resistencia y también el mismo 
principio de ejercer una voluntad y no 
un derecho. Ahora bien la justificación 
del derecho a la resistencia, tanto a la 
protesta como a l  terrorismo, se apoya 
sobre el presupuesto o la idea implíCita 
de que un determinado ord<!n o gobier­
no opresivo o de tendencia opresiva no 
es un orden sino un desorden, no es un 
gobierno sino un modo de dominación, 
que se han vuelto ilegales e i legítimos, 
aunque cuando sigan respetando c iertas 
formas de legal idad e institucional idad 
(constitucional idad). Por consiguiente, 
se legitimaría toda forma de oposición 

violenta de hecho a lo que no existe de 
derecho35• 

Una tal radicalización de la protes­
ta instauraría un antagonismo inédito en 
la historia: las fuerzas protestatarias no 
dejan de ser u n  adversario político, 
puesto que se encuentran, como no po­
día ser de otra manera dentro del orden 
global del mundo; pero en la medida 
que la protesta y sus enfrentamientos se 
constituyen en contra de dicho ordena­
miento global y contra los poderes que 
lo imponen, la misma protesta se revela 
como enemigo exterior. En la actua l i­
dad la protesta no hace más que simbo­
l izar una paradoja, que sólo el  terroris­
mo ha l legado a radicalizar y globalizar 
efectivamente, l levándola hasta su vio: 
!encía extrema: cuando el  adversario 
polftíco interior a l  orden global es trata­
do como si fuera un enemigo bélico ex­
terior; lo que supone una despol itiza­
ción de la lucha y la declaración de una 
confrontación directa interior a l  ord�n 
globa136. Como si a l  n ivel del mundo 
global izado se reprodujera la figura de 
una guerra civil más propia de una so-

34 " . . .  la defensa comunitaria está con frecuencia asociada a una capacidad de protesta a la 
vez directa y global" (Touraine, 1 988:240}. 

35 Sobre "el derecho a la resistencia" puede consultarse Julien Freund, L 'fssence du politi­
que, Si rey, París, 1 966:1 79ss. Nunca se consideraron terroristas las acciones violentas, aun 
a costa de vidas inocentes, de las distintas resistencias contras los ejércitos de ocupación 
de un pais. 

36 Para un desarrollo más amplio y elaborado de esta problemática pueden consultarse dos 
estudios anteriores: J. Sánchez Parga, 0EI nuevo orden antiterrorista mundial", Ecuador De­
bate, n. 60, diciembre 2003; 11lerrorismos y antiterrorismo del orden global", Ecuador De­
bate, n. 54, diciembre, 2001 ; 11EI terrorismo y sus enemigos: el ocaso de la política". Po­
nencia presentada al Congreso de Filosofía Política, Alcalá de Henares, septiembre 2002. 



ciedad y Estado nacionalesl7. De hecho 
la protesta corre el mismo riesgo que el 
terrorismo, a l  ser despolitizada por las 
fuerzas e intereses que dominan el or­
den económico mundial aparece como 
una acción ofensiva y no defensiva, lo 
que permite justificar y legitimar su re­
presión más violenta. 

Es obvio que el ciclo de la protesta 
tal y como se ha desarrollado hasta aho­
ra nada tiene en apariencia que ver con 
el ciclo terrorista, puesto que aquel pare­
ce mantenerse dentro del orden de la 
violencia política, mientras que éste for­
ma parte de una despolitízación de la 
violencia, pero sí tiene mucho que ver 
con el ciclo de la globalización antiterro­
rista, ya que la lucha o guerra antiterroris­
ta fundada, dirigida e implementada por 
el nuevo ordenamiento global de todo el 
mundo establece una l i mitación armada 
al ciclo de una protesta, que no puede 
ser políticamente gobernada y goberna­
ble. La lucha antiterrorista se ha conver­
tido en el mejor programa de gobierno 
del orden mundial; la mejor expresión y 
el mejor instrumento del totalitarismo 
que gobierna globalmente el mundo ac­
tual.  Son las mismas fuerzas, los mismos 
intereses y la misma ideología, que insti­
tuyen el nuevo orden económico global,  
en contra de los cuales se instaura el  ci­
clo de la protesta, los que en nombre del 
mismo ordenamiento global conducen la 
lucha antiterrorista en todo t!l mundo. En 
tal sentido la lucha antiterrorista aparece 
como el mejor antídoto indirecto para li­
mitar la protesta en el mundo y evitar su 
metástasis terrorista. E l  carácter totalitario 
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de la globalización económica se expre­
sa asi geopolíticamente en un orden judi­
cial, policial, ideológico (el del "pensa­
miento único") y hasta cultural antiterro­
rista. Lo que supone que cualquier aten­
tado contra dicho orden económico glo­
bal podría ser considerado terrorista. Y 
basta leer las definiciones oficiales del te­
rrorismo para colegir la extensión abar­
cada a costa de su l imitada comprensión; 
dentro de la cual fácilmente o en cual­
quier circunstancia podría caer cualquier 
protesta. 
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El peso de la noche: una perspectiva hist6rlca 
de la crisis política en Ecuador 
Pablo Ospina Peralta· 

Las señales de la crisis sán conocida5. Resalto solamr•nte l.1 ·m.is 1/amativil. l.ut•gc• dr.• la c.1fd<1 
de Abdalá Bucaram en 1 997 se esparció la idea de que el pais vivía lo que se 1/amá una "r:ri-
5Ís de gobernabilidad". El Ecuador no se deja gobernar. El "canibalismo político" entr<' (r.ltcio­
nes rivales impidé los necesarios acuerdos p.1ra anJmpañar la m,¡rcha del par.�. El (lohierno no 
puede actuar por las incómodas interferencias del Congreso y por la negativil de los actores a 
aceptar las decisiones gubernamentales. Una crisis de autoridad. Sin emiJ<rrRo, tal diagnóstico 
no es nuevo. 

a Bernardo de Monteagudo, uno 

Y 
de los lugartenientes jacobinos 
de José de San Martfn, expresó 

la misma idea en 1 823 durante su exi l io 
posterior a l  fracaso del Protectorado en 
el Perú: Hoy se teme conceder demasia­
do poder a los gobernantes, pero en mi 
concepto es mucho más de temer la po­
ca obediencia de los gobernados (citado 
por Contreras y Cueto 2004: 65). 

· ¿Cómo resolver una crisis de autori­
dad asi defin ida? En la nueva Constitu­
ción de 1998 se concentraron los pode­
res presidenciales, se eliminaron com· 
petencias del Congreso, se central iza­
ron las decisiones económicas y presu- · 

puestarias, se autonomizaron juríd ica­
mente i nstituc iones como el Banco 
Central y la Corte Suprema de justicia. 

En síntesis, afirmando la  autoridad con­
testada del Presidente de la República. 
la ruta parecía a l  fin despejada para la 
ansiada ugobernabíl idad". 

A la  luz de los aconteci mientos de 
los años siguientes, la crisis no se resol­
vió.. Al contrario se repite incesantemen­
te, ignorando tercamente las soluciones 
legales. Libros como el de Jorge Enriq�e 
Adoum sobre la identidad nacional re­
curren a otro d iagnóstico. Cansádos de 
las explicaciones estructuralistas e im­
personales, asumen el expediente del 
carácter psicológico de sus habitantes: 

A fines de 1 998 comenzó a hablarse 
con insistencia de la "necesidad de im· 
primir personal idad ecuatoriana a nues­
tro fútbol", como si no la tuviera, como 

• Profesor del área de historia de la U niversidad Andina Simón Bolívar e investigador del 
Instituto de Estudios Ecuatorianos. Este texto fue presentado en la mesa redonda "Ecuador 
en los últimos veinte y cinco años: Estado, democracia y participación", organizado por 
la Asociación de Historiadores del Ecuador, ADHIEC. 1 7  de marzo de 2005, Quito. 
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si fuera cuestión de decidirlo, de pronto, 
y hacerlo, como si el desorden, el des­
cuido, la falta de disciplina, el desalien­
to, la improvisación, que son caracterís­
ticas de nuestros equipos, no fueran al­
gunas de nuestras señas particulares (.  .. ) 
Toda indagación acerc:a de los rasgos 
que caracterizan nuestro comporta­
miento obtendrá como respuesta, entre 
cualesquiera otros, inevitablemente, la 
pereza,  el incumplimiento, la improvi­
sación y la 0Viveza criolla" (Adoum 
2000: 261 y 267) 

"Así mismo somos". La crisis políti­
ca expresa nuestra verdadera forma de 
ser. Nuestro verdadero yo. Tenemos los 
gobernantes que nos merecemos, los 
que nosotros mismos elegirnos. Son el 
resultado de una especie de vocación 
masoquista y sufridora. Hay_ poco que 
hacer más que esperar el  lento trabajo 
de la "educación" para cambiar nuestro 
voluble carácter y nuestra esencia pro­
funde�. 

Propongo alejarnos de los diagnós­
ticos psicológicos que l levan a.l desa­
l iento, de los remedios jurídicos que 
han probado su fracaso y, hacer una lec­
tur.J histórica de la crisis política actual.  
;Cómo puede hacerse algo así en una 
época que ha olvidado cómo se piensa 
h istóricamente? Sugiero una forma de 
h.Kt!rlo. La situacíón actual no es única 
en Id historia. Hemos vivido periodos 
an.Hogos en el pasado. De las analogías 
h istóricas podemos <�prender más sobre 

el futuro de lo que creemos. Son un re­
curso insustituible en periodos de incer­
tidumbre estructural y de grandes trans­
formaciones polfticas. Revisar un perio­
do de transformaciones estructurales se­
mejante, ·sopesar sus resultados, anali­
zar sus diferencias, ponderar los facto­
res que influyeron en su desenlace y 
comparar sus variantes, es tal vez una 
de las mejores maneras de despejar un 
poco de la niebla que domina el análi­
sis político 1 •  

E l  supuesto central de este anál isis 
es que la crisis politica actual responde 
a una mutación estructural del Estado y 
la sociedad ecuatoriana. La l lamaremos 
transición estatal. De esa mutación deri­
va su extraordinaria profundidad y per­
sistencia. Siguiendo los pasos de las .vie­
jas escuelas de la sociología latinoame­
ricana, asumirnos que estas modifica­
ciones políticas provienen tanto de alte­
raciones en las articu laciones l atinoa­
mericanas al  capital ismo mundial  corno 
del resultado de las luchas socia les acu­
muladas, cristalizadas, en los diferentes 
tipos de Estado que surgieron del perio­
do inmediatamente anterior2. Pero no es 
una mutación única en l a  historia. 
Transformaciones parecidas ocurrieron 
entre 1 530 y 1 600 cuando se fundó el 
Estado colonial;  entre 1 780 y 1 870, 
cuando se fundaron los estados oligár­
quicos sobre las ruinas del imperio bor­
bónico; y en el siglo XX, cuando los ór­
denes políticos oligárquicos se disolvie-

Lti metáíord de Id "niebla" fut• inicidlmente mencionada por Hobsbawn ( 1 994). La reto­
mo de Arrighi y Silver (2001 1 1 9991 :  22), cuya comparación de transiciones hegemónicas 
en el capitalismo histórico sil'\'e de referente para este ensayo . 

.!. ld referencia es, por supuesto, la teoria de la dependencia, especialmente el trabajo de 
Fernando Henrique Cardoso y Enzo Faleto 1 1 969 1 1 9671). 



ron lenta y pantanosamente. Por ahora 
me concentro exclusivamente en las 
ana logías con la ú lt ima gran transición. 

¿Qué nos puede decir, entonces, 
una lectura h istórica de la crisis ecuato­
riana? En la primera mitad del siglo XX 
el capitalismo mundial  viviría la más 
sangrienta y prolongada crisis sistémica 
de su h istoria.  En varios momentos pare­
ció que sucumbiría durante el proceso 
de cambio. Fue, en sus diferencias y si­
mi l itudes, un recambio estructural aná­
logo al  que vivimos en la actualidad. El 
recambio eri el modelo de acu mulación 
supuso al  menos dos modificaciones 
cruciales. Primero, la tránsición desde 
la hegemonía inglesa sobre el sistema­
-mundo hacia la hegemonía norteame­
ricana mediada por una intensa y devas­
tadora competencia con el capital ismo 
alemán. Cada hegemonía estaba basada 
en distintos tipos de empresas capitalis­
tas l ideres de la acumulación a esca la 
mundial: mientras en la primera domi­
naban las empresas famil iares por ac­
ciones, en las segundas dominarían las 
grandes empresas transnacionales. La 
segunda modificación fue el paso desde 
un capitalismo de l ibrecambio hacia un 
capital ismo que podría l lamarse "fordis­
ta - keynesiano", donde el Estado asu-

TfMA CENTRAL 15 

mía funciones empresa riales, redistri­
buidoras y de búsqueda de cond l iación 
entre clases opuestas. El corrPiato del fin 
de la hegemonía ingiPsa fue un proc{'so 
de relativo enclaustramiento nadonal y 
proteccionismo económico. E l tnercado 
mundial se fragmentó y se ahrieron 
oportunidades para la consolidación de 
mercados nacionales segmentados par­
cialmente independientes del mercado 
mundial' .  

Nos encontramos ahora, desde fi­
nes del siglo XX, en medio de un recam­
bio estructura l aná logo. Fuera de las in­
tensas discrepancias sobre su diagnóst i­
co y·sign ificado, el único acuerdo segu­
ro sobre ellas es que en el transcurso de 
un período defin ido entre los años se­
tenta y el fin del 1;iglo XX; se produjeron 
reestructuraciones revolucionarias en la 
economía mundial, las manifestaciones 
culturales y el orden político4• Es lo que 
algunos autores l lamán la "global iza­
ción" y que otros, de forma más especí­
fica, l laman el "postfordismo" o el "régi­
men de acumulación flexible". Para al­
gunos, este cambio coincide .con el len­
to decl ive del imperio americano y la 
emergencia de un "archipiélago capita­
l ista" en el sudeste asiático donde se 
concentra el poder financiero contem-

3 La mejor síntesis de la historia del capitalismo, que busca situar estos períodos de transi­
ción entre un régimen de acumulación y otro, sigue siendo la de Giovanni Arrighi (1 999 
11 9941: para el período aquí considerado, cfr. especialmente pp. 288-390}. Sobre el ori­
gen de la idea de "regímenes de acumulación" y su aplicación al capitalismo del siglo 
XX, cfr. Aglietta 1 979; Lipietz 1 987. Ver también Harvey 1 998 [1 989]: cap. 7 al 1 1  ) . Una 
reciente crítica a la teoría de la regulación francesa en Brenner y Glick (2003). 

4 Una excelente síntesis de los principales debates en Arrighi y Si lver (2001 11 9991:  9-28). 
Las controversias que han despertado los l ibros de Antonio Negri y Michael Hardt (2002 
[2000]) y, en menor medida, el de Manuel Castells (2002 [ 1 996]), atestiguan estos desa­
cuerdos. 
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poráneo. Esa transformación general en 
el patrón de acumulación mundial se 
trasladó hacia América Latina con la cri­
sis de la deuda externa en 1 982. Desde 
entonces los más o menos tímidos expe­
rimentos desarrollistas l iderados por el 
Estado han sido sistemáticamente des­
montados en beneficio de un modelo 
centrado en la re-articulación del mer­
cado mundial luego de un largo período 
proteccionista, la re-primarización de 
la economía en regiones enteras de la 
periferia, la reducción de los controles e 
inversiones públicas en la economía y 
la eliminación de las restricciones esta­
tales a la l ibre circulación de bienes y 
capitales. La violencia de las reestructu­
raciones neol iberales resulta en tensio­
nes en la organización y funciones del 
Estado y en cambios ,profundos en la 
cultura política de los actores sociales. 
En síntesis, ayer como hoy vivimos las 
dificultades de la readecuación política 
a un cambio sustancial del patrón de 
acumulación mundial ,  regional y nacio­
nal5. 

Ambas reestructuraciones implica­
ron "presiones muy concretas sobre la 
organización y funciones de los estados 

nacionales. Ala mutación de inicios del 
siglo XX correspond ió el lento desmon­
taje del orden ol igárquico en América 
Latina, orden ligado al mundo del l ibre­
cambio inglés. La erosión del Estado oli­
gárquico en Ecuador fue uno de los pro­
cesos más tardíos y prolongados del 
continente. Se produjo en dos actos. La 
primera fase de transformaciones (1 920 
- 1 948), ocurrió al amparo de una crisis 
económica y política muy prolongada 
en la que n ingún. grupo logró arrancar el 
poder estatal de las manos de la ol.igar­
quía terrateniente en descomposición. 
La segunda fase de transformaciones se 
produjo bajo el impulso de las dictadu­
ras mi l itares de 1 963 y de 1 972, que 
promulgaron las leyes de reforma agra­
ria y la nacional ización del petróleo. 
Los ingresos sin precedentes por expor­
taciones petroleras hicieron pal idecer 
los auges agro-exportadores del pasado, 
pero, sobre todo, brindaron al Estado 
ecuatoriano los medios para garantizar­
le cierta autonomía y las fuerzas sufi­
cientes para arrinconar a las oligarquías 
regionales que habían comandado su 
destino a lo largo del siglo. Desde en­

tonces los nuevos grupos dominantes 

5 Formulado con este lenguaje, puede parecer una tesis de viejo marxismo trasnochado, pe­
ro en re;�lidad la dt,recha más moderna en el Ecuador anal iza las cosas en una perspecti­
va (:urios<lmente simi lar. E l  ejemplo más claro es el del discurso i naugural de la Asamblea 
N.lcional Constituyente de 1 997 realizado por Owaldo. Hurtado, en el que la estabilidad 
fiOIIIi(:a luego de h;�ber sido concebida como el producto de la modernización, se con­
vierte ahora en su condición (Montúíar 1 999: 229-7). Otro ejemplo es el reciente texto de 
Koberto Santana (2004: 248) sobre las dirigencias étnicas ecuatorianas: "En los hechos, el 
problema principal del EnMdor, que retroalimenta el modo "perverso" de funcionamien­
to del sistema político está en l¡¡ imposibil idad de re(·iclaje económico, o dicho de otra 
manera, en la incap;u:idad de afirmar un nuevo modelo económico". Termina su artículo 
l lamando a la dirigencia étni( a a apoyar decisivamente las políticas de liberalización eco­
nómica, de apertura al exterior y de privatización de todas las empresas públicas i nclui­
das las de las Fuerzas Armadas (p. 257). 



debieron encontrar modos alternativos 
para hacerse del control de las herra­
mientas de negocios con y desde el  Es­
tado. El periodo intermedio entre las dos 
fases se caracterizará en lo económico 
por la lenta modernización inducida 
por el desembarque súbito y casi mila­
groso de las plantaciones bananeras. 

Mientras el Estado oligárquico tuvo 
una duración plena de 60 años (de 1860 
a 1 920), el Estado moderno en su ver­
si6n más laxa, habrá durado apenas 30 
(de 1 964 a 1 995)6. La transición estatal 
que desmontó el Estado ol igárquico fue 
muy larga, duró alrededor de 50 a ños; 
pero la fase crítica de turbulencia e ines­
tabi l idad duró un poco más de 25 años 
( 1 920 a 1 948). la fase actual de turbu­
lencia dura ya diez años, desde 1 995. 
En ambos casos el i nicio de la  transición 
fue forzado por largos períodos de crisis 
económica aguda en lós que el recam­
bio del modelo de acumulación obliga­
ba a adecuaciones más o menos doloro­
sas. En la primera transición la crisis 
económica estuvo en el origen de su de­
sencadenamiento, m ientras en la segun­
da, la crisis empezó años antes y la ha 
acompañado eón momentos de agrava­
miento coyuntural. En ambos casos la 
señal y el i mpulso i n icial  de los cambios 
vino del exterior. En la primera fue e l  
verdadero castigo a los precios del ca­
cao a partir de la Primera Guerra Mun­
dia l ,  en la segunda nació del aumento 
de las tasas de interés en Estados Un idos 
a in ic ios de los años 1 980. El lo dio ori­
gen a la crisi-s de la deuda y a la reade­
cuación del papel del Fondo Monetario 
Internacional que desde entonces actúa 
como un verdadero "ministerio de fi­
nanzas de la periferia". 
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Pero las presiones i nternacionales 
no actúan en el vacío. Las estructuras no 
se mueven solas. Hay actores sociales 
específicos cuyos intereses se encuen­
tran o se enfrentan con las presiones 
que vienen del centro. la primera fuer­
za social destacada en el proceso de 
transición estatal que desmontó el Esta­
do ol igárquico fue el ejército. · Armado 
del poder concentrado del ejército y 
sostenido por emergentes, aunque toda­
vía débiles, clases medias urbanas, sur­
gió un impulso transformador que tuvo 
su primera hora durante la revolución 
ju l iana (ju lio de 1 925) y su momento 
culminante con las políticas corporati­
v istas del General En ríquez Gal lo 
(1 938). las dictaduras de 1 963 y de 
1 972 culminarían con mayor éxito lo 
que empezaron las dictaduras posterio­
res al fin de la era l iberal .  ¿Qué diferen­
cias existieron entre a mbos períodos 
modernizadores? 

El . primer �ntento resultó relativa­
mente aislado y las herramientas corpo­
rativistas creadas a su amparo, aunque 
discernibles en el futuro político del 
país, fueron extraordinariamente l imita· 
das. Suele decirse que el Ecuador está 
comandado por un corporativismo gre­
mial ista. la verdad es que estamos muy 
lejos de la estructura de estados corpo· 
rativos como el argentino, el mexicano 
e induso de los potentes mecanismos 
corporawvos del Estado boliviano. Aun­
que e l  corporativismo tiene su origen 
social en las prácticas conservadoras de 
los partidos católicos, la verdad es que 
en toda Améríca latina fue el resultado 
de a l ianzas de clases d ispares d irigidas 
por el  ejército para vencer las resisten­
cias de ol igarquías tradic ionales excesi-
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vamente poderosas. El bonapartismo cs­
tatat resultante fue siempre en el Ecua­
dor una solución parda l y secundaria, 
aunque no deleznable. De hecho, en el 
ejército actual se concentra todavía gran 
parte del esfuerzo industrialista y desa­
rrol l ista estatal desplegado durante el si­
glo XX. La Dirección de Industrias del 
Ejército (DINE) tenía más de un cente­
nar de empresas a su cargo todavía en 
1 995 (García 1 994, Santana 2004). Sus 
resistencias al  proceso de privatizacio­
nes de áreas estratégicas o de industrias 
controladas por el lo son bien conoci­
das. También es difícil negar la i mpor­
tancia crucial del ejército en las crisis 
pollticas recientes. Pero a d iferencia del 
pasado¡ ya no pueden tomar directa­
mente el control del gobierno. Los gol­
pes de Estado, aunque posibles, parecen 
i mprobables. 

Las clases medías emergentes, que 
en la transición estatal pasada tuvieron 
en el ejército su palanca fundamentah 
hoy se han d iversificado como sector 
social. Son mucho más heterogéneas 
aunque no dispongamos de estudios es­
pecíficos para Ecuador sobre su confi­
guración más precisa. Han crecido en 
n úmero y diversificado su representa­
ción polftica. Al mismo tiempo, sufren 
gran parte de la crisis del recambio esta­
tal. A lo largo del siglo XX crecieron al  
amparo del empleo público y de la ex­
tensión de los servicios educativos. Pero 
ahora están obligadas a reinventarse en 
el sector comercial y de servicios pro­
ductivos directos. El recambio está pla­
gado de peligros atemorizantes en el 
contexto de la polarización económica 
que promueven las políticas económi­
cas neoliberales. Pero su representación 

política es muy fragmentada y han apa­
recido además del ejército y algunos 
partidos políticos, otras estructuras· de 
representación como las ONG, que se 
vinculan a proyectos sociales extraordi ­
nariamente variados de gobiernos y 
agencias de cooperación i nternacio­
na les. 

Quizás u na buena forma de aproxi­
marse a su nuevo protagonismo social 
sea examinar brevemente su acción po­
lftica reciente. Las clases medias, al me­
nos en Quito, se movil izaron masiva­
mente en la destitución de Abdalá Bu­
caram. Las marchas de febrero de 1 997 
combinaron la masiva presencia de cla­
ses medias con la de las clases popula­
res. Contra Lucio Gutiérrez también se 
movi l izaron masivamente el 1 6  de fe­
brero de 2005 aunque sin u n  concurso 
equiva lente de clases populares; Pero 
esas mismas clases medias no se movi l i­
zaron contra jami l  Mahuad en 1 999. 
Permanecieron l lamativamente en casa. 
N i  en marzo, n i  en j u l io, n i  en d iciem­
bre y enero del 2000. No se movil izaron 
a pesar de la profundidad de una crisis 
económica sin paralelo en el siglo XX, 
del mayor desfalco bancario conocido, 
de la firma inconstitucional del acuerdo 
de la Base de Manta, del rompimiento 
constante de la legal idad por la aplana­
dora legislativa y de la  i mposición de la 
dolarización que contradeda explicita­
mente el  artículo 264 de la Constitu­
ción. Ni las politicas neol iberales en su 
expresión más dura y con sus efectos 
más perversos; n i  el simple rompimien­
to de la legal idad hicieron que estas cla­
ses medias quiteñas se movil izaran. Eso 
no quiere decir que estuvieran a favor 
de esas medidas. Las encuestas de fines 



de� año 1 999 mostraban un masivo re­
pudio a l  gobierno. Entre los repudiantes 
se encontraban sin duda las c lases me­
dias quiteñas. 

En real idad todo indica que estas 
_clases medias-tienen un gran repudio y 
temor al autoritarismo real, o incluso al  
verbal y potencial. Rechazan el  autorita­
rismo rea l de León Febres Cordero y Jai­
me Nebot. En el caso de Abdalá Buca­
ram y Lucio Gutiérrez, las clases medias 
repudiaron el autoritarismo verbal de 
Alfredo Adoum y su equiva lente actual, 
Bolívar González. Lo más insoportable 
es que ese autoritarismo está combina­
do con la huachafería, la vu lgaridad, la 
ineptitud y la incapacidad intelectual .  
Mahuad era un verdadero Manual de 
Carreño personificado. Lucio Gutiérrez 
carece de los mfnimos modales de una 
persona educada. No muestra capaci­
dad para manejar con eficiencia la  com­
plejidad del país. Las clases medias qui­
teñas son tal  vez las más "aristocráticas" 
y "meritocráticas" de todo el  Ecuador, 
con la sola excepción de la c iudad de 
Cuenca. No porque la aristocracia do­
mine la composición social de las clases 
medias, sino porque · le ha transmitido 
sus. valores, ademanes y sentido de "ci­
vismo". 

Es en oposición a esta doble combi­
nación (autoritarismo huachafo) que las 
clases medias qu iteñas pueden movi l i ­
zarse con más fac i l idad. Y es por eso 
que la consigna de una lega l idad que 
funcione, que sea respetada y que se 
aplique, puede adaptarse a sus aspira­
ciones más fuertes; aquellas, que la im­
pulsan a la movil ización. En la "legal i ­
dad" encuentran un dique a l  autoritaris­
mo; en un sistema que funcione aspiran 
a encontrar un dique al "populismo" 
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que repudian. Ambas, por separado, son 
molestas; pero juntas, son la pólvora de 
la toma de las cal les. En cierta forma 
puede argumentarse que reclaman y as­
piran a ser "ciudadanas" de un Estado 
que funcione bien, aunque fracciones 
importantes de las clases medias no se 
movi lizan por el "contenido" de ese 
funcionamiento (por ejemplo, para ace­
lerar las reformas neoliberales o para 
hacer lo contrario). No es que no les im­
porte, pero no las convoca tanto como 
para salir a las calles. En ese sentido po­

demos decir que las c lases medias en 
Ecuador (o una fracción relevante de 
el las) son la base social potencial en la 
búsqueda de un "Estado l ibera l" (un 
marco de funcionamiento abierto a la 
disputa de distintos contenidos políticos 
e ideológicos). De hecho, los sectores 
medios fueron, a lo largo del siglo XX en 
otros países de América Latina, impulso­
res i mportantes e incluso decisivos en 
ciertas coyunturas, de la instauración 
exitosa de "Estados l iberales". En el 
Ecuador nunca se instaló un "Estado l i ­
bera l" ,  pero sobrevivió como una aspi­
ración inconclusa y como una declara­
ción vacía. 

En esto las clases medias actuales 
se distancian en parte del ejército, que 
se mantiene como bastión de lo poco 
que quedó del corporativismo; pero se 
distancian también de las clases domi­
nantes, como veremos luego. Toda la 
importancia del contenido democrático 
de su demanda, así cómo varim de los 
principales límites sociales de su pro­
grama, aparecen en su acción reciente. 

La c l ave para la comprensión de las 
l imitaciones en el poder real que tuvie­
ron las instituciones corporativistas en el 
desmonte del estado ol igárquico y en la 
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formación del estado moderno en Ecua­
dor, debe remitirse a las dificultades que 
los sectores sociales l igados al ejército 
tuvieron para vincularse establemente a 
otros sectores sociales antiol igárquicos. 
A lo largo de los años 1 920 y 1 930 se 
produjo una oleada de rebel ión campe­
sina andina, que precedió y acompañó 
la crisis del régimen l ibera t7. Aunque 
puede postu larse que existe a lguna rela­
ción entre ambos, la verdad es que las 
c lases medias urbanas que a l i mentaron 
la profesiona lizadón del ejército ecua­
tori ano, en los primeros años del pasa­
do siglo, estuvieron en la práctica muy · 
a lejadas de esa rebel ión campesina. Un 
verdadero abismo cultural a lejaba a los 
mandos mi l itares y a todas las clases 
medias urbanas de ese mundo andino 
del que huían como de un fantasma de 
atraso y humil laCión. la distancia étnica 
entre dominantes y dominados fue una 
de las matrices de la debi l idad política 
de las c lases medias y de los · partidos 
modernizadores c itadinos o costeños en 
todos los países andinos8. En el momen­
to mismo de su emergencia, esos partí• 
dos que buscaban unir fuerzas contra 
las oligarquías dominantes, carecían de 
lazos culturales, herramientas intelec­
tuales y formas organizativas adecuadas 
para romper la barrera étnica que los 
distanciaba de sus posibles a l iados rura-

les. · la ruptura étnica, que parecía l igar 
mucho más entre sí a las oligarquías y a 
los dirigentes políticos de las clases me­
dias, debil itó las resistencias unificadas 
a un orden oligárquico todavía pode­
roso. 

Desde el punto de vista aquí abor­
dado el surgimiento de movimientos 
políticos social i stas, anarquistas y co­
munistas, puede considerarse como un 
intento adicional de vincular a las  clases 
medias ante todo urbanas y costeñas, 
con los sectores populares9, En las  cua­
tro primeras décadas del siglo estos mo­
vim ientos emergentes también lograron 
adhesiones en el ejército entre las que 
destaca la presencia del coronel Luis la­
rrea Alba, dirigente de la Va nguard ia Re­
volocionaria Social ista y l os d irigentes 
social istas cercanos a l  genera l Alberto 
Enríquez Gal lo. Esta misma época vio 
surgir un movimiento de huelgas fabri­
les y agitación obrera que no mermaría 
hasta médiados de los años cuarenta. 
Aunque en la costa estos grupos logra· 
ron dirigir y organ izar a sectores impor­
tantes del naciente obrerismo m i l ita nte, 
en la  s ierra la conducción de la  organi­
zación de artesanos y obreros urbanos 
correspondió a la Iglesia y a sectores ca­
tólicos sensibilizados por el "problema 
social" dentro del partido conservador. 
El sindicalismo obrero católico consti-

6 En su versión estricta, apenas 20, sea desde 1 964 a 1 982, sea desde 1 975 a 1 995. 
7 La biblíografra es relativamente amplia; ver Baud (1 993), Becker (1 999), Clark (1 999). 

HernAn lbarra (2004: 1 93) 1e l l ama "marea ascendente de conflictos rurales#. Ver también 
Rosero et al (1 990). 

8 Algo incluso más claro en Perú y Bolivia con el APRA y el MNR 
9 Un buen resumen en Páez (1 996 11 990): 1 29-54); los trabajos ciAsícos son los de Patricio 

lcaza (1 986) y HernAn lbarra (1 984). 



tuirá el primer germen de la futura De­
mocracia Cristiana y de la radicaliza­
ción que surgiría más tarde en ampl ios 
sectores de la Iglesia. En cualqu ier caso, 
en este período el control conservador 
de una fracción apreciable de la organi­
zación de obreros y artesanos urbanos 
conspiró contra la fortaleza de un blo­
que antiol igárquico eficiente. 

La exitosa resistencia ol igárqu ica 
tanto .en Ecuador como en Perú solo pu­
do doblegarse en los años sesenta y se­
tenta cuando se resquebrajó en el me­
dio rural una de las principales piezas 
de la estabil idad del orden aristocrático. 
En los años sesenta, una fracción rele­
vante de la Iglesia Católica animados 
por la modernización del Conci l io Vati­
cano 1 1 ,  se compromete con los sufri­
mientos diarios de los campesinos que 
inundan sus .. parroquias. El movimiento 
político y doctrinario conocido como 
Teología de la L iberación (y sus influen­
cias doctrinales y prácticas menos di­
rectas) cambiará ese frágil equi l ibrio po­
lftico en el campo que el orden estatal 
había podido conservar precariamente a 
fuerza de concesiones moleculares y 
constantes. Lo que las clases medias ur­
banas radical izadas no lograron entre 
los años 1 920 y 1 950; los agentes de 
pastoral y la Iglesia comprometida con 
los pobres lo logrará en los años 1 960 y 
1 97010. La iglesia mantenía un lazo de 
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trabajo pastoral y una permanencia en 
las zonas rurales que ningún otro actor 
socia l  urbano podía igualar. La Iglesia 
"comprometida�� terminó por debil itar 
aquel orden ol igárquico rural afectado 
estructural mente por los cambios mole.­
culares inducidos por la modernización 
bananera. El activismo de agentes de 
pastoral se vinculó al activismo, más l i ­
m itado, de los partidos de izquierda; y 
ambos confluyeron en la reivindicación 
por la reforma agraria, verdadera señal 
de retirada del orden ol igárquic� nacio-
naP 1 .  

· ' 

Ayer como hoy, la ruptura entre los 
sectores más radicales de las clases me­
dias y las amplias masas empobr�cidas, 
campesinas o urbanas, sigue distin­
guiendo el proceso político ecuatoria­
no. Pero¡ a diferencia de lo que ocurrió 
en la transición estatal anterior, que 
coincidió con un auge notable del mo­
vimiento organizado de art�sanos, obre­
ros fabri les y campesinos (entre 1 920 y 
1 945 y entre 1 961 y 1 978); en Ía actual, 
las clases populares parecen en toda� 
partes en retiráda. Las reformas neolibe­
rales han debil itado al pequeño movi­
miento obrero fabri L  Solo loS' trabajado­
res de !as empresas públ icas m¡mtienen 
una apreciable tasa de sindical ización y 
de m9vi l ización. La Iglesia comprometi­
da con los pobres está arrinconada des­
pués de 25 años de pontificado conser-

1 0  La importancia de l a  influencia de l a  iglesia católica en l a  democratización política de la 
época fue señalada por Huntington (1 991 : 72-85). 

1 1  La importancia de la Iglesia en el origen de organizaciones rurales e indígenas ha sido do­
.cumentado ampliamente. Al respecto ver los trabajo� de Santana (1 995 [1 992]) o Zamosc 
(1 993: 292) y recientemente el interesante estudio de caso .sobre los salesianos en Coto­
paxi de Carmen Martfnez Novo (2004). 
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vador. El movimiento urbano ha sido so­
metido por el cl ientellsmo municipal y 
por el abandono de casi todo activismo 
político socialista después de la caída 
del Muro de Berlfn. En la costa las da­
ses populares siguen sin mostrar fisuras, 
la emergencia de movimientos políticos 
l iderados por la dirígencia empresarial 
exportadora e importadora con una fi­
delidad l lamativa. El sectarismo de la 
práctica de ciertas fracciones de la iz­
quierda política ha l levado a la anula­
ción de todo movimiento estudiantil au­
tónomo. Solo el  poderoso movimiento 
indígena logró romper con la monoto­
nía de debilidad social. Lo más ambi­
cioso de sus planteamientos polrticos 
fue hecho público en los años previé:>s a 
la Asamblea Nacional Constituyente de 
1 998. No es exagerado ni abusivo cal i­
ficar las propuestas de la CONAIE como 
las de un neocorporativismo social: re­
presentacione& íuru::úmales, amplía..par­
ticipación gremial en los órganos de de­
cisión de políticas públicas, extensión 
de la propiedad pública y de las institu­
ciones de bienestar 1 2. 

Estas propuestas tienen· puntos de 
encuentro con las resistencias que el 
ejército ha mostrado a las reformas eco­
nómicas l iberales. Pero a l  mismo tiem­
po, aunque están lejos de ser incompa­
tibles, tiene desencuentros sensibles 
con las búsquedas de ciudadanías indi-

viduales más convencionales que las 
clases medias añoran como una prome­
sa incumplida de la democracia. 

Hay que tener presente que la acti­
tud de las c lases medias y populares du­
rante las transiciones estatales tiene u n  
peso estructural menor que l a  actitud de 
las clases dominantes. El  tiempo que 
medió entre la primera fase y la segun­
da fase de l iquidación ol igárquica, sería 
de i mportancia crucial para el futuro del 
estado moderno que surgiría de sus ru i­
nas. las o ligarquías mantuvieron preca­
riamente el control del orden estatal du­
rante décadas que se revelarían funda­
mentales. La persistencia del poder de 
la oligarquía terrateniente a lo largo del 
siglo XX se sustentó en el hecho de que 
la crisis de los veinte afectó fundamen­
talmente a la  oligarquia exportadora de · 
la costa mientras que el relevo en el po­
der lo garantizó otra oligarquía terrate­
n iente sittrdzla en la sierra. En cierta for­
ma su rival idad permitió que se releva­
ran alternativamente durante los peores 
momentos de la crisis. la fórmula poli­
tica que permitió esta exitosa operación 
de la ol igarquía y el resultado final de la 
metamorfosis transformista del Estado 
ecuatoriano fue el velasquismo. El lide­
razgo de José María Velasco !barra ha si­
do objeto de una de las más importan­
tes d iscusiones h istoriográficas y socio­
lógicas del pais1 3. Y ese debate acadé-

1 2 Los dos· estudios que recientemente han indagado las própuestas y la politica de la 
CONAIE son el trabajo de Augusto Barrera (2001 1 y el de Fernando Guerrero y Paólo Os­
pina (2003). 



mico es un reflejo de la complejidad de 
su ambiguo papel en una coyuntura his­
tórica de transición política. Se asemeja 
a l "populismo" de corte peronista o var­
guista en la medida en que su figura lo­
graba acaudil lar las esperanzas de sec­
tores sociales emergentes y excl u idos 
tanto en el  campo como en la ciudad, 
en la costa como en la sierra, entre los 
indios como entre los mestizos. Llegó 
incluso a ser la figura de consenso de 
una revolución popular anti-oligárquica 
que unió a comunistas y conservadores 
en mayo de 1 944. Pero se distancia de 
los dirigentes popul istas y nacional istas 
del cono sur porque nunca creó bases 
firmes para una relación estable entre 
gremios organizados l igados a l  Estado. 
Tampoco acaudi l ló  un proceso consis­
tente de formación de un estado desa­
rrol l ista, interventor en la economía y H­
der de algún proceso de industrial iza­
ción dirigido. Por su contenido progra­
mático, Velasco !barra nunca dejó de 
ser, en fin de cuentas, más que "el últi ­
mo gran caudi l lo de la ol igarquía"14. 

Si debiéramos resumir  lo sustancial 
de su obra polftica, consiste en proveer 
una solución a la crisis general del Esta-

nMA ceNTRAl B3 

do oligárquico ecuatoriano. iCómo lo 
logról En esencia, realizó la prolonga­
ción exitosa y estable hacia el Estado de 
los mecanismos clientelares y paterna­
l i stas surgidos en las haciendas serra­
nas 1 5. Esta es la característica funda­
mental de los estados transformistas. Su 
matriz ideológica y organizativa es mu­
cho más conservadora que l i beraL Mu­
cho más l igada a potenciar las redes fa­
mi l isticas existentes que a la búsqueda 
de individuos transfigurados en ciuda­
danos. El éxito de esta del i cada opera­
ción no dependió solamente de la habi­
l idad de las o ligarquías criollas, sino de 
la aguda dependencia que los indios ru­
rales ecuatorianos tenían frente a las ha­
ciendas desde que en el  temprano siglo 
XIX las comunidades andinas empeza­
ron a ser integradas y casi disueltas den­
tro de los aparatos variados y multifor­
mes de los hacendados locales. 

las relaciones clientelares que es­
tán en la base del Estado moderno que 
surgió en Ecuador del desmoronamien­
to del orden ol igárquico, tienen su mo­
delo en las relaciones paternalistas de 
dominio propias de las haciendas pre­
capital istas y en la extrema descentral i-

1 3  El vínculo de Velasco lbarra con los sectores terratenientes serranos est� bien documen­
tado para 1 932 por Rafael Quintero ( 1 983 (1 980]) y su ideología contradictoria pero fi­
nalmente aristocr�tica puede estudiarse con detalle en Cuvi ( 1 977) y sobre todo en la  
compilación realizada por Enrique Ayala (2000; ver en especial el estudio introductorio, 
pp. 7-99). Una reciente relectura comparativa de la experiencia de Velasco frente a otras 
experiencias "populistas" en América Latina, en De la Torre (2000: cap. 2}. La interpreta­
ción clásica en Cueva (1 988 ( 1 972]). 

1 4  El título de l ibro de entrevistas de Pablo Cuvi (1 977} expresa bien el contenido social del 
velasquismo. 

1 5  Esta idea tiene parentesco con el análisis de Fernando Bustamante ( 1 999: 26-30) sobre có­
mo se tejen las relaciones pollticas en la sierra y en cierta medida en la  costa (pp. 24-6). 
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zación de las formas de ejercicio de la 
dominación de estados débilmente con­
formados. Los indios ocupaban de he­
cho las tierras de las haCiendas. Para 
convertirlos en mano de obra, los ha­
cendados requirieron sutiles combina­
ciones de concesión a las tradiciones lo­
cales y de represión abierta aunque pa­
ternal. Relaciones jerárquicas pero da­
divosas; severas pero afectivas; distantes 
pero llenas de gestos de cortesía y ade­
manes de comunión cercana. Los terra� 
tenientes desarrollaron un profundo co­
nocimiento de las costumbres y el mo­
do de pensar de "sus" indios. Junto a 
ello, vivieron en constante pánico de 
una "guerra de castas" mientras al imen­
taban el desprecio racista de sus súbdi­
tos. Cuando la modernización tendió a 
debil itar los marcos locales del gamona­
l ismo, a favorecer las migraciones cons­
tantes, a desligar la dominación de su 
extremo local ismo de antaño; los apara-

tos· burocráticos del Estado retomaron 
las prácticas usuales de un pasado fami­
liar para reconvertir! as en lealtades polí­
ticas nuevas de caudil los diferentes1 6. 

En Ecuador esos haéendados con­
servaron un poder político y una in­
fluencia social incluso mayor que en Pe­
rú y Bolivia. En el sur andino el sistema 
de haciendas y sus formas de ·domina­
ción se debil itaron con la combinaCión 
de una actividad minera de exportación 
mucho más decisiva, por un peso políti­
co de las ci udades costeras peruanas 
mucho más poderoso que la sierra andi­
na y una resistencia e independencia de 
105 ay//us, mucho más exitosa 1 7. La re­
presión abierta o las concesiones corpo­
rativas fueron más fuertes en Perú y Bo­
l ivia que en Ecuador, donde las relacio­
nes privadas alcanzaron su forma más 
pura. En las antipodas del popu l ismo 
cardenista o peronista, si algo expresó 
Velasco lbarra con alguna claridad, fue 

.1 6 El fenómeno ha sido bien estudiado en el Guayaquil  del CFP, donde las redes famil ísticas 
de las lealtades politicas son famil ísticos porque usan las redes fami l iares realmente o por­
que las tienen como modelo transformado de las redes reales (Menéndez Carrión 1 984). 
Los trabajos de Fernando Bustamante ( 1 999, 2001 , 2001 a, 2002, 2004), que han revolu­
cionado los estudios ecuatorianos sobre cultura política, y que pueden relacionarse con 
las hipótesis  planteadas en este ensayo, tienen el defecto de analizar con demasiada l ige­
reza la constitución histórica de los rasgos culturales que detecta tan brillantemente. La 
"mitad oculta" de la vida política ecuatOriana o la oposición de la "economía moral" co­
munitaria y famil iar a la M economía política" individualista e impersonal, parecen por mo­
nieritos "natural izados" como rasgos constitutivos de la "larga duración" de la identidad 
cultural del Ecuador cuando no los remitimos a sus orígenes históricos y a las condicio­
nes sociales especfficas de su emergencia y continuidad. 

1 7  El mayor peso de las haciendas 'y la menor independencia de las comunidades andinas 
ecuatorianas por contraste con las peruanas y boliviimas ha sido resaltada por Brooke Lar­
son (2002 [ 1 999]: 76, 85, 88-9). Un ejemplo etnográfico reciente y notable del peso de 
los modos de dominación de las haciendas todavía hoy en las actitudes p<>liticas y en la 
forma en que los miembros de un¡¡ comunidad indígena perciben el funCionamiento de 
los Cabildos locales, ha sido i lustrada por liziana 'Cicero (2003) en el Qui lótoa� provincia 
de Cotopaxi .  



la reacción conservadora contra un or­
den que dejaba de ser suyo y que reque­
ría controlar las l iberadas y aterradoras 
fuerzas de una verdadera Caja de Pan­
dora. Ante la lenta transformación eco­
nómica que las debilitaba, ante el apa­
retimiento de fuerzas sociales que cues­
tionaban su dominio y un contexto in­
ternacional que parecía desmentirlas, 
las oligarquías ecuatorianas pudieron 
prolongar exitosamente sobre el país un 
orden social que se mantenla por la es­
tática de lo que Diego Portales l lamara, 
para el Chile de inicios del siglo XIX, "el 
peso de la noche�� Oocelyn - Holt 1 998 
[1 997]). 

Los estados transformistas se carac­
terizan por constantes concesiones le­
gales y prebendarías a los sectores po­
pulares, aunque el reparto se hace ante 
todo entre los sectores dominantes. Pero 
en la medida en que esas concesiones 
se asientan en relaciones dientelares de 
muy antigua data cuyas características 
específicas derivan de la inmensa varie­
dad de formas locales de relación entre 
las clases dominantes y las clases popu-

'lares que las sostienen, suponen tam­
bién una muy débi l  extensión de las re­
laciones controladas efectivamente por 
el Estado. El sistema de dominación en­
cuentra su asiento ante todo fuera del 
Estado. Puesto que los mecanismos de 
dominación derivan fundamentalmente 
de relaciones 11privadas", en cierta for­
ma heredadas (y transformadas) de un 
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viejo pasado todavía vigente, los meca­
nismos legales de derechos y deberes 
ciudadanos o corporativos son secunda­
rios. Las leyes se vuelven herramientas 
bastante maleables, sujetas a todo tipo 
de mediaciones locales, regionales y so­
ciales. La concesión de una ley se vuel­
ve, de hecho, un favor cuya aplicación 
debe negociarse repetidamente. Esta 
notable flexibi lidad de los estados trans­
formistas respecto al ordenamiento le­
gal deriva, en el fondo, en que la ley es 
solo una formal idad más cuya aplica­
ción está sujeta a múltiples caprichos 
del azar y de las relaciones de fuerza. E l  
peso de la noche se prolonga durante 
las mañanas. 

En el recambio neoliberal, los gru­
pos dominantes encuentran dificultades 
para adaptarse a negocios desligados 
del control del Estado petrolero y su ge­
nerosidad. Como diría Fernando Busta­
mante (1 999: 2 1 ): se resisten a "des­
montar l a  maquinaria de l a  promiscui­
dad corporativa y cl ientelar y [al crear 
un Estado propiamente burgués"1 8, No 
son elites propiamente /I l iberales". Las 
fuerzas del recambio se apoyan con 
más fuerza en tecnócratas y en la pre­
sión de los organismos internacionales. 
Pero el "patrimonial ismo" dependiente 
de las rentas estatales no es tan antiguo 
como Bustamante piensa porque las 
rentas estatales, que son su base objeti ­
va, solo empezaron a ser centrales e n  e l  
modo d e  acumulación privado e n  perío-

18 Un aspecto recientemente mencionado por Bustamante (2004) es la aguda movilidad so­
cial en las el ites ecuatorianas, lo que abonarfa a la explicación de su sorprendente flexi­
bilidad camaleónica y también de su influencia polftíca e ideológica sobre las clases me· 
días. No obstante, se requieren estudios históricos más detallados para comprobar esta in­
.teresante h ipótesis y situarla·en su apropiado contexto histórico. 
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dos muy recientes. Pero es cierto que las 
adaptaciones no se hacen sin resisten­
cias de los propios sectores dominantes. 
las luchas i nternas por el control del 
proceso de transformación (es decir, por 
el control de las decisiones centrales del 
Estado) y por los beneficios de las priva­
titaciones ha contribuido a retrasarlas o 
aplicar las reformas neol iberales con in­
coherencia y lentitud. Estas d isputas en­
tre facciones son particu larmente agu­
das en las luchas por el control del len­
to proceso de privatización de la activi­
dad petrolera, principal fuente de i ngre­
sos del Estado. Sobre todo, las exigen­
cias de rigidez presupuestaria, de con­
trol de los gastos gubernamentales y de 
programas de estabil ización que priori­
zan el pago de los acreedores externos, 
l im itan las oportunidades para el repar­
to tradiciona l de los fondos públ icos en­
tre los que controlan el aparato estatal y 
para las dádivas paternales que sufragan 
los costos de la lealtad de los suba lter­
nos. U na estrategia  privi legiada ha sido, 
por supuesto, convertirse en acreedor 
i nterno del Estado y en la recompra de 
bonos de deuda externa en los merca­
dos secundarios. Pero importantes sec­
tores dominantes se atemorizan por las 
competencias y dificultades que entraña 
la plena apertura l iberal. 

la ruptura regional entre costa y 
sierra amenaza tener una relevancia po­
lltica y cultural mucho mayor en esta 
transición que en la anterior. S i  el velas-

quismo, el mayor fenómeno político del 
siglo XX, casi no necesita referencias a 
las rupturas regionales para explicar su 
adhesión y popularidad, las fidel idades 
políticas y económicas actuales parecen 
trágicamente escindidas de modo regio­
nal. No es el único factor, pero es uno 
de peso mayor en el proceso de rees­
tructuración descentra l izadora del Esta­
do. En este aspecto la transición actual 
tiene muchas más analogías útiles con 
la transición desde el Estado borbónico 
hacia el Estado ol igárquico, en la cual el 
faccional ismo local y el  peso de los mu­
n icipios en la estructura estatal fue mu­
cho más decisivo 1 9. El esfuerzo moder­
nizador de García Moreno y de Eloy Al­
faro puede entenderse mejor como un 
esfuerzo centra l izador frente al desor­
den local y regional previo. Vivimos 
ahora una reversión de la tendencia que 
animó y precedió la formación del Esta­
do moderno en el Ecuador. 

Si hay señales de un rechazo al au­
toritarismo en las clases medias, en 
cambio en las clases dominantes y entre 
los sectores populares aparece como 
una solución tentadora. Entre los secto­
res populares, el hastío, l a  desconfianza 
y el agobio por el desorden y la insegu­
ridad a la que l l eva la extensión de las 
desigualdades parecen confluir en la 
búsqueda de mano dura o de líderes ca­
rismáticos formalmente antisistémicos. 
Entre los sectores dominantes el presi­
dencialismo extremo y el refuerzo de 

1 9  Ver el texto de Enrique Ayala ( 1991 ) sobre los municipios en Ecuador en el siglo XIX. Pa­
ra un brillante estudio comparativo sobre el papel de los municipios en la formación de 
los estados oligárquicos en Centroamérica, ver Williams (1994). 



los controles presidenciales sobre e l  
proceso d e  recambio económico pue­
den tener puntos de encuentro con la 
demanda popular de orden y seguridad. 
Las sal idas autoritarias, poco frecuentes 
en nuestra h istoria y no siempre esta­
bles, tienen, sin embargo, una nueva 
oportunidad en esta reciente coinci­
dencia. 

Una lectura estructural como la que 
acabo de hacer puede dar la impresión 
de que nos enfrentamos a aconteci­
mientos tan i nmensos como inmunes a 
los esfuerzos de la voluntad de los Ciu­
dadanos de a pie. Al final de las vueltas 
del tiempo, n ingún estado o ligárquico 
en América latina, con la posible ex­
cepción de Haití, superó la prueba del 
siglo XX. Pero en perspectiva compara­
da, el anterior período de transición po­
l ítica abrió los pliegues de lo posible 
hasta extremos verdaderamente radica­
les. La crisis terminal de los estados oli­
gárquicos abrió el amplio cauce por 
donde pasaron la revolución cubana, la  
revolución mexicana y la revolución 
sandinista. En el extremo opuesto, fue la 
oportunidad para el trágico ensayo de 
una serie de dictaduras sanguinarias y 
retardatarias como las de Guatemala o 
de los patrimonial ismos extremos de Pa­
raguay y Repúbl ica Dominicana. De ese 
mismo recambio nacieron también los 
estados de bienestar mejor logrados del 
continente: el  Uruguay de José Batl le y 
Ordóñez, el Chi le de la Repúbl ica de 
1 925 y l a  Costa Rica cafetera. No hay 
razón para pensar que en la transición 
estatal actual las opciones polrticas de 
recambio sean menos amplias. En pe­
ríodos de incertidumbre estructural co­
mo el que vivimos, las alternativas histó-
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ricas son siempre reales: la  historia no 
es u n  destino, es una l ibertad restringi­
d", como la vida. 
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Octubre Negro BOLIVIANO 
Maree/o Varnoux Garay" 
l.os acontecimientos de Octubre del 2003 en Bolivia, con un lamentable saldo de muertos y 
heridos, significó el fin del sistema de "democracia pactada", que sustentará a la democracia 
boliviana por más de dos décadas, asf como el descrédito de los partidos polfticos. La suce­
sión presidencial y la distancia del gobierno de los intereses partidarios plantea un nuevo es­
cenario para recomponer el sistema polftico y resolver los problemas de exclusión étnicas, re­
gionales que acompañan a la historia boliviana desde el inicio de la república. El surgimiento 
de un "sentido común* contra la violencia impidió mayor tragedia. 

El Contexto 

P 
ara comprender en su verdade­
ra d i mensión los acontecimien­
tos acaecidos el mes de Octu­

bre de 2003 y que culminaron con la 
renuncia de Gonzalo Sánchez de Loza­
da a la Presidencia de la República, es 
preciso en primer lugar abandonar la 
mitología que se ha tejido, desde enton­
ces, alrededor de unos movimientos so­
ciales e levados a la categoría de sujetos 
políticos conscientes de su papel en e l  
proceso ya mencionado. 

Lo de Octubre representa, además 
de la fisura sin posibi lidad de solución 
que ha sufrido todo el sistema político, 
la culminación de un proceso de con­
fl ictos sociales, crecientemente violen-

tos e incontrolables, suscitados desde el 
año 2000. Es decir, y más allá de las es­
peculaciones teóricas de los promoto­
res intelectuales de la violencia social, 
los hechos que se desarrollaron, espe­
cialmente, entre el 1 O y el 1 7  de ese 
mes, encajan perfectamente en la d iná­
mica que adquiere un confl icto social 
desde el punto de vista de la teoría. En 
este sentido, probablemente lo excep­
cional aquí sean los detal les y la forma 
en que finalmente toda una sociedad 
resolvió una situación extremadamente 
delicada. . . 

Entre Febrero y Octubre del año 
2003, el sistema político boliviano vive 
una especie de paréntesis que no es de­
bidamente. aprovechado por los parti­
dos e(l función de gobierno para en-

"' Cientista político. Decano de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universi­
dad de la Paz (la Paz, Bolivia), Presidente de la Asociadón Boliviana de Ciencia Política. 
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mendar un conjunto de conductas y 
prácticas que tenían como objetivo fun­
damental, la promoción de intereses 
particulares y de grupo, distintos y ale­
jados del interés colectivo. El cuoteo 
del poder y la prebenda habían erosio- ·· 
nado peligrosamente no solo la legiti­
midad de los partidos, sino la institucio­
nalidad democrática. 

Gonzalo Sánchez de lozada eligió 
la peor opción: continuar apoyándose 
en una coalición parlamentaria susten­
tada en la lógica del "toma y daca", y 
en las fuerzas Armadas para evitar, has­
ta donde sea posible, la insurgencia de 
protestas capaces de cristalizar en mo­
vimientos sociales. Naturalmente, la es­
trategia mencionada estaba destinada 
al fracaso porque no existia la voluntad 
de afectar una forma de gobernar que 
una buena parte de la ciudadanía perci­
bía como ajena a sus intereses y necesi­
dades más urgentes. En términos senci­
llos, junto a las formas groseras e indig­
nantes que adquirían las disputas por 
cargos en la administración pública, el 
ciudadano no sentia realmente la de­
mocracia en sus bolsillos. 

Ahora bien, en la vereda de los 
partidos de oposición las cosas no esta­
ban mejores, ya que ninguno de ellos 
(MAS, NfR ó MIP) expresaba la espe­
ranza del cambio. Rehenes de unos li­
derazgos de cuarta categoría, con visio­
nes de pais que, por ridículas o inge­
nuas, repellan lugares comunes y, en el 
fondo, no planteaban ·nada nuevo; nada 
que pudiera ofrecer al país una salida 
sensata a la crisis económica y polrtica. 

En Agosto el gobierno consigue in­
corporar a la coalición a la NFR, con el 
evidente propósito de fortalecer su pre­
sencia parlamentaria y resolver varios 
temas pendientes; desde el déficit fiscal 
hasta la elec;:ción .de uif, puerto para ex­
portar el gas a Norteamérica. la apa­
rente gobernabilidad parlamentaria no 
tiene, en este caso, w1 correlato en e• 
nivel social .. Efectivamente, ide qué sir­
ve una mayoría parlamentaria si no se 
consigue detener la velocidad de un 
proceso que está minando la legitimi­
dad y la autoridad del Estado? los so­
cios de la coalición oficialista, cada 
uno a su modo, se autoengañan de for­
ma dramática. 

El M N R  cree que ha sumado polí­
ticamente, y esto, le reportará benefi­
cios a mediano plazo, cuando comien­
cen a cristalizar las "obras con em­
pleos". El NFR tiene la certeza que ha 
realizado un "buen negocio" y, de pa­
so, mira con optimismo el futuro pollti­
co de su líder; el M I R  está convencido 
de haber engañado a movimientistas y 
eneferistas, porque ha cedido poco y 
todavía tiene el control de áreas estraté­
gicas del aparato estatal: en suma se 
siente indispensable. Y si las cosas van 
mal, piensan todos, ahí están los milita­
res para "sostener" la democracia. 

En estas circunstancias, el tema del 
gas se .convierte en el caballo de batalla 
de la alicaída oposición política y de 
varios dirigentes sindicales que busca­
ban en primer lugar protagonismo para 



escalar dentro de sus respectivas orga­
nizaciones, o consolidar su 1 iderazgo 1 . 

Y es que la c iudadanfa presume 
que la venta del gas se ha defin ido a sus 
espaldas, contra sus intereses; en con­
secuencia, se multipl ican las voces exi­
giendo la anulación del supuesto nego­
cio. Además, se recuerda con insisten­
cia lo que aconteció en el pasado, 
cuando valiosos recursos naturales fue­
ron prácticamente regalados y no con­
tribuyeron a elevar el nivel de vida de 
los bol ivianos. 

la sensación de engaño y la cons­
tatación de varios sectores sociales que 
hay una brecha intolerable entre sus ex­
pectativas y las condiciones en las que 
realmente viven o sobreviven, generan 
una masa crítica dispuesta a la protesta. 

Precisamente, varios sectores so­
ciales que residen en la ciudad de El Al­
to, vecina de la c iudad de la Paz, en­
carnan el perfi l ya descrito; por otra 
parte, los mecanismos represivos que 
util izó el gobierno de Gonzalo Sánchez 
de lozada desde Septiembre, alentaron 
la formación de un gran movimiento 
social ,  organizado a partir de las juntas 
vecinales y con una rígida disciplina in-
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terna que explica, en gran medida, el 
éxito alcanzado. 

El Escenario, los Actores y las Estrate. 
gias 

El escenario del conflicto fue confi­
gurándose desde Septiembre con el ini­
cio de una "huelga de hambre" auspi­
ciada por dirigentes de la CSUTCB, lea­
les a Felipe Quispe. la principal deman­
da: la l iberación inmediata de un diri­
gente campesino acusado de asesinato, 
junto al cumpl imiento inmediato de las 
decenas de puntos convenidos en ges­
tiones anteriuu:!S y que, suput!�ldr r u:mte, 
beneficiarían al ámbito rural del país. 

lo que en real idad buscaba Qui!i­
pe era recuperar legitimidad entre sus 
bases. Una convocatoria previa a blo­
queo de caminos había fracasado ro­
tundamente, incluso en Achacachi don­
de el dirigente era fuerte. Encerrados en 
el auditorio de Radio San Gabriel, los 
campesinos inician una huelga política 
con objetivos bastante discutibles. 

Sin embargo, la huelga coincide 
con un paro cívico en la ciudad de El 
Alto contra la implementación de un 

Es i lustrativo el caso del dirigente Jaime Solares, elegido en un Congreso de la Central 
Obrera Boliviana plagado de tensiones, como Secretario Ejecutivo (máximo cargo de di­
cha organización). Se multiplicaron las denuncias respedo a que el  citado dirigente ha­
bía sido paramil itar en el gobierno de fado de Luis Garcfa Meza; varías entidades secto­
riales no estaban de acuerdo con su elección y bloquearon el aval legal, por parte del Mi­
nisterio de Trabajo, de la directiva Cobista. Solares, por su parte, consiguió resistir los mo­
vimientos generados en contra suya y solicitó, en reiterada� oportunidades, reuni rse con 
las autoridades de Trabajo para resolver el asunto del reconocimiento oficial de su direc­
tiva. Finalmente, optó por sumarse de forma radical a la demanda supuestamente general, 
de evitar la exportación del gas por un puerto chi leno, sumando la exigencia de abrogar 
el D.S. 24806 que otorgaba la propiedad de los hidrocarburos, en boca de pozo, a las em­
presas petroleras transnacionales. 
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par de formu larios municipales que, se­
g(m d irigentes vecinaleS, tenían como 
propósito incrementar los i mpuestos de 
inmuebles. El éxito de l a  medida a l ien­
ta a organizar otro paro¡ esta vez, en 
contra de la  venta del gas por un puer­
to chileno. 

Paralelamente, Jos campesinos de 
Achacachi deciden bloquear el camino 
hacia Sorata, dejando incomunicados a 
centenares de turistas que habían con­
currido a la fiesta del pueblo: Esto ya 
planteaba un problema al gobierno que 
decidió negociar d irectamente con Fel i ­
pe Quispe, en l a  certeza que un acuer­
do terminaría con el  conflicto. Además, 
el tiempo corría en contra suya, pues, el 
viernes 1 9  de Septiembre estaba anun­
ciado el paro en El Alto que, según Evo 
Morales, inauguraba la guerra del gas. 

El  día señalado la ciudad de E l  Al­
to paral izó casi totalmente sus activida­
des y se organizó una marcha que l legó 
a la c iudad de la Paz, bajo consignas 
como las siguientes: "El gas nos perte­
nece por derecho, recúperarlo e indus­
trializarlo es un deber"; "No a la venta 
del gas, industrializar hasta vencer''; 
"Tambores de guerra en defensa de 
nuestro gas'', etc. Probablemente, el 
slogan más interesante es el primero; su 
potencialidad radica en evocar, en una 
sola frase, distintos i maginarios. la sus­
titución de la palabra "mar" por ngas" 
permite activar un profundo senti mien­
to boliviano relacionado con nuestra 
mediterraneidad a causa de la injusta 
guerra con Chi le y, además, coloca 

nuevamente en el tapete el complejo 
problema de nuestra relación con ese 
país que, desde la perspectiva de am­
pl ios sectores de la sociedad, tiene una 
deuda histórica con Bolivia2. No hay 
que olvidar que, desde la escuela, se 
imparte la idea que los chilenos nos 
arrebataron una sal ida soberana el 
Océano Padfico, condenándonos a l  
subdesarrol lo. Ahora bien, para mucha 
gente, no era posible que se e l igiese un 
puerto chileno para exportar el  gas, be­
neficiando al usurpador. En este senti­
do, un conjunto de e lementos simbóli­
cos que unen a los bolivianos estaban 
cobrando nuevamente carta de c iuda­
danía, más a l lá  de su carácter simplista 
y, en ocasiones, defin itivamente chauvi­
nista. 

Por su parte, el  gobierno había l le­
gado al convenci miento que detrás de 
estas movi l izaciones se escondían gru­
pos y partidos que pretendían derrocar 
a l  Presidente y, en consecuencia, dispu­
so la util ización del ejército y la pol icía, 
en primer lugar para d isuadir  pero tam­
bién con el objeto de amedrentar. 

El 20 de Septiembre se interrum­
pen, casi sin posibil idad de solución, 
las escasas lfneas de comunicación con 
los d irigentes campesinos leales a Feli­
pe Quispe y con varios sectores socia­
les en confl icto. Ese día, se dispone un 
operativo mi l itar - pol ic ia l ,  para resca­
tar a más de seiscientos turistas de la lo­
calidad de Sorata, atrapados casi una 
semana por el bloqueo campesino en 
Warisata. 

· 

2 Cfr. Suárez, Hugo José: Una Semana Fundamental: 10 - 18 Octubre 2003; Muela del Dia­
blo Editores; la Paz, 2003; (p. 33). 



Se menciona que existieron presio­
nes de las representaciones diplomáti­
cas de EEUU, Alemania, Inglaterra, etc., 
para proceder a l  rescate de c iudadanos 
de esos países atrapados en Sorata. El  
convoy mil itar arriba a l  citado pueblo 
sin mayores i nconvenientes, pero en el 
retorno se produce una emboscada 
campesina que desemboca en un en­
frentamiento armado. Las fuerzas com­
binadas se abren paso hasta Warisata y 
desde a l l í  a la ciudad de la Paz, dejan­
do tres muertos en el bando campesino. 

Desde una perspectiva objetiva, a l  
gobierno d e  Gonza lo•Sánchez de Loza­
da no le quedabá 6tra alternativa de 
proceder de esa forma, a rafz de la radi­
cal ización de un bloqueo en el que la 
violencia campesina fue por demás evi­
dente. Asi mismo, es un hecho incues­
tionable que Felipe Q!Jispe ya no man­
daba en la prov incia Omasuyos (no se 
movió durante todo el confl icto del Au­
ditorio de Radio San Gabriel) y, por lo 
tanto, eran remotas las posibil idades de 
que llegando a un acuerdo con el cita­
do d irigente, se levantara el bloqueo en 
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Warisata. los testimonios de los turistas 
rescatados fueron uti l izados para mos­
trar la bruta lidad de los métodos sindi� 
cal ístas y,. para un sector de l a  opinión 
pública, quedó clara la estrecha rela­
ción entre los campesinos de esa parte 
del Departamento de La Paz con grupos 
subversivos de origen internaciona13. 

Algo que se reclamó y con justifi­
cada razón, fue la ausencia de repre­
sentantes de Derechos Humanos, tan 
activos cuando se ejerce la violencia 
estatal en contra de la sociedad civil, 
pero sugestivamente pasivos en situa­
ciones que involucran a sectores orga­
nizados de la sociedad (sindicatos cam­
pesinos en este caso) contra ciudadanos 
comunes. 

Probablemente, un rol más activo 
de Derechos Humanos hubiera evitado 
el desastre de Warisata. Unos días des­
pués del incidente, se supo de la exis­
tencia de otro grupo de ciudadanos 
atrapados en la .local idad de Liquisani 
por un bloqueo campesino y que exi­
gían a las autoridades del gobierno una 
intervención mi l itar para l legar a sus 

3 Los campesinos uti lizaron armas de largo alcance y dispararon con precisión contra los 
mi l itares, hi riendo a varios. La pregunta que el gobierno se encargó de instalar entre la 
opinión pública fue: ¿de dónde salieron esas armas y cómo era posible que simples cam­
pesinos actúen util izando tácticas de guerra? La respuesta objetiva i ndicaba que dichas ar­
mas fueron sistemáticamente sustrardas de los cuarteles mi l itares instalados en el Altipla­
no Central y que los francotiradores fueron conscriptos, entrenado� precisamente en tác­
ticas de guerra. En este semido, la presencia de grupos subversivos l igados a Sendero Lu­
minoso o el Movimiento Revolucionario Tupac Amaru (MRTA) operando en Bolivia era 
una probabil idad remota. Lo real era la ausencia de las instituciones estatales del orden 
en la región de Omasuyos. En efecto, desde los conflictos del año 2000, la policía, los jue· 
ces, subprefectos, etc., fueron expulsados de las comunidades rurales y se instaló un tipo 
de justicia y administración comunitaria que, en Jos hechos, ha resultado más abusiva, co­
rrupta y violenta. Es este tipo de "usos y costumbres" los que reivindican con gran entu­
siasmo Álvaro García Linera, Raúl Prada y otros que se. han convertido en los promotores 
de la violencia social desde la guerra del agua en Cochabamba. 
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hogares en la c iudad de La Paz y el in­
terior del país. Esta vez actuaron los ac­
tivistas de la Ao;amblea de Derechos 
Humanos y con muchísimas dificulta­
des, en coordinación con efectivos mi­
l itares y policiales, lograron rescatar a 
la gente, sin muertos y heridos. 

La situación se tornaba muy com­
plicada para el gobierno que, a partir de 
ese momento, adoptó una estrategia de­
fensiva. En cambio, tos partidos polit i ­
cos de la oposición, básicamente el 
MAS y el MIP, asumían una estrategia 
ofensiva para impedir la venta de gas a 
Norteamérica, revisar sustancialmente 
la ley de Hidrocarburos y abrogar el 
D.S. 2480& que otorgaba a las transna­
cionales petroleras, la propiedad en bo­
ca de pozo de los h idrocarburos. 

En todo caso, el movimiento social 
que comenzaba a gestarse no tenfa un 
l iderazgo definido. Ni  Evo Morales y 
menos Fel ipe Quispe podrían atribui rse 
su dirección. Lo que en real idad había 
ocurrido era la emergencia de varios di­
rigentes sectoria les radical izados corno 
Jaime Solares, Roberto de la Cruz, a lgu­
nos más de la Central Obrera Regional 
de E l  Alto, dirigentes vecinales y gre­
miales de la misma ciudad; todos e l los 
convergían precisamente en la idea de 
l a  NO VENTA DEL GAS por Chi le. Pero 
al mismo tiempo, en algún momento a 
lo largo de este proceso de incubación 
del movimiento, debieron darse cuenta 
que disponían de verdaderas posibi l i ­
dades para el  éxito. Operaban a su fa­
vor dos cosas: u n  conjunto de recuer-

dos, tradiciones e imaginarios colecti­
vos como los que están referidos a l a  
mediterraneidad boliviana que a l  ser 
reínterpretadas en términos estratégi­
cos, permiten dotar al grupo de argu­
mentos legitimadores para la rebel ión o 
establecen eficaces vínculos programá­
t icos, aún cuando los mismos expresen 
la precariedad de la coyuntura4. 

Ahora bien, se menciona que la 
gran mayoría de los movimientos ocu­
rridos en la historia no han generado ot­
ganizaciones nuevas, sino qué se ges­
tan aprovechando instituciones o for­
mas de sociabilidad preexistentes, aje­
nas en principio, a los motivos de la re­
vueltas. Precisamente este rol fue asu­
mido por las juntas veci na les de la ciu­
dad de E l  Alto, facil itando la movi l iza­
ción y constituyendo un factor clave pa­
ra el  éxito final .  En este sentido, los di ­
rigentes radicales que consiguieron ins­
talarse en medio del movimiento social, 
fueron meros articul adores de una diná­
mica que cobró una notable autonornfa 
de posiciones ideológicas y fi l iaciones 
partidistas. 

Dias Aciagos, Olas de Violencia 

Todo empezó el 8 de Octubre con 
el  anunciado paro dvico en l a  ciudad 
de E l  Alto. Las demandas son muy va­
r iadas pero sustancialmente giran en 
tomo a la defensa del gas y el rechazo 
al ALCA. El gobierno minimiza la pro­
testa aún cuando es perceptible el aca­
tamiento del paro, en gran parte forza-

4 Cfr. Cadarso, Pedro Luis Lorenzo: Fundamentos Te6rlros del Conflido Sodal; Siglo XXI de 
Espaíia Editores, S.A.; Espaíia 2001 ; (p. 1 04 - 1 09). 

5 lbid.; (p. 1 1 6) 



do por las juntas vecinales y organ iza­
ciones gremiales que implementan la 
medida incluso en contra de la  volun­
tad de la mayoría de sus afi l iados. 

En términos objetivos, el paro esta­
ba destinado al fracaso si en un plazo 
no mayor a 48 horas el gobierno res­
pondía de una u otra manera las de­
mandas de El Alto. Pero luego del me­
diodía, se producen los primeros en­
frentamientos en Senkata, camino a 
Oruro, entre fuerzas combinadas del 
ejército y la polída con mi neros que 
l legaban a la c iudad de forma agresiva, 
apedreando a los vehículos que por al l í  
transitaban. Hay muertos y heridos en­
tre los mineros. Además, la red radiofó­
nica ERBOL transmite en vivo y d irecto 
los sucesos activando un sentimiento de 
i ndignación en la población. La teoría 
del conflicto señala que una respuesta 
desproporcionada por parte de las auto­
ridades, es frecuentemente i nterpretada 
por el grupo rebelde como una provo­
cación ilegítima, propiciando el escala­
miento de la violencía6. Precisamente 
esto ocurre, facil itando la cohesión del 
insurgente movimiento social y una 
aguda polarización socio - política. Por 
su parte, la coal ición de gobiérno lanza 
una de las peores señales a la pobla­
ción, el igiendo en el Parlamento a un 
desconocido como Defensor del Pue­
blo1 a contrapelo del apoyo ciudadano 
que había reCibido la ex - defensora 
Ana María Romero de Campero. 

Entre el Viernes y el Sábado los ca­
m inos liada la ciudad de La Paz se van 
cerrando. Lo más grave, la existencia 
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de gasol ina, diesel y gas l icuado se 
agota, pues, no es posible el abasteci­
m iento desde la planta de Senkata ubi­
cada, precisamente en la c iudad de El  
Alto. 

Funcionarios de rango intermedio 
del gobierno todavía intentan algún 
acercamiento con los dirigentes gre­
miales y vecinales de El Alto, pero toda 
negociación se frustra rápidamente ya 
que existe intransigencia de ambas par­
tes. El conflicto social entra en un pro­
ceso de radical ización táctica, que 
arrastra las demandas de l.os grupos re­
beldes hacia el maximal ismo7. Se habla 
ya de la renuncia del Presidente si no se 
abroga inmediatamente e l  D. S. 24806 y 
se convoca a referéndum vinculante 
para consultar al pueblo el destino del 
negocio del gas. 

Todo hada prever que el fin de se­
mana habría una especie de cuarto in­
termedio en el conflicto; finalmente, la 
ciudad de El Alto ,vive fundamental­
mente del comercio y los días de paro 
dañan la economía de mi les de ciuda­
danos. Sin embargo, nada de esto suce­
de, pues, vecinos y comerciantes se 
mantienen firmes en la protesta. Hay 
que tener en cuenta que el tipo de dis­
cipl ina exigida es directamente propor­
cional con la radical idad de la protesta. 
juntas vecinales y s i ndicatos· de comer­
ciantes aplican mano dura a sus bases 
para evitar fisuras en el movimiento con 
lo que se establece una estrategia  de 
movil ización que puede desarrol larse 
por un tiempo prolongado, aumentan­
do las opciones de éxito. 

6 Cfr. Cadarso, Pedro Luis Lorenzo: Fundamentos . . .  ; Ob. Cit.; íp. 1 73 1 75). 
7 lbid.; (p. 1 48 - 1 49) 
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El Sábado 1 1  de Octubre por la no­
che, se suscitan algunos saqueos en la 
ceja de E l  Alto. E l  gobierno decide mili­
tarizar la c iudad para evitar desmanes y 
comienza a planificar la organización 
de un convoy de cisternas para abaste­
cer de carburantes a la ciudad de la 
Paz. Se piensa que es inminente la de­
claración de un Estado de Sitio. los 
portavoces gubernamentales se dir igen 
a la población denunciando un plan de 
desestabilización, planificado y finan­
ciado desde el exterior del país. Se acu­
sa a Evo Morales de pretender la ruptu­
ra de la institucionalidad democrática y 
se convoca al diálogo, afirmando que 
ni el  tema de la venta del gas ni el  que 
corresponde al  ALCA están cerrados. 

En este momento está claro que el 
gobierno ha adoptado una estrategia 
esencialmente defensiva y apuesta a la 
utilización de la fuerza para terminar el 
conflicto social. Sin embargo, ha perdi­
do legitimidad y nadie sabe si los mil i­
tares acatarán las órdenes de un régi­
men desacreditado por sus propios 
errores. 

Fuerzas combinadas del ejército y 
la polida irrumpen la mañana del Do­
mingo 1 2  de Octubre en Vil la Ball ivián 
que colinda con la  autopista. All í, va­
rios manifestantes se habían dedicado a 
lanzar piedras contra los escasos auto­
móviles que circulaban. las tropas em­
plean armas de fuego para d ispersar a la 
multitud, hay varios muertos y heridos. 
la red radiofónica ERBOL nuevamente 
transmite, en vivo y directo, los sucesos 
provocando la indignación popular. 

la planta de almacenamiento de 
combustibles de Senkata es rodeada 
por vecinos que pretenden tomarla por 
asalto, al percatarse que se pretende sa-

car un convoy de c isternas hacia la c iu­
dad de la Paz. Se producen enfrenta­
mientos en los que mueren al menos 
veinte personas y otras cuarenta o c in­
cuenta son heridas. El convoy se abre 
paso a sangre y fuego hasta la c iudad 
de la Paz. 

Carlos Sánche:Z Berzaín, triunfante, 
aparece en la televisión anunci'ando el 
fin del desabastecimiento de gasolina. 
Unos m i les de l itros junto a unas cuan­
tas centenas de garrafas no servirán pa­
ra cubrir la demanda de la c iudad. Pero 
el costo en vidas humanas es definitiva­
mente injustificable. 

Al caer la tarde, batal lones que 
aparentemente l legaron por el camino 
del lago liticaca procedieron a disparar 
indiscriminadamente a los manifestan­
tes en Villa Ingenio .. La gente está ate­
rrorizada; sin embargo. el paro no cede. 

Se calcula que alrededor de 30 a 
35 personas fal l ec ieron en la jornada 
más sangrienta de todo el  período de­
mocrático inaugurado en 1 982. 

· 
El lunes 1 3  de Octubre la ciudad 

de la Paz pretende normalizar sus acti­
vidades en la mañana, pero el paro ha 
l legado también a esta ciudad. Una 
gran marcha baja de E l  Alto exigiendo 
la renuncia del Presidente. A media ma­
ñana, el  Vicepresidente Carlos Mesa 
anuncia su a lejamiento del gobierno, 
pero no del cargo, a raíz de la forma 
violenta en que el gabinete de Sánchez 
de Lazada está manejando el confl icto. 
En la residencial zona sur de la c iudad 
de la Paz, se producen enfrentamientos 
entre vecinos y m i l itares; mueren varias 
personas. 

Si no puedes contra e llos, únete a 
. e llos dice el refrán. Y ésta es la táctica 



que adopta la población de la ciudad 
de la Paz. Se suma al conflicto cercan­
do al poder que todavía resiste desde la 
residencia presidencial en San lorge8 y 
evitando, de este modo, un inúti l  en­
frentamiento con su vecina de El  Alto. 

Al comenzar la tarde, el Presidente 
aparece en los medios de comunica­
ción, afirmando enfáticamente que no 
renunciaría y denunciando una conspi­
ración financiada por potencias extran­
jeras para fracturar el proceso democrá­
t ico boliviano. Acusa directamente a 
Evo Morales y Felipe Quispe de ser los 
cabeci l las de la sedición, junto a d i ri­
gentes sindicales autoritarios. Casi in­
mediatamente, Goni recibe e l  respaldo 
del gobierno de los Estados Unidos de 
Norteamérica y se promueve una reu­
nión urgente de la Organización de Es­
tados Americanos para apoyar al régi­
men democrático de Sánchez de Lo­
zada. 

En real idad, lo que consigue el go­
bierno es a largar la inminente caída, 
pues, las cartas están echadas sobre la 
mesa. la consigna de Fuera Goni ha 
unificado al movimiento social y solo la 
renuncia del primer mandatario termi­
nará el conflicto. 

El día Martes 1 4  de Octubre trans­
curre en relativa calma. En la ciudad de 
El Alto especialmente, se efectúan vela­
torios colectivos de las víctimas del día 
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Domingo. Solo algunas radios pueden 
transmitir el ambiente de luto que se vi­
ve. los medios televisivos no pueden 
llegar a esos lugares. Se suman las vo­
ces que exigen la renuncia del Presi­
dente, pero el poder político está bl in­
dado. 

El Miércoles 1 5  de Octubre se 
reactivan las marchas y después del me­
diodía se organiza la primera huelga de 
hambre, auspiciada por la ex - defenso­
ra del pueblo Ana María Romero, que 
consigue el apoyo de intelectuales y 
sectores de clase media. Por la noche el 
ejemplo cunde, y en varias parroquias 
de la ciudad se multiplican los piquetes 
de huelga. La demanda es única: la re­
nuncia de Gonzalo Sánchez de Lozada 
y la sucesión Constitucional. El gobier­
no reacciona ofreciendo un referéndum 
consultivo sobre el destino del negocio 
del gas, la revisión de la ley de Hidro­
carburos y la incorporación de la Asam­
blea Constituyente al texto de la Cons­
titución para su cristalización efectiva. 
Nadie se toma en serio la oferta guber­
namental por su carácter extemporá­
neo. 

Al día siguiente, se organiza una 
de las concentraciones más grandes 
que se tenga memoria en Plaza San 
Francisco de trabajadores y vecinos de 
las ciudades de La Paz y El Alto. Se rei­
tera la conocida exigencia: Goni debe 

8 La ciudad de La Paz adoptó una actitud inteligente en esta coyuntura; unió fuerzas con El 
Alto para acelerar la resolución del conflicto. La gente de los barrios, de norte a sur y es­
te a oeste, se movil izó exigiendo la renuncia de Goni .  Hubieron muestras de verdadera 
sol idaridad y, a pesar de los aciagos momentos, la ciudad cercada se convirtió en sitiado­
ra del poder político que cobija. Observando estos hechos, uno entiende las razones por 
las que la Paz ha sobrevivido a cercos indígenas, sublevaciones populares, revoluciones, 
golpes de Estado, etc., a lo largo de su historia de casi cinco siglos. 
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renunciar. Algunas escaramuzas con la 
policía, no impiden que Cientos de mar­
chas tomen rumbos distintos. A estas al­
turas, está claro que el confl icto ha ge­
nerado una dinámica propia, que na­
die, ni  los rebeldes ni quienes se opo­
nen a el los, controla por completo. 

El Vicepresidente Carlos Mesa rei­
tera su decisión de alejarse del gobier­
no. Sin embargo, el poder no cede. El 
ministro de Defensa, Carlos Sánchez 
Berza in declara por . radio Fides que 
aunque la gente marche un mes entero, 
el Presidente no renunciará. 

A cien ki lómetros de la ciudad de 
La Paz, en Patacamaya, una columna de 
seiscientos mineros cooperativistas es 
detenida por el ejército. Mueren tres 
mineros en la refriega y los soldados 
proceden a saquear las pertenencias de 
los trabajadores. El hecho es comunica­
do a centros mineros cercanos a Oruro 
y mi les deciden marchar hacia la men­
cionada local idad y de al lf  a La Paz. 

El gobierno está vacilante; se pre­
sentan fisuras en el gabinete presiden­
cial  y es que no hay consenso acerca de 
t�tilizar toda la fuerza armada disponi­
ble para detener el  conflicto. Un sector 
de l;a cúpula gubernamental teme una 
nueva masacre; de caracteristicas inédi­
tas en democracia. 

El Viernes 1 7  de Octubre es defini­
tivo. Se sabe que los mi l itares han opta­
do por dar un paso al costado; prueba 
de el lo es que han dejado pasar a casi 
cinco mil  mineros en Patacamaya sin 
recurrir a la violencia. A media maña­
na, Manfred Reyes Vi l la, jefe de la NFR, 
anuncia el retiro de su partido de la 
coalición de gobierno. La renuncia de 
Goni es inminente. En la residencia pre­
sidencial reina un ambiente de confu-

sión y se notan los preparativos para la 
huida. 

En las cal les de la c iudad de La Paz 
ocurren escenas surrealistas. Junto a 
marchas de vecinos exigiendo la renun­
cia del Presidente, hacen su paso pro­
cesiones de gente cargando imágenes 
de la virgen Maria, pidiendo paz. 

A estas alturas es evidente que el 
gobierno de Goni se desmorona. Los 
medios de comunicación informan de 
la convocatoria al Parlamento para se­
guramente recibir la carta de renuncia 
del Presidente. Al mismo tiempo, varios 
vehfculos oficiales salen de la residen­
cia de San Jorge hacia el Colegio Mili­
tar de Ejército donde esperan hel icópte­
ros que trasladan a los jerarcas y sus fa­
mil ias a l  aeropuerto internacional de El 
Alto. 

Para el grueso de la población, 
Gonzalo Sánchez de Lozada huye co­
mo un delincuente. Ya a l  caer la tarde, 
Diputados y Senadores van l legando al 
Parlamento, escoltados por l a  fuerza 
públ ica, mientras el Presidente vuela 
hacia Santa Cruz y de a l l f, se rumorea, 
hacia Miami. 

Tanto en El Alto como en La Paz, la 
gente percibe que el confl icto está a 
punto de culminar y esto genera un 
gran al ivio. Casi a las ocho de la noche, 
se lee en el Congreso la carta del Presi­
dente en la que deja establecido que 
pone a disposición su cargo, señalando 
sin embargo, el grave pel igro que su 
aceptación acarreará para la institucio­
nal idad democrática. La renuncia es 
aceptada por .mayorfa absoluta y se pro­
cede a la sucesión constitucional .  

El Vicepresidente Carlos Mesa jura 
como a la primera magistratura y en un 



gran discurso, promete incorporar a la 
agenda de su gobierno tres cosas funda­
mentales: Asamblea Constituyente, la  
realización de un referéndum vinculan­
te para que los bolivianos determinen el 
destino que tendrá el gas natural y, fi­
nalmente, la  revisión de la ley de H i­
drocarburos. 

De esta forma, se ha cerrado uno 
de los capítu los más estremecedores de 
la h istoria política del pafs, por la forma 
que se desarrolló y afectó a la ciudada­
nía y al sistema social en su conjunto. 

Balance final 

Alrededor de 55 muertos y cerca 
de 400 heridos es el saldo de la violen­
cia desatada en torno a la denominada 
''guerra del gas". Un costo demasiado 
alto para los resultados finales que nos 
colocan casi como al principio. Es de­
cir, sin muchas opciones para superar l a  
crisis económica que n o  pasen, necesa­
riamente, por la exportación del gas a 
mercados internacionales. 

Ahora bien, el conflicto soc ial y las 
actitudes de rebeldía en general tien­
den, si son tratadas con sentido común 
desde el poder, a fortalecer el sistema y 
a quienes lo dirigen. He aquí el gran 
drama de todo rebelde: puede estar po­
tenciando a quien combate al indicarle 
las reformas que es necesario cristali­
zar. Además el conflicto es úti l social­
mente, no solo como instrumento de re­
forma o transformación, sino también 
como herramienta para apuntalar el sis­
tema vigente: un antídoto contra la  re-
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volución, siempre y cuando, claro está, 
el poder establecido sea capaz de alter­
nar la capacidad de diálogo con el rigor 
de la amenaza de utilizar la fuerza si 
l legase el caso9. 

Precisamente la forma en que con­
c luyeron los acontecimientos en Octu­
bre demuestra las anteriores aseveracio­
nes. En primer lugar, una gran mayoría 
de los bolivianos apoyó la salida cons­
titucional que, en los hechos, signi fica 
la preservación de la institucional idad 
democrática pese a todo. En segundo 
lugar, el nuevo gobierno tomó las prin­
cipales demandas planteadas durante el 
conflicto para i ncorporarlas a su agen­
da y, de esta forma, transitar el camino 
hacia la urgente reforma del sistema po­
Htico, pero también hacia la consolida­
ción de un estado de cosas en el que la 
redistribución de la  riqueza sea más 
equitativa. 

Es poco probable que util ice la vio­
lencia estatal de la forma que el gobier­
no precedente lo hizo, hecho que le 
resta autoridad pero no legitimidad .. En 
efecto, si es que existe hoy día un pará­
metro polftico en el que la mayoría de 
los bolivianos se reconocen ese es el 
Presidente Carlos Mesa, cuya populari­
dad es, de lejos, superior a la de todos 
los líderes politicos y sociales juntos. 

En este sentido, se equivocan quie­
nes creen que lo ocurrido en Octubre 
fue un arranque revolucionario del pue­
blo que ha quedado inconcluso, pues, 
falta la toma definitiva del poder. los 
eventos confHctivos que se han revisa­
do, con sus características pecul iarida-

9 Cfr. Cadal50, Pedro Luis Lorenzo: FundamentOJ . . . ; Ob. Cit; (p. 221 - 222). 
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des, pueden ser anal izados con las he­
rramientas que proporciona la teoría 
del conflicto social, cuya conclusión 
más importante quizás sea la siguiente: 
el conWcto social, lejos de servir como 
un instrumento para el debil itamiento 
de una organización social, fa recondu­
ce por el sendero del reformismo o, in­
cluso, reafirma sus aspectos más tradi­
cionales 1 0. 

No cabe duda sin embargo, que la 
forma de hacer política en Bolivia ha 
entrado a una fase terminal .  La llamada 
democracia pactada que se convirtió en 
un mero eufemismo para justificar el 
grosero reparto del poder, no va más. 
Carios Mesa intenta gobernar sin los 
partidos (aún cuando depende de el los 
en el ámbito parlamentario para imple­
mentar las iniciativas que, teóricamen­
te, aliviarán la crisis económica y so­
cial)¡ esto es una señal poderosa hacia 
la pobiación que ha conseguido esta­
blecer una diferencia entre lo que signi­
fica la democracia y los que expresan 
los politicos. 

Y es que en las horas más angustio­
sas del confl icto, cuando parecía que se 
había l legado a un punto en el que to­
do esta l laría sin remedio, desde la so­
ciedad civil se generó una especie de 
contracorriente a la violencia y la i rra­
cional idad. Habían sido colocadas en 
un inadmisible estado de vulnerabi l i ­
dad la vida, los derechos humanos y la 
democracia. 

Nada podía justificar la muerte de 
compatriotas, menos la defensa de un 
esquema de gobierno y un sistema po-

1 o lbid.; (p. 224). 

lítico que habían demostrado su inca­
pacidad para resolver los grandes pro­
blemas del país. Al respecto, es funda­
menta l convenir que los acontec imien­
tos de Febrero fueron una señal de alar­
ma¡ se abría un paréntesis donde era 
preciso dar señales de cambio a la co­
lectividad. Esto no ocurrió, ya que la 
arrogancia de los partidos y la grosera 
ambición de poder que caracterizó a 
sus jefaturas, entendió dichos eventos 
como un "mero accidente" en la histo­
ria pol ítica del país. 

Era previsible que tal subestima­
ción provocara el desenlace terrible 
que se describe más arriba. Sin embar­
go, y a pesar de todo el dolor y sufri­
miento que un pueblo entero experi­
mentó en los días más aciagos, se im­
puso el sentido común. 

Al respecto hay que destacar que 
hemos avanzado como sociedad, pues, 
desde los cuatro puntos card inales del 
país mi les de voces exigían el respeto a 
la vida, a los derechos humanos y la 
preservación del orden democrático. 
Más al lá de las exigencias sectoriales y 
regionales, se constató amargamente 
que la violencia no resuelve nada. 

Y se avanzó en este sentido. La suc 
cesión constitucional y la organización 
de un gobierno alejado de los intereses 
partidarios plantea un nuevo escenario 
donde, si se mantiene el sentido común 
que por ahora nos salvó de caer en el 
abismo, pueden construirse las condi­
ciones para una nueva forma de hacer 
política, para resolver, uno a uno, los 
problemas que nos atingen y restituir al-



gunos de. los valores democráticos más 
importantes como la tolerancia y el diá­
logo. 

Pero además, existe una val iosa 
oportunidad de examinar con objetivi­
dad nuestros problemas estructurales; 
ésos que hemos arrastrado desde que 
constituimos la repúbl ica: la exclusión 
por factores étnicos, el regionalismo, el 
central ismo, etc. La intensidad del con­
flicto permitió que todo aquel lo que por 
años ignoramos o simplemente no qui­
simos ver, reflotara Gon fuerza. Y el de­
safío no es solo para el gobierno, sino 
fundamentalmente para toda la socie­
dad boliviana que, ahora sí, tiene la po­
sibil idad de mirarse sin prejuicios, pero 
también sin rencores. 

Algunos dicen que el gobierno de 
Carlos Mesa es frági l  porque no descan­
sa en una estructura partidaria y debe 
responder a demasiadas demandas al  
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mismo tiempo. Sin embargo, de alguna 
forma expresa la posibi lidad de u n  
cambio democrático, capaz .de fundar 
las bases para un sistema económico 
más equitativo y un sistema polftico or­
gan izado para atender los intereses co­
lectivos. 

Liberados de la ominosa carga de 
unos intereses mezqu inos que se instala­
ron en los partidos, tenemos la obliga­
ción de recomponer e l  sistema político 
entendiendo que no es posible en este 
momento plantear exclusiones de ningu­
na naturaleza o condiciones que alien­
ten el enfrentamiento entre bolivianos. 

Ciertamente se ha preservado la 
débil institucional idad democrática que 
tiene que ser reforzada con actitudes 
democráticas que promuevan la discu­
sión abierta de los problemas y la reso­
lución pacífica de nuestras controver­
sias. 
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La consolidación hegemónica de la democracia 
radical en Venezuela (2002-2004)• 
Juan E. Romero J1; Carlos Pinto2 y Eduvio FerrerJ 

La discusión sobre el modelo de democracia, ha generado en Venezuela una movilización no 

articulada de sectores aglomerados en torno al apoyo o rechazo, haciendo evidente un déficit 

de valores democráticos que afecta la gobernabilidad del país. 

D 
esde el .estudio

. 
y la discusión de 

la actual coyuntura política ex­
perimentada por la sociedad ve­

nezolana, años 2002 al 2004, caracteri­
zada por el modelo de democracia im­
plementada a través del l lamado pro­
yecto bol ivariano, esbozado por el prec 
sidente Hugo Chávez desde su arribo al 
poder en diciembre de 1 999, se -seña lan 
los principales elementos propositivos 
del proyecto bolivariano, que han gene­
rado resistencias, apoyos u observacio­
nes por parte de ampl ios sectores de la 
sociedad civi l ,  todo el lo a partir de los 
sucesos que derivaron en . el intento de 

golp� de estado de abril de 2002, pro­
metiéndose una periodización para 
comprender la naturaleza del conflicto 
político y cuya última expresión fue la 
rea l ización del referendo revocatorio en 
agosto de 2004, cuyos resultados se 
anal izan. Se concluye estableciendo 
que la discusión sobre el modelo de de­
mocracia, ha generado en Venezuela 
una movi l ización no articulada de sec­
tores aglomerados en torno al apoyo o 
rechazo, haciendo evrdente un déficit 
de valores de�ocráticos que afecta la 
gobernabil idad del pais. · 

El presente artículo forma parte de un adelanto del proyecto de investigación Espacio 
Público, participación y mi l itarismo en Venezuela (1 999-2004) financiado por el CON­
DES. 
Profesor e investigador Agregado en la Universidad del Zulia-Venezuela. Historiador es­
pecial ista en procesos políticos contemporáneos. Investigador Nivel l l  en e_l Programa de 
Promoción al Investigador (PPI) del Ministerio de Ciencia y Tecnologia de Venezuela. )ua­
ne1 208@cantv.net 

2 Estudiante de Historia en la Universidad del Zulia, asistente de investigación del Proyec­
to Espacio Público. 

3 Tesista en historia de la Universidad del Zulia, asistente de investigación. 
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El sistema democrático en Venezue­
la, ha experimentado desde finales de la 
década de los 90 del pasado siglo XX, 

una serie de cambios en su funciona­
miento institucional, entre los cuales ca­
be destaCar la final ización del cl ima 
consensuado4, el aumento de la abSten- " 
ción electoral y el consecuente desen­
canto democrático hacia los partidos 
h istóricos5; y finalmente la eclosión de 
la alternancia bipartidista en el ejercido 
del poder, por parte de Acción Demo­
crática (AD) y el Comité Polftico E lecto­
ral Independiente (COPEIJ6. 

Dichos cambios, sí bien fueron per­
cibidos por sus efectos directos sobre el 
sistema poHtico venezolano, expresado 
por una creciente conflictividad social 

no han sido abordados desde el  punto 
de vista socio- politico, sobre todo con­
siderando las implicaciones que han te­
n ido sobre los valores y la representa­
ción que acere<! de lll democracia, tiene 

· el ciudadano. Este aspecto resulta, se-
gún nuestro parecer imprescindible pa­
ra aproximarnos a la comprensión de lo 
que a lgunos autores han llamado el fe­
nómeno Chávez7 y los procesos polfti­
cos, las movil izaciones y confl ictos ex­
perimentados · en Venezuela entre los 
años 2002 y 20048. 

La crisis del sistema bipartidista, im­
plicó una discusión sobre los valores de­
mocráticos sobre los cuales había cons­
truido las normas de sociabi lidad políti­
ca9 el venezolano, desde la i nstauración 

4 Al respecto puede consultarse la obra de Ángel Álvarez (Coord.) en donde se aborda en 
un trab<ljo colectivo los problemas de gobernabilidad y la finalización del clima de con­
senso en Venezuela. 

5 Acerca del fenómeno de la abstención electoral, la polarización poHtica, y el desencan­
to democrático pueden consultarse los trabajos de Rey (1 �94), Barrios- Ferrer (1 995), Mo­
lina y Pérez ( 1 996), Carera (2002) y Rivas leone (2002). 

6 El trabajo de Hidalgo (1 998: 63-1 06) arroja una serie de explicaciones muy i nteresantes 
para la comprensión de la crisis del sistema bipartídista en Venezuela y como se expresó 
en la profundización del agotamiento del modelo político electoral venezolano. 

7 Tomamos la expresión del l ibro coordinado por el Profesor Alfredo Ramos Jiménez 
(2003}, que reúne una serie de trabajos que estudian la construcción, llegada y consoli­
dación de la figura política de Hugo Chávez en el poder dentro del sistema polftico ve­
nezolano. 

8 Se ha restringido este estudio, no porque consideremos que antes no ha existido una ex-
. presión de los elementos de movilidad popular, conflicto y democracia directa en el go­

bierno de Hugo Chávez, sino que en estos últimos años se ha incrementado la discusión 
pública sobre estos aspectos por parte de las fuerzas polfticas y/o actores aglomerados en 
apoyo o resistencia al gobierno de Hugo Chávez. Pueden consultarse nuestros trabajos 
previos sobre la conflictividad y la construcción de la hegemonfa polftica del chavismo 
en Venezuela (Romero 1 999•, 1 999b, 2000a, 2000b, 2001 •, 2001 b, 2001 c, 2001d, 
2002•, 2002b, 2002c, 2003•, 2003b, 2003c, 20041, 2004b) 

9 Cuando hablamos de normas de sociabilidad pol!tica, lo hacemos entendiéndolas como 
un conjunto de reglas y procedimientos construidos y redefin idos en la práctica del ejer­
cicio de las virtudes civicas propias de la ciudadanfa en el espacio público. Estas normas, 



del sistema político concil iador en 1 958, 
basado como estuvo en tres condiciones 
claves: a) insistir en el consenso; b) evi­
tar el confl icto y e) desarrollo de un Pro­
grama Democrático Mín imo (PDM). 
(Bracho, 1 988). los actores políticos, 
que hablan sido protagonistas esenciales 
de la forma procedimental de democra­
cia establecida en la Segunda Mitad del 
siglo XX, habían constituido un sistema 
de relaciones estables con una conflicti­
vidad mínima, que permitió una notoria 
duración de este modelo de democracia; 
a ello contribuyó una dinámica de distri­
bución de la riqueza a través de la renta 
petrolera, que se concretó en una políti­
ca socia l de contención sobre las enor­
mes contradicciones de una sociedad 
capitalista como la venezolana. Este as­
pecto es clave, para comprender la con­
flictividad experimentada en Venezuela 
y algunos señalamientos en relación al 
hecho que es el chavismo e l  causante de 
un estado de agitación social · nunca an­
tes visto en la historia del país. 

lo que se trata de indicar, es que e l  
fenómeno de la conflictividad política 
en Venezuela, si bien tiene como uno 
de sus motivaciones y factores explicati-
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vos el discurso y la práctica política ins­
titucional izada por el chavismo, éste no 
es el causante primordial del estado de 
agitación social constante que experi� 
menta la sociedad venezolana, y. que 
puede tener una explicación en la de­
sestructuración de las formas de socia­
bi l idad características de la vida politica 
en Venezuela, durante Ja segunda mitad 
del siglo XX y su sustitución por nuevas, 
cuyo alcance y características aun se 
encuentran en definición, pero que tie­
nen una característica básica: su confor­
mación sobre la base de discusión de 
dos ideas de democracia radicalmente 
diferentes y que no se reconocen mu­
tuamente en el espacio público. 

Partimos de la hipótesis, que el ago­
tamiento de una manera tradicional de 
entender "la política" en Venezuela, 
condujo a la redefi nición de los actores 
en el espacio público, desatándose con 
el lo expresiones de "lo polrtico" que 
nunc;a antes se habían manifestado en l a  
historia del país lo - po r  lo menos con la 
intensidad de estos últimos años- a tra­
vés de la articulación de formas sociales 
no estructuradas, que se han apropiado 
de los espacios "vacíos" dejados por los 

en el caso de los venezolanos permitieron la creación de una "base cultural" de entendi­
miento socio- político, que faci litaba la aceptación de las diferencias de opinión a partir 
de fa condición del ejercicio compartido del poder y de los beneficios y privilegios deri-
vados del mismo. 

· 

1 O En el caso de Venezuela, sólo.puede hacerse un parangón con esta expansión de la par­
ticipación social ciudadana en la polftica, con dos momentos en nuestra historia. Nos re­
ferimos a los procesos de protesta social derivados de la muerte del dictador Juan Vicen­
te Gómez, en 1 935- 1 936 y las movilizaciones populares que derivaron en la cafda de la  
dictadura de Marcos Pérez )iménez, en enero de 1 958. Sin embargo, en ambos momen­
tos las expresiones en tomo a la política, no tuvieron el alcance y significado que adquie­
ren en la actualidad. Un estudio detallado de estas coyunturas puede encontrarse en los 
trabajos de Cabal lero ( 1 989, 1 997). 
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actores p<>l ftícos tradicionales y que di­
rimen sus diferencias de una manera 
acelerada y radical en la esfera públ ica. 

Esta dinámica, sirve de marco expli­
cativo del ascenso a l  poder de Hugo 
Chávez en las elecciones de diciembre 
de 1 998 1 1 ,  cuando ante la pérdida de 
legitimidad de las formas institucionales 
y los actores tradicionales del sistema 
político venezolano, se d ieron las con­
diciones para el surgimiento desde la 
"antipolítica"12  de un outsiders capaz 
de encarnar los cambios valorativos de 
los venezolanos en lo que respecta a la 
percepción de la democracia, pero so­
bre todo de asumir e l  déficit en la  gene­
ración de respuestas sociales a los re­
querimientos y expec�tivas de los ciu­
dadanos por parte de los actores políti­
cos tradicionales. 

Estos cambios en las valoraciones 
en torno a la democracia radlcaJ1 3 pro­
puesta por el chavismo, han generado 
una amplia movi l ización social a partir 
del apoyo o rechazo a las propuestas 
contenidas en el denominado Proyecto 
Bolivariano, esbozado por Hugo Chá-

vez Frfas a partir de su re legitimación en 
el poder en las elecciones de 2000. En 
este sentido, el  Proyecto Bolivariano, 
tiene dos momentos claves en su defini­
ción: 1) en una etapa inicial,  cuya tem· 
poral idad hay que ubicar en los prime­
ros intentos de conformación de lo que 
será el denominado MBR-200, entre 
1 982 hasta el intento de golpe de esta­
do de 1 99214 y 2) la formulación defini­
tiva y no siempre l ineal de lo que hemos 
dado en denominar el Proyecto Boliva­
riano Relanzado (PBR) ( 1 996-2004) 
(Romero 2004b). 

Una y otra etapa tiene característi­
cas y valoraciones en torno a la demo­
cracia y los procesos polrticos totalmen­
te diferentes. En la etapa inicial, preva­
lece un discurso cargado de una visión 
mesiánica de los mil itares comprometi­
dos en la conformación del MBR-200 
para resolver la crisis socio- política; en 
cuanto a la representación en torno a la 
idea de democracia subyace un plantea­
miento que niega de plano cualquier in­
tento de participación ciudadana a tra­
vés de los canales institucionales crea-

1 1 Estudios detallados acerca de las características, cambios y valoraciones del proceso elec­
toral en Venezuela para 1 998 puede encontrarse en Molina y Pérez (1 999), Pérez (2000), 
Molina (2000) y lópe:,¡;: Maya Y lander ( 1 999). Un estudio más amplio dedicado a los pro­
cesos electorales en Venezuela entre 1 998 y el 2000 es el de Carrasquero, Maingon y 
Welsch (2001 ) 

1 2  Rivas Leone (1 999: 22) la define como " . . .  aquella actividad y política encaminada y sus­
tentada en el cuestionamiento de la politica institucional tradicional, . . .  que pretende no 
sólo prescindir de los partidos polfticos, sino también poner en cuestión las pautas predo­
minantes del quehacer político de los partidos polrticQ!ó y gobiernos democráticos". 

1 3  los trabajos de Ellner (2001 ,2002) exploran e l  impacto de l a  propuesta radical contenida 
en la idea de democracia de Chávez, tanto en el plano del sistema polrtíco como en lo 
que compete al fenómeno de la globalización. 

1 4  Pereíra (2002) realizó un estudio muy detal lado acerca del de$arrollo y las tendencias 
ideOlógicas del principal partido polltico que apoya al presidente Chávez, el MVR, que 
en los inicios se denominó Movimiento Bolivariano Revolucionario 200. 



dos por los partidos del status qua - AD 
y COPEI- para tal fin. De hecho, el in­
tento de golpe de estado señala una per­
cepción de imposibil idad de una salida 
diferente a la violenta para solucionar 
los problemas de la democracia vene­
zolana1 5. 

En la segunda etapa, por el contra­
rio, se observa una modificación de es­
ta postura más radical del chavismo, 
dando paso a una visión más política en 
la búsqueda de una salida a la Crisis ins­
titucional. Es en esta 2da etapa, cuando 
se esboza el planteamiento en torno a la 
idea de una democracia radical1 6, basa­
da en una relación pol ítica construida 
sobre la base de la aceptación del disen­
so como condición esencial de la vida 
democrática, en contraposición del 
planteamiento que privi legiaba el con­
senso ínter el ites como base de susten­
tación del sistema político venezolano. 

Este aspecto introducido con la for­
mulación del PBR, ha generado un im­
pacto significativo sobre la cultura de­
mocrática del venezolano, manifestado 
·en las d iversas actitudes asumidas por el 
ciudadano para expresar su parecer an­
te las n uevas condiciones que adquiere 
la vida democrática en este contexto. En 
este sentido, los cambios introducidos 
en las prácticas políticas derivadas de 
esta concepción radical de la democra­
cia se caracterizan por: 1 )  una alta mo­
vil idad social, 2) un discurso focal izado 
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hacia los sectores tradicionalmente des­
movilizados o sujetos sin derechos, 3) la 
apertura y/o redefi nición del uso del es­
pacio público para expresar las exigen­
cias sociales y las protestas populares y 
4) la reestructuración del sistema demo­
crático mediante instituciones formales 
e informales que rigen la incorporación 
del ciudadano al  campo político. 

El desarrollo de estas prácticas polf­
ticas y su imposición a través de la cons­
trucción de una hegemon ía política del 
chavismo, debe ser abordado mediante 
el estudio de las dinámicas instituidas 
desde su ascenso al poder y la formu la­
ción del PBR. 

La formulación del proyecto bolivaria­
no de Hugo Chávez: democracia popu· 
lar, consulta ciudadana y conflicto poli­
tico (1 999-2002) 

Cuando Hugo Chávez gana las elec­
ciones en diciembre de 1 998, lo hace 
en un contexto caracterizado por un cli­
ma de protestas populares 1 7  que han 
afectado la góbernabilidad del sistema 
democrático venezolano, desde finales 
de la década de los años 80 del pasado 
siglo XX. De tal forma que antes de su 
l legada al poder se ha experimentado 
en Venezuela una notable confronta­
ción social ,  caracterizada por el desen­
canto con los valores democráticos ca­
racterísticos del sistema populista ins-

1 5  Esta percepción puede recogerse en los documentos, decretos y proclamas preparados 
para ejecutar en caso de haber triunfado el intento de golpe de estado de febrero de 1 992, 
que han sido recopilados en dos obras esenciales: Ramfrez (1 998) y Catalá (Editor) ( 1 998). 

1 6  Pará una conceptualización puede consultarse a Mouffe (1 999) 
1 7  López Maya (1 999) ha realizado un interesante estudio acerca de la protesta popular en 

Latinoamérica, en donde se aborda este fenómeno en un contexto más general .  
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taurado desde 1 958 y por una creciente 
intolerancia social, producto del estan­
camiento de los procesos económicos y 
su consecuente carga de confl ictividad. 

Este c l ima de agitación social debe 
ser -entendido como una derivación de 
los cambios inducidos en la estructura 
de los Estados Nacionales por las políti­
cas de ajuste neoliberal. En el caso de 
Venezuela, este proceso se encuentra 
marcado por el ascenso al poder - por 
segunda vez- de Carlos Andrés Pérez en 
1 988 y la implementación de modifica­
ciones en la estructura institucional del 
Estado venezolano (Valeci l los, 1 992), 
que conl levaron un desencaje de las 
formas de relacionamiento establecidas 
y que eran las bases de la gobernabi l i­
dad democrática. 

Este proceso, que temporalmente 
debe ser ubicado entre 1 988 hasta 
1 998, adquiere una expresión concreta 
en el campo del ejercicio de la práctica 
formal de la democracia procedimental:  
la abstención electoraP B, que experi­
menta un incremento significativo, 
constituyéndose en un indicador del 
agotamiento del modelo político vene­
zolano. 

Las expresiones de desesperanza y 
agotamiento, los anhelos por un gobier­
no que atendiera las necesidades socia­
les, el deseo del cambio radical a través 
del voto castigo a los actores políticos 
tradicionales se hizo evidente en las 
prácticas discursivas del chavismo, en­
tre 1 999- 2000 (Molero 1 999ª, 2003). 

En el período 1 999-2002, se estruc­
turan los rasgos iniciales del PBR, a tra­
vés del desarrollo del denominado Pro­
ceso Constituyente19, con lo que se 
concretó la transición política entre un 
modelo de democracia formal a otro 
que e l  chavismo denominó democracia 
participativa20, caracterizado por una 
constante movi l idad social en apoyo a l  
proceso de reformas institucionales in i­
ciado y que condujo al establecimiento 
de una serie de triunfos electorales entre 
1 999 y el 2000, en donde se consol idó 
la hegemonía del chavismo al mismo 
tiempo que se desplazaba de los espa­
cios de poder a las viejas el ites políticas 
(Mol ina: 2000, Pérez 2000). 

Las dinámicas políticas derivadas de 
la real ización del proceso constituyente, 
dieron como resultado la estructuración 
de un proyecto político de corte popu-

1 6  Según cifras tomadas del Consejo Nacional Electoral (http://www.cne.gov.ve) la absten­
ción pasa de un 1 6, 1 % en las elecciones de 1 966 a un 36,5 _% para el proceso comicial 
de diciembre de 1 996. En ese lapso el promedio de abstención en Venezuela es de 42,71 
%, bastante alto sf se toma en consideración que en el período anterior ( 1 956-1963) el 
promedio de abstención fue de 1 0,46%. (Cálculos efectuados a partir de las cifras apor­
tadas por el CNE). 

1 9  Pueden consultarse los trabajos de Mangón/Pérez/Sonntag (2000, 2001 ) en donde se ana­
lizan los pormenores del proceso constituyente. También en Viciano y Martfnez (2001 ) asf 
como en Romero (1 999b, 2001 d). 

20 Para un análisis más detal lado de los cambios en el funcionamiento del modelo de demo­
cracia en Venezuela, a partir de 1 999 puede consultarse la obra de Salamanca y Viciano 
(2004) que aborda en detalle desde una perspectiva multidisciplinaria el funcionamiento 
del sistema polrtico. 



lar21,  que redefine las relaciones entre el 
lfder y el ciudadano, mediante la  crea­
ción de una "identidad colectiva" que 
hace uso de elementos de corte h istóri­
co el bolivarianismo, el mesianismo 
histórico- al mismo tiempo que centrali­
za sus acciones políticas en Jos sujetos 
excluidos ( López Maya y Lander: 2000; 
Hel l inger: 2003, Romero: 2004b). Así 
mismo el proyecto de país concretado 
en la Constitución de la República Boli­
variana de Venezuela (CRBV) aprobada 
en diciembre de 1 999, introduce cam­
bios significativos en las prácticas insti­
tucionales del sistema polftico venezo­
lano (Leal, Morales y Cuñarro, 2000), 
mediante la consolidación del desplaza­
miento de las diversas órbitas del poder 
nacional, regional y municipal; de los 
actores políticos l igados a los partidos 
AD y COPEI, pitares fundamentales del 
modelo de democracia formal suplanta­
do por el chavismo por la participación 
y el  apoyo popular logrado. 

La CRBV, señala un avance en el re­
conocimiento de derechos sociales, eco-
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nómicos y culturales de sectores tradi­
cionalmente excluidos de las d inámicas 
de acción de la democracia venezolana, 
de hecho hay un proceso de afirmación 
de los estratos menos favorecidos econó­
micamente como sujetos de derecho, fe­
nómeno éste que le atrae a l  chavismo, 
una base de apoyo popular  muy signifi­
cativa, otorgándole - por lo menos en el 
período 1 999- 200 1 - una legitimidad y 
popul aridad pocas veces vista en el pa­
sado reciente en Venezuela. 

La base de esa popul aridad se en­
cuentra signada por la preponderancia 
de ciertos sectores sociales, específica­
mente los denominados estratos D y E, 
como sujetos receptores de la ejecución 
de las pol íticas públi cas del gobierno de 
Hugo Chávez; derivándose de esta ac­
ción una creciente resistencia al PBR de 
los estratos A, B y C22 -que están asocia­
dos a determinados indicadores socio­
económicos (acceso a la propiedad pri­
vada, nivel de ingreso, grado de instruc­
ción, entre otros)-, al producirse en el los 
una crisis de expectativas23. 

2 1  Para un acercamiento al proyecto bolivariano, p1-1eden consultarse las obras d e  Alberto 
Garrido (2002) y Agustín Blanco Muño;z (1 998). Para un estudio detal lado del concepto 
de democracia participativa, en el contexto norteamericano confróntese a Zimmerman 
(1 992), que brinda una extraordi naria aproximación conceptual a este aspecto de la  teo­
rla polltíca. 

22 Un trabajo que aborda la incidencia del status económico sobre la  intención de voto a fa­
vor o en contra de Cháve;z puede encontrarse en el trabajo de Weyland (2003), en donde 
se analiza el impacto de las promesas de atención económica y prosperidad socia l  sobre 
el electorado en el proceso comicial de 1 998. 

23 Lorenzo Cadarzo (2001 :36-37) señala que "la frustración de expectativas puede darse, 
evidentemente, en cualquier colectivo social, pero, sobre todo cuando éstas son de fXJ· 
der y status, se perciben con mayor rotundidad en los estratos i ntermedios de la sociedad, 
entre los grupos que se encuentran cercanos a la élite social y con la que aspiran equipa­
rarse. No en vano, buena parte de los conflictos y muy especialmente de las grandes re­
voluciones han sido líderados fXJf lo que l lamamos clases medias, patriciado urbano y 

< profesionales l iberales . . .  n. 
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Debe i nterpretarse este proceso en 
el marco del desarrol l o  de una cultura 
polltica24 que i ncorpora como sujetos 
protagónicos, en su práctica discursiva y 
en su acción a sectores cuya exclusión 
social era la pauta, desde la paral iza­
ción de las políticas sociales provocadas 
por el ajuste, en los años finales del si­
glo XX. En este sentido, el chavismo co­
mo fenómeno cultural sustituye las peri­
cias políticas de i nserción, i ncorpora­
ción y asim i lación socio- pol ítica que 
había i nstaurado Acción Democrática 
como partido en la historia contemporá­
nea de Venezuela, por otras en donde a 
través de un lenguaje personal izado, 
centrado en los sujetos sociales exclui­
dos - con graves problemas sociales de 
i nsatisfacción- se plantea su transforma­
ción en "centro de atención" de las 
prácticas gubernamentales. 

Este apoyo, granjeado por un d iscur­
so muy volátil ,  que exalta las condicio· 
nes de exclusión bajo las cuales se cons­
tituyó la noción de clase de los estratos 
D y E, lo ha a lejado progresivamente de 
las amplias capas medias y sectores pro­
ductivos, más l igados al desarrol lo de 
las actividades económicas y consolida­
ción institucional del sistema y que en 
si, representan proyectos de vida susten­
tados sobre una base polltica con signi­
ficados sociales muy d iferenciados. 

Si de algo es culpable el chavismo, 
es de consolidar una subcultura polltica 
que permaneció escondida, mimetiza­
da, ·reducida · ante la preponderancia 
que adquirió otra subcultura dominante, 
sustentada sobre el comportamiento pri­
vi legiado a sectores de las c lases me­
dias, un comportamiento que insistió en 
la d istribución de los beneficios a través 
de acuerdos de convivencia política. Es­
ta sustitución de subculturas, plasmada 
mediante el PBR, que asumió como eje 
articulador los estratos sociales exclui­
dos, ha generado hacia lo i nterno de la 
sociedad venezolana una gran movili­
zación25, que se explica a partir de una 
negación de la  realidad socio- h istórica, 
en cuanto las modificaciones en la es­
tructura social y productiva venezolana, 
experimentada en las liltimas décadas 
del siglo XX no lograron ser entendidas 
o asimi ladas culturalmente, tanto por 
las c lases sociales altas y medias, como 
por las clases populares. 

El proceso de surgimiento de la sub­
cultura sojuzgada y sometida, no fue 
violento, n i  constante, por el contrario 
se ha caracterizado por sus múltiples 
tropiezos. Un i ntento de periodización 
en la formulación del PBR implica con­
siderar las siguientes etapas en el perío­
do 1 999-2002: 

24 Madueño (1999:91 ) la define como n • • •  el conjunto de orientaciones significativas que de­
finen. las prácticas estandarizadas de acción. sociopolítica de los miembros (individuos, 
grupos, organizaciones) en un momento histórico determinado, que tiene su origen en le­
gados sociales y politices de estilos de vida particulares, producto de creencias e ideas, 
lenguajes que se traducen y mantienen mediante ritos, hábitos que cambian igualmente 
por innovación o adaptación". 

25 López Maya (2003b) intenta caracterizar el proceso constitutivo de estas movilizaciones 
sociales en la historia de Venezuela. 



• Auge del apoyo popular (diciembre 
1998- diciembre 1 999)26 

• Transición socio-política hacia el  
modelo de democracia radical-par­
ticipativa (diciembre 1 999- febrero 
2000)27• 

• Ruptura inicial de la unidad política 
de la e lite chavista (febrero- jul io 
2000)28 

• Concreción de la hegemonía políti­
ca del chavismo ( agosto 2000- nó­
viembre 200 1 )  

• Inicio de la resistencia política y de­
sobediencia civi l  a través de actores 
emergentes (Fedecamaras- CTV-
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ONGS) (diciembre 206 1 - marzo 
2002)29• 

• Conspi ración sodO-fX>l ítica y eco­
nómica ( abril d ic iembre 2002) 

No hay dvda de las dificuhadeo; sus­
citadas en la transición política entre 
1 999 y el 2002, sobre todo porque en 
este pe.ríodo se definieron las caracterís­
ticas adquiridas por. el PBR, esencial­
mente en lo referido al tipo de liderazgo 
personal ista estructurado en su ejeCIJ­
ción de c iertos rasgos de exdusión de 
las identidades políticas contrarias a las 
formas sociales de apoyo al chavismo y 

26 En este periodo, el chavismo, a través del denominado Polo Patriótico (PP) - uniórí <le los 
partidos polítiéos que apoyan a Chávez: Patria para TodOs (PPT). Móvimiento al Socialis­
mo (MAS), Partido Comunista de Venezuela (PCV) y Movimiento Quinta República 
(MVR)- logra una alta movil ización polltica, que se concretó en notorios triunfos electo­
rales, en los procesos comiciales de abril, julio y diciembre de 1 999; que permitieron la  
instalación de  la Asamblea Nacional Constituyente y la  redacción y aprobación de  la 
CRBV. 

27 En esta etapa, el chavismo ratifica su hegemonía a través de las diversas consultas electo­
rales realizadas en el año 1 999, se enfrentó al dificil proceso de concretar el cambio ins­
titucional al mismo tiempo que se vio en la necesidad de afrontar las dificultades de la  
heterogeneidad del PP. Se caracterizó por el desarrollo de  una  serie de acciones pollticas 
cuyo objetivo principal fue i nstaurar un modelo de democracia no basado en relaciones 
de consenso y/o acuerdo con los decisores sociales, políticos y económicos. Se avanzó 
en el diseño de una ingeniería institucional que agregó nuevos poderes: el Moral, el Elec­
toral y el Ciudadano, en un intento de concretar esa dominación polítiéa. 

26 Caracterizado este momento por el afloramiento de las diferencias políticas e ideológicas 
de los actores estructurados en torno a l  PP. Su máxima expresión fue la salida de uno de 
los Comandantes del 4 de febrero de 1 992, Francisco Arias Cárdenas, como candidato 
opositor a Chávez en el proceso de re legitimación de los poderes efectuado en julio de 
2000. Un estudio que analiza en deta lle este proceso puede encontrarse en Romero 
(2003d). 

29  López Maya (2003': 2 1 8) corrobora nuestra apreciación del proceso político, cuando se­
í'lala en un estudio reciente: "Desde fines de 2001 se vienen observando cambios en la 
movilización cal lejera, motivados por l a  incorporación activa a la política de calle de sec­
tores sociales procedentes de los estratos medios y altos, que se oponen a las políticas del 
gobierno nacional .  . . En la medida en que se acentuó en los primeros meses de 2002 el 
cl ima de confrontación gobierno- oposición, han adquirido mayor protagonismo viejos y 
nuevos partidos . . .  y, sobre todo, las federaciones que representan los i ntereses corporati­
vos de los sectores empresariales y laborales, Fedecámaras y la CTV" . 



1 1 4 ECUADOR DEBATE 

su política social centrada en la atención 
de los estratos sociales D y E. que se su­
man a una creciente bel igerancia en la 
política internacional, a través del papel 
estratégico representado por el Gobier­
no de Chávez por intermedio de su po­
sición en la OPEp3o, que le granjeó la 
resistencia de ciertos voceros del Depar­
tamento de Estado Norteamericano, por 
su discurso nacionalista y antil iberal3 1 .  

E l  año 2001 , es clave para entender 
la dinámica confl ictual en Venezuela, 
pues se formulan los l ineamientos so­
cio- polltico y jurldico del PBR, a través 
de las denóminadas leyes32 Habil itan­
tes33, que representaron la concreción 
del desmembramiento de las relaciones 
consensuales entre los actores polrticos 
emergentes y los tradicionales. las leyes 

aprobadas, constituyen una muestra 
concreta de un proceso que adquirió 
nuevas formas de institucionalizar las 
prácticas políticas de acción colectiva, a 
través de un movimiento estructurado 
en dos órdenes: 1 )  el trazado de una es­
trategia de movi l ización social popular, 
insistiendo en el alcance y significadc 
que para el proceso bol ivariano tenían 
los instrumentos jurídicos aprobados; y 
2) un proceso de congregación de las 
expresiones sociales de la oposición a 
Chávez, teniendo como base organiza­
ciones surgidas en el marco de la defen­
sa de l ibertades y derechos económicos 
y sociales alcanzados por sectores de 
las clases medias y propietarios de me­
dios de producción (ganaderos y terrate­
nientes)34. 

30 El trabajo de Sharma, Tracy y Kumar (2004) aborda desde una mirada múltiple los proble· 
mas derivados del ajuste estructural planteado por el chavismo desde su llegada al poder 
en 1 999. 

· 

3 1  Parker (2003:83-1 1 O )  establece u n  debate en torno a l a  naturaleza del discurso político 
de Chávez en materia económica y el accionar de la práctica de gobierno desarrollada a 
partir de la ejecución de la Agenda Alternativa Bolivariana (AAB), desde el año 2000. 

32 Para obtener información en detalle sobre las leyes Habilitantes, puede consultarse la pá­
gina web del Canal de Noticias venezolano Globovisión, en donde encontrará un traba­
jo sobre el tema. http://www.globovision.com/eltema/200 1 . 1 1/ley.habilitante/index.shtml 

J3  Se denominan a�í un conjunto de leyes planteadas directamente por e l  Ejecutivo Nacio· 
nal, durante el año 2001 , que suscitaron resistencia. Entre las más señaladas por la opo­
sición a Chávez estaba la ley de Tierras, la ley de Hidrocarburos, la ley de Pesca y Acua­
cultura, entre otras. 

34 Nos referimos específicamente a los denominados Movimientos de la Sociedad Civil, ta· 
les como Nulidad Decreto 1 01 1 , Asamblea de Educadores, que fueron organizaciones 
que se estructuraron alrededor de una resistencia al Proyecto Educativo Nacional (PEN) 
formulado en el trans(:urso del año 2001 , que intentó reformar el sistema de supervisión 
educativa y estructura de los sectores directivos de la Educación Básica en sus distintas 
etapas. Puede consultarse el trabajo aparecido en Globovisión sobre las movil izaciones a 
favor y en contra del Decreto 1 01 1 , hnp://www.globovision .com/eltema/2001 .02/paroe­
ducativo/marchas/index.shtml Asimismo es de notar el surgimiento de la organización 
Gente dd Petróleo, que agrupó a los sectores clases medias despedidos de la filial estatal 
PDVSA, después del 2002. Consultar trabajo Historia del conflicto en PDVSA 2002 
hrtp://www.globovision.com/eltema/2002.03/pdvsa/secuencias/index.shtml 



Estas formas de instituciona l ización, 
o de desinst ituciona l ización para 
otros35, fue el prólogo al incremento de 
la  conflictividad socio- política que aun 
experimentamos los venezolanos lb, y es 
así porque las prácticas políticas surgi­
das de los procesos bivalentes señala­
dos, sumergen a los actores políticos en 
una escalada de violencia social basad._¡ 
en el desconocimiento de las identida­
des colectivas, la desvirtuación de las 
intenciones del "otro" que se percibe en 
su condición de no- ciudadano, no-de­
mócrata, quedando abierto de esa for­
ma el camino para una resolución no 
pac ífica de las d iferencias sociales y po­
l íticas de los c iudadanos. 

Efectos de la instalación de la Mesa de 
Neg()ciación y Acuerdos (MNA) sobre 
el conflicto político venezolano. Las di­
ficultades para concretar la posibilidad 
de una salida electoral (2003-2004) 

La mediadón por parte de la OEA, 
el Centro Carter y el  PNUD, a partir de 
finales del año 2002, señala un déficit 
en los valores democráticos en la Vene­
zuela actual, que se concreta en una se­
rie de comportamientos que establecen 
obstáculos para el  Pjercicio de la tole 
rancia, el  respeto y la coexistencia pací­
fica dentro de la diíer�:>nda. Por una par­
te, el reajuste institucion,¡f establecido 
tal como ha sido anteriormente señala-

35 Al respecto, en Venezuela, se adelanta tanto en los medios de comunicación social, co­
mo en los círculos académicos un interesante debate sobre el tema. Para algunos secto­
res, l igados a la oposición, el gobierno de Chávez h.1 desmontado todo el ap.1rataje for­
mal de la democracia en el país, sumiéndonos en un desorden estructural. Para otros, cer­
canos al chavismo, la promulgación de la CRBV, la inclusión de otros poderes aparte del 
Ejecutivo, legislativo y Judicial, han conducido a una profundización de la democracia. 
En todo caso, creemos que ambas interpretaciones están ajustadas a la realidad, pues por 
una parte hay que reconocer que el chavismo desmontó buena parte de los instrumentos 
institucionales que hicieron posible las relaciones consensuales de funcionamiento e ntre 
los actores sociales y pollticos, pero por la otra agregó nuevas estrategias que propenden 
a l  establecimiento de una hegemonía de las fuerzas sociales agregadas en torno al l ide­
razgo del presidente Chávez. Un ejemplo de la primera aproximación puede encontrarse 
en expresiones como la siguiente: " El presidente Chávez desprecia el orden jurídico vi­
gente, desprecia los poderes constituidos de acuerdo con la Carta Magna, desprecia las 
decisiones de la Corte Suprema de Justician, emitidas por un articul ista de un diario re­
gional, profesor universitario y abogado, Rafael Diaz Blanco (2002). 

36 Esta situación era advertida en la Revista SIC, del Centro Gumil la, a través de un análisis 
del articulista Miguel Ignacio Purroy (2002) donde se seflalaba entre otras cosas que: 
" . . . desde la aprobación de las 49 leyes de la Ley Habilitante, a principios de noviembre, 
la retórica revolucionaria ha pasado a los hechos. Ante el rechazo de estas leyes por par­
te del empresariado, acompañado del apoyo de la sociedad civil, el alto gobierno ha ra­
dicalizado su posición y parece encaminarse definitivamente hada un modelo de corte 
autoritario en lo político y populista-estatista e n  lo económico. No hay ya ambiente para 
el entendimiento: en adelante veremos sólo confrontaciónH 
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do, pretendió avanzar hacia la constitu­
ción de'una· relación entre los ciudada­
nos que tenia como base la ampl iación 
de la participación social a partir del di­
senso. Este elemento puede agregar di­
namismo y amplitud a la democracia, 
siempre y cuando esté basada en el ejer­
cicio de la deliberación y la ampliación 
del espacio político. No obsta�te, lo 
que ocurrió ha sido exactamente lo con­
trario, pues el debate político se re- di­
reccionó del ágora legislativo a las ca­
l les y plazas de las principales c iudades 
del país. 

Este desplazamiento se tradujo en 
comportamientos sociales no matizados 
instituciona l mente, que amenazaban 
con la disolución de los tejidos sociales 
conformados a lo largo del ejercicio del 
modelo de democracia forma l  después 
de la 2da mitad del siglo XX. Por ello la 
MNA, buscó la creación de un diálogo 
abierto, donde las partes se reencontra­
rán, reconociéndose mutuamente, supe­
rando con el lo la resistencia recíproca 
creada por el traslado del conflicto y las 
diferencias al  espacio públ ico de las ca­
l les y avenidas. 

Este proceso de la MNA, planteó 
una negociación en base a intereses, en 
donde las partes reconocen la importan� 
da de la relación tolerante entre ambas, 
evitando hablar de soluciones desde un 
principio y concentrándose más en las 
preocupaciones de cada uno, haciendo 
que el "otro" las entienda y comience a 

-------

procesarlas como algo natural .  En esta 
primera etapa -que hemos dado en 
identificar como de creación de un diá­
logo de acercamiento- la negociación 
por intereses de la MNA buscó replan­
tear los problemas expuestos por cada 
parte de forma tal que contemplará los 
intereses de todos y no de uno sólo. Es 
ta fase del MNA se cerró a través de la 
redacción conjunta de una Dedaración 
contra la violencia, por la paz y la de­
mocracia37, hecha pública el 1 8  de fe­
brero 2003. 

la Declaración buscaba ponerle un 
límite a una comunicación política sig­
nad.a por el  recelo, la desconfianza, el 
temor y el  odio recíproco, a l  m ismo 
tiempo hada hincapié en la necesidad 
de rescatar los canales de entendimien­
to tolerante a través de los mecanismos 
institucionales previ stos en las leyes de 
la República. En el la, las partes recono­
cían los problemas de: violencia, intole­
ranc ia, la i ntemperancia verbal, como 
factores claves para la superación de la 
crisis valorativa experimentada durante 
todo el transcurso del año 2002. 

Esclarecida esta fase, la siguiente 
que denominamos diálogo para la con­
certación de acuerdO$- se centró parti­
cularmente en la construcción de las al­
ternativas pacíficas al  confl icto socio­
político surgido. A nuestro entender, se 
superó un problema de percepciones 
erradas y opiniones preconcebidas que 
habían encasi l lado el conflicto, gene-

.37 http:l/www.globovisíon . rom/documentos/docu mentos .decretos/2003 .02/vi o len­
na/index..shtml 



randa un proceso de comunicación de­
creciente3B, que se intensificó durante 
las etapas finales del año 2002. La Se­
gunda fase atendió ese problema de co­
municación generando una reubicación 
de los intereses o necesidades subya­
centes en cada uno de los sectores en 
conflicto, traduciéndolos a un lenguaje 
de encuentro, despojado de contenido 
emociona l ,  haciendo factible la cons­
trucción de una vía pacífica de resolu­
ción, que finalmente fue acordada a tra­
vés de la firma del Acuerdo entre el Go­
b ierno y la CD, el 23 de mayo de 
200]39_ 

Analizando en detal le el  accionar 
de la MNA, se puede señalar que le to­
có afrontar una situación crítica, pero 
avanzó sobre la construcción de múlti­
ples escenarios para un proceso de paz 
(Saunders, 1 996), entre los que cabe in­
dicar: a)  proceso oficial, que correspon­
de a aquel anunciado públicamente y 
que consiste en intercambios y negocia­
ciones que l levan como objetivo mante­
ner la dinámica del diálogo; b) proceso 
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semioficial, en donde grupos cercanos 
.al proceso oficial organizados en djfe­
rentes temas, generalmente conformado 
por personas fuera del gobierno o de los 
representantes oficiales, consultan con 
los responsables para darles ideas o fór­
mulas de arreglo40, y e) diálogo públi­
co, destinado a la atención de los con­
flictos surgidos en la dinámica social. 

Esto permitió manejar la tirante si­
tuación social y política derivada de los 
acontecimientos de finales de 2002 y 
principios de 2003, cuando entre el go­
bierno - y los sec10res que lo apoyaban­
y la oposición sólo existió un escenario 
de puro confl icto41 ,  que presagiaba un 
desenlace no institucional a las d iferen­
cias existentes entre los actores en 
pugna. 

Una esquematízación del conflicto 
(tabla N° 1 )1 nos permite establecer una 
transición de un escenario de pura con­
frontación o confl icto, que adquirió ma­
yor significado entre febrero de 2002 
hasta la finalización del paro general en 
febrero de 2003; a otro escenario mixto 

38 Se entiende como una dinámica comunicacional caraderizada por el hecho que los in­
dividuos sociales dejan de comunicarse con aquellos que están en desacuerdo y a comu­
nicarse más con aquel los que lo apoyan. Este proceso ·contribuye a perder de vista lo� as­
pedos centrales de la  disputa y comienzan las general izaciones, que no contribuyen a 
percibir alternativas de solución al conflido. 

39 la versión completa del Acuerdo puede consultarse en http://www.globovision.com/do­
cumentos/documentos.decretos/2003.05/23/acuerdos/index.shtml 

40 El denominado Grupo de Ámjgos, i ntegrado por los siguientes países: España, EEUU, Mé­
xico, B rasi l, Portugal y Chile, si bien tenía un carácter no formal en la MNA, adúo como 
un elemento de apoyo al Secretario General de la OEA, César Gaviria, coadyuvando pa­
ra que las partes avanzaran sobre sus diferencias. E l  papel de estas naciones aun está por 
anal izarse, pero empíricamente asumimos su valor como elementos garantes y comuni·  
cadores del  proceso de construcción de un Acuerdo. 

4 1  Rey (1 998) 1as define como aquel las situaciones e n  que la  satisfacción d e  los deseos o in­
tereses de una unidad sólo puede lograrse negando la satisfacción de los deseos o intere-
ses de la otra unidad. 

· 
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(conflicto-n<�gociación) surgida con la  
Declaración contra la violencia, por la 
paz r la democracia, que se extiende 
hasta la realización del referendo de 
agosto de 2004, cuando se abre un nue­
vo escenario. Esa transic ión, fue posible 
por el mutuo n•conocimiento surgido de 
los procesos de diálogo establecidos en­
tre las partes en conflicto, propiciando 
la construcción de una vía de resolu­
ción pacífica de las diferendas. 

Entre una y otra etapas de los· es<.:e­
narios de relacionamiento entre los ac­
tores movi l izados, es necesario precisar 
la naturaleza y sentido de las estrategias 
empleadas por cada uno de e llos, para 
afrontar las  acciones y reacciones desa­
rrolladas por el "otro". En lo que respec­
ta a n uestra real idad, las estrategias em­
pleadas fueron desde la situación de cri­
sis, pasando por procesos de paz inesta­
ble que transitan el camino hacia una 
paz estable. La situación de crisis, la  en­
tendemos como una confrontación ten­
sa entre fuerzas que cuentan con recur­
sos, con capacidad de movil ización y 
preparados para actuar, mantenidas ba­
jo circunstancias marcadas por la ame­
naza recíproca y por conflictos de me­
dia y/o alta intensidad, que no significan 
- o  l legan a alcanzar- un uso despropor­
cionado de la violencia socia l  (Méndez, 
2004). En esta situación habría que en­
marcar las protestas sociales experimen­
tadas y/o coordinadas por la oposición a 
Chávez en todo el año 2002- 2003, que 
incluye l a  movi l ización de abr i l  de 

2002, así como todo el proceso de reco­
lección de firmas para la convocatoria a l  
referendo revocatorio. 

Los procesos de paz inestable, se 
corresponden a circunstancias de ten­
sión y suspicacia entre las partes, con 
brotes a l ternos de expresiones violentas, 
en donde hay una recíproca percepción 
de enem istad, que se plasma en accio­
nes radicales de Jos sectores en pugna. 
(ídem). Por otra parte, la paz estable se 
concreta en escenarios caracterizado 
por comunicaciones tensas y de coope­
ración l im itada, sobre la base de dife­
rencias de valores u objetivos, que se re­
suelven de manera regular a través de 
una competición hostil pero con respe­
to del orden legal. 

Lo importante de estas estrategias, 
es que señalan una percepción de las 
relaciones que pueden surgir entre acto­
res socia les y polfticos que construyen 

· aproximaciones diferentes, no necesa­
r iamente coincidentes, acerca de la rea­
l idad h istórica que les toca afrontar. Par­
t icularmente, en Venezuela, los actores 
conglomerados a l rededor y/o en contra 
del chavismo, elaboraron sus propias 
construcciones simból icas sobre el pro­
ceso polít ico experimentado desde 
1 999, a partir de esas percepciones or­
ganizaron sus propuestas de articula­
ción y construcción de significados, que 
s i rvieron de base para la movi l ización y 
l a  participación soc ial  ciudadana en co­
rrespondencia con esa representación o 
idea social .  
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Tabla N° 1 

Escenarios de la confrontación social y política en Venezuela 

Construcción 
paz estable 

(Agosto 2004 ?) 
Estrategia de 
paz estable 

Fuente: Juan E. Romero 

Relación Puro 
Confl icto 

(Enero 2002-
febrero 2003) 
Estrategia de 

generación de 
crisis 

Conflicto 
Social  y 

Polrtico en 
Venezuela 

(2002 - 2004) 

Relación mixta 
(Confl icto/ 

negociación) 
Marzo 2003 -
Agosto 2004 
Estrategia paz 

inestable 

Cuando a través de la MNA se tran­
sitó de la pura confrontación a una situa­
ción mixta, se avanzó en la construcción 
de una sa l ida electoral a las diferencias 
en torno a la ejecución y articulación 
del proyecto nacional planteado en tor­
no al PBR. No significó este avance una 
finalización del clirna de confrontación 

existente en Venezuela, más bien se tra­
duce en una progresiva institucionaliza­
ción del conflicto dentro de los canales 
formales establecidos en el sistema polí­
tico, y que no es más que la concreción 
de una vieja discusión teórica en las 
ciencias políticas en torno a modelos de 

· participación - el itesca o participativa- y 
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la forma que ésta adquiere en lo que res­
pecta a la articulación de los ciudadanos 
en el espacio públ ico. 

Estas dificultades quedaron plasma­
das en el tumultuoso proceso que final­
mente desembocó en la real ización del 
referendo revocatorio en agosto de 
2004, que transitó por complicaciones 
derivadas del recelo mutuo y la descon­
fianza tanto en la institucionalidad del 
Consejo Nacional E lectoral (CNE)42, co­
mo en las organ izaciones opositoras 
que motorizaron la recolección de fir­
mas por el revocatorio4:l. Sin embargo, 
tal como se ha venido afirmando, las 
partes en pugna lograron l legar a proce­
sos abiertos de negociación que permi­
t ieron avanzar en la resolución de los 
problemas de legitimidad planteados 
desde la confrontación de finales del 
año 2001 ,  mediante la realización de 
elecciones l ibres y abiertas. 

De lo que se trata es de apreciar en 
toda su significaCión el impacto que tu­
vo la MNA sobre la construcción de una 
l ínea de reencuentro de las expresiones 
i nstitucionales del d isenso en la socie­
dad venezolana, a través de un proceso 

muy difíci l - mediante el cual las par­
tes en confl icto, con profundas diferen­
cias conceptuales y doctrina les en torno 
al modelo de democracia propuesto, lo­
graron establecer negociaciones que 
formal izaron procedimientos democrá­
t icos pensados para solucionar sus desa­
cuerdos. Esta situación es particular­
mente reveladora cuando se estudian 
las l lamadas Normas sobre el ejercicio 
del derecho de reparo en los procedi­
mientos revocatorios de mandatos de 
cargos de elección popular, emitida por 
el CN E a través de Resolución N° 
040420- 563,  de fecha 20 de abr i l  de 
200444, en donde se observan dos d iná-

42 Esta institución, es la encargada dentro del sistema político venezolano de velar por la 
realización, planificación y seguimiento de todos los procesos electorales del país. En 
agosto de 1003, fue nombrada una nueva Junta Directiva de ese organismo, a través de 
una ·resolucíón del Tribunal Supremo de Justicia (TSJ) a nte la mora legislativa ocurrida en 
la Asamblea Nacional, donde las fuerzas pollticas que hacen vida en esa estructura no 
pudieron l legar a acuerdos en su conformación. El nuevo CNE, constituido por los recto­
res Dr. Francisco Carrasquero, Dr. Ezequiel Zamora, D r. Osear Battaglini, Dra. Sobeya 
Mejías, Dr. Jorge Rodríguez, fue sometido a cualquier tipo de críticas por parte de la opo­
sición, así como de los medíos de comunicación y diversos sectores de la sociedad vene­
zolana, por su aparente parcialidad a favor del gobierno de Chávez. De hecho, fue reite­
rativo el señalamiento que los Drs. Carrasquero, Rodríguez y Battagl i n i  estaban compro­
metidos en sus decisiones. Como contraparte se acusó. a  los Drs. Zamora y Mejfas de es­
tar comprometidos con la C D, resultando con el lo una constante crítica a este organismo 

43 La organización en buena parte del proceso de recolección de firmas tanto a principios 
del año 2003, como a finales de ese mismo año correspondió a una organización deno­
minada SUMA TE, surgida de diversos sectores l igados a la Coordinadora Democrática, y 
que ha sido señalada de recibir financiamiento externo, proveniente de una organización 
dependiente del Congreso de los EEUU. . 

44 La versión completa puede ser consultada en http://www.cne.gov.ve/documentos/re­
soi_040420_563.php 



micas: 1 )  la apertura, por parte del CNE 
de una opción para los opositores a l  
presidente Chávez de completar el  pro­
ceso de convocatoria del referendo, evi­
tando de esa forma la  generación de 
una frustración general que pud iera 
abrir caminos a u na nueva oleada de 
movi lizaciones de desobediencia c iv i l  y 
2) l a  institucional ización de procedi­
mientos de validación de firmas, que 
atendían las observaciones, opiniones y 
preocupaciones de los sectores agluti­
nados en torno al apoyo del gobierno de 
Hugo Chávez acerca de la legal idad del 
procedi miento. 

la decisión del CNE, reforzó una 
institucionalidad afectada por los acon­
teci mientos generados durante el  trans­
curso de los años 2002-2003, dejando 
claro que era posible i ncorporar dentro 
del sistema polftico venezolano un me­
canismo como el referendo, que impli­
ca la asimi lación del principio de la 
"uti l idad social", es decir que la obten­
c ión del óptimo social  - que es la d is­
tancia entre las preferencias de los vo­
tantes· y la elección social- es el resulta­
do de la mayor satisfacción del mayor 
númere de i ndividuos45, de .tal forma 
que esa satisfacción se exprese en el 
campo de la opi n ión públ ica del iberati­
va, que es el resu ltante de la operacio­
nal izadóri de los procedi mientos y con-
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dic iones de comunicación de los c iuda­
danos, más a l lá de la simple expresión 
del voto. Esta propuesta encaja en el 
campo de la filosofía polrtica, en los 
planteamientos teóricos formulada 
esencia lmente por )urgen Haberlas 
( 1 997), a través de un modelo discursi­
vo de democracia que no se concentra 
únicamente en el sistema político-admi­
nistrativo formal, sino que las decisiones 
y los procesos políticos de la sociedad 
se deben fundamentar sobre una .esfera 
pública, que se constituye como una 
red que a través de flujos comunicacio­
nales con los cuerpos parlamentarios to­
ca el sistema político en las decisiones 
que toma, de manera tal que las decisio­
nes que se adopten, para que gocen de 
legitimidad, deben reflejar la voluntad 
colectiva organizada.46 

En e l  caso venezolano, la forma co­
mo se construye el modelo de democra­
cia, permite ampl iar el debate fi losófico 
desde el punto de vista de la teoría po­
lftica, pues implica considerar como se 
relacionan los problemas de representa­
ción, mandato popular, c iudadanfa, par­
t ic ipación y legitimidad. Representa­
ción, porque la elección de Chávez tra­
duce lo que Przeworski (1 999) ha deno­
minado representación por mandatc;fi, 
esto es que los gobiernos son represen­
tativos porque se el igen y esta elección 

45 Una expl icación más detallada, y con mayores ejemplos prácticos puede ser consultada 
en la obra de Colomer (200 1 )  específicamente el caprtulo referido a Polltica y elección 
social. 

46 El trabajo de Fares (2000) es esclarecedor acerca de las implicaciones de la concepción 
habermasiana de democraci a  deliberativa, y el impacto que tiene sobre la ampliación de 
la esfera pública. 

47 " ... es la que ocurre sí los partidos - o sus representantes- informan verazmente al elec­
torado acerca de sus intenciones y la ejecución de esas intenciones es lo que le convie­
ne al electorado en esas circunstancias" (Przeworsky, 1 999). 
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sirve para traer "buenos políticos", de 
tal forma que la elección - o  un tipo de 
elección, como es el caso de la intro­
ducción del mecanismo del referendo 
en Venezuela- sirve en la práctica como 
una asamblea de ciudadanos que se ex­
presan sobre una plataforma política 
que debe ser seguida - es la idea de es­
fera públ ica esbozada por Habermas- y 
de no serlo se corre el riesgo de ser so­
metido a una consulta previa - antes de 
la final ización del período para el cual 
fue electo- que puede costarle la perma­
nencia o no en el ejercicio del poder. 

Se encuentra relacionado con el 
mandato popular, en tanto está el hecho 
que sí Chávez fue elegido en un contex­
to de crisis de valores de las identidades 
políticas tradicionales, el desarrollo de 
su base programática o proyecto de país 
se plantea sobre las percepciones, los 
anhelos y las expectativas de cambio 
expresadas por amplios sectores de la 
ciudadanía, exCluidos de los beneficios 
de la distribución de la renta petrolera. 
Esta misma circunstancia, también lo re­
laciona con los problemas de ciudada­
nía y participación, en tanto la propia 
dinámica formulada en torno al PBR im­
pl ica una ratificación de la condición de 
ciudadanía, en el ámbito social, y no 
meramente en lo político- electoral. Es 

decir, la idea de ciudadanía que se quie­
re expresar, no se restringe a un ejerci­
cio de la l ibertad de votar, participar en 
una elección o mil itar en u n  cuerpo de 
expresión pol ítica formal - partidos, sin­
dicato- sino a las formas que establece 
un individuo como ser social que pre­
tende mantener su presencia en un es­
pacio público abierto a los disensos y 
las contradicciones. 

E l  planteamiento de Przeworsky, tie­
ne especial  alcance en las c i rcunstan­
cias de aj uste social implementadas por 
Chávez a partir de 2001 . Su política 
económica, sostiene reiterativamente la 
necesidad de buscar la "equidad", eso 
es en las propias palabras de Chávez, la 
construcción de una sociedad más equi­
l ibrada, que le diera prioridad a los sec­
tores menos favorecidos, de tal forma 
que estaba implícito en la propuesta de 
gobierno una lectura de los anhelos de 
los ciudadanos, que se concreta en los 
diversos contenidos vertidos en la CRBV 
y que gravitan en torno a la idea de una 
economía sociaf48. 

De lo que se trata, es de entender co­
mo una propuesta de gobierno esbozada 
a partir de 1 999, pero que adquirió un 
contenido más específico desde el año 
200 1 ,  correspondió a ciertas expectati­
vas creadas por el discurso político que 

48 E l I'DESN, la conceptual iza como " . . .  una vía alternativa y complementaria a lo que tra­
dicionalmente se conoce como economía privada y economía pública . . .  sirve para desig­
nar al sedor de producción de bienes y servicios que compagina intereses económicos y 
sociales comunes, apoyado en el dinamismo de las comunidades locales y en una parti­
cipación importante de los ciudadanos y trabajadores de las l lamadas empresas alternati­
vas, como son las empresas asociativ;ts y las microempresas sugestionables" (PDESN, 
2001 ). Consúltese el trabajo de Vil a (2003) para entender el contenido y alcance de la 
economía social en el proyecto bolivariano, así como el trabajo de Barrantes (2002) refe­
rido a las organizaciones civiles de desarrollo social (OCDS). 



real iza una lectura de los anhelos de jus­
ticia social del ciudadano común y por 
la otra como se desarrol laba la imple­
mentación de mecan ismos de ejercicio 
práctico de la democracia directa, y co­
mo su ejecución se traduce en iormas de 
institucionalidad politica que conllevan 
n uevas relaciones entre los actores deci­
sores, las el ites gobernantes y los ciuda­
danos movi l izados. Este punto de articu­
lación de mecan ismos institucionales en 
un escenario de confl ictividad múltiple, 
con matrices de opinión profundamente 
polarizadas y las dificultades que conlle­
vó su concreción resultan esclarecedoras 
para aproximarse a los problemas de la 
construcción contemporánea de la de­
mocracia como práctica social en e l  
contexto latinoamericano. 

Los procesos electorales en Venezuela 
durante el 2004: del borde del abismo 
social a la consolidación de la hegemo­
nia del chavismo 

Las elecciones rea lizadas durante el 
año 2004, reflejan un fenómeno de múl­
tiples aristas. Por una parte señalan las 
dificultades para la articulación de un 
proyecto nacional surgido en una situa­
ción de agotamiento de las identidades 
politicas tradicionales, sobre las cuales 
se construyeron prácticas democráticas 
formales d urante casi medio siglo (1 958-
1 998). Por otro lado, representa en e l  
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campo de la práctica politica una cir­
cunstancia donde se ejécuta un manda­
to institucional que con llevó un plantea­
miento que giraba en torno al cl ivaje ga­
nar todo/perder todo. En otro sentido, se 
ponderaba la capacidad del sistema po­
lltico para canalizar en los marcos e.lec­
torales previstos en la CRBV las diferen­
cias de opi niones sobre las cuales se es­
tructuró in interrumpidamente el conflic­
to político desde finales del año 200 1 .  

Estos tres elementos señalados, y 
que estaban implícitos tanto en la elec­
ción del referendo revocatorio del 1 5  de 
agosto, como en . las elecciones de Go­
bernadores, Alcaldes y Consejos Regio­
nales del 3 1  de octubre, representan la 
enorme relación existente entre repre­
sentación, participación política y ejerci­
cio de las prácticas democráticas. Con la 
representación, porque la teoría polltica 
señala al respecto que el acto de vota­
ción establece la intención de los votan­
tes de elegir un "buen gobierno y buenas 
políticas", y la forma como los votantes 
se sienten correspondidos. Con la parti­
cipación polfÜca porque estos procesos 
implicaron la discusión, movi lización e 
inclusión de aspectos puntuales y/o 
apreciaciones de los c iudadanos en tor­
no a la concreción de las normas consti­
tucionales vigentes referidas a la realiza­
ción de consultas asociadas a la demo­
cracia d i recta49, y finalmente fue una 
muestra de ejercicio de las prácticas de-

49 La consulta del 1 5  de agosto de 2004, fue única en su tipo, no sólo en Latinoamérica si­
no en el mundo. El hecho que se concretará un proceso polftico destinado a definir o no 
la permanencia de un Jefe de Estado en Venezuela no tenia parangón con ningún proce­
so electoral previo en la  historia del pals. Por otra parte, este proceso significó avanzar en 
una discusión acerca de los términos del Art.72 de la CRBV referido al proceso de refe­
rendo y las firmas necesarias para revocar o no el mandato. 
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mocráticas, ya que nadie esperaba que 
se desarrollara sin violencia significativa 
un proceso del alcance y significación 
que tuvo el referendo revocatorio. 

las consultas electorales efectuadas 
durante el año 2004, introducen una 
discusión adicional, que tiene significa­
ción en el campo de la teoría de parti­
dos: el papel de los l lamados partidos 
de masa electoraiSO o catch-a/1 -como el 
Movimiento Quinta República (MVR)­
en sistemas politicos presidencial istas51 . 
Al respecto, es de resaltar que la confi­
guración que ha adquirido el sistema 
político venezolano, a partir del conjun­
to de elecciones efectuadas desde fina­
les de la década de los años 90 del pa­
sado siglo XX, permite señalar una re­
configuración de fuerzas políticas- en 
función de los cambios sucedidos a par­
tir de la crisis de los partidos h istóricos 
(AD- COPEI) y el ascenso de nuevos ac­
tores con vocación popular, pero cuya 
capacidad organizacional está seria­
mente en entredicho. 

De hecho, la reducción de la repre­
sentación de estos partidos históricos, 

tanto en lo que se refiere en la votación 
obtenida en los procesos presidenciales 
de 1 993, 1 998 y 2000 (Tabla No.2), co­
mo en los procesos electorales regiona­
les y locales es muy significativa (Tabla 
No.3). En esto parece haber incidido las 
modificaciones en las percepciones de 
los actores pollticos registrados en los 
-últimos años en el país, así como facto­
res culturales asociados con la adop­
ción de nuevos roles y valores de tipo 
político, o aquellas apreciaciones referi­
das a la crisis social y/o económiq más 
relacionada con la pérdida del status o 
nivel de vida (cfr. Njaim/Combellas/AI­
varez, 1 998), en cualquiera de las expli­
caciones el resultado fue el mismo: la 
pérdida de representación de los parti­
dos históricos y la reducción de la parti­
cipación polrtica del ciudadano en tor­
no a las propuestas de estos actores po­
Hticos y proporcionalmente el aumento 
de la presencia de "otros" actores que 
pasan a ocupar los "espacios cedidos" 
en la transición. 

SO Martinez ( 1 996: 31 -32) los define como aquellos cuya ideología estA escasamente defini­
da, con una disciplina que carece de rigidez funcional, y que pretenden alcanzar una ad­
hesión policlasista o interclasista postulando para ello programas de agregación de inte­
reses muy variados. Por su parte Panebianco (1 990) les asigna cuatro (4) características: 
1 )  papel central de los profesionales, 2) partidos electoralistas, con débiles lazos organi­
zativos, 3) posición de preeminencia de representantes públ icos con una dirección per­
sonificada, 4) acento en los problemas concretos y el liderazgo. 

5 1  Acerca del Presidencialismo e n  Latinoamérica puede consultarse e l  texto d e  Nohlen/Fer­
nández ( 1 998) 
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Tabla No. 2 
Votación por los partidos históricos en Venezuela (1988-2000) 

Allo Elección Partidos Votación Porcentaje Porcentaje 
Presidencial de pérdida 
Conjunta con la elección 

anterior 
• hubo una 
ganancia 

1 988 AO-COPEI 6.791 .457 92.83% De 8.79% 

1 993 AO-COPEI 2.546.494 45.34% 47.49% 

1 998 AO-COPEI 732.1 54 1 1 .20"A. 34. 1 4% 

2000 AD-COPEI No apoyaron o o 
candidatos 

Fuente: Elaboración propia a partir de estadlsticas del CNE 

Tabla No. 3 

Gobernaciones controladas por los partidos históricos (1992-2004) 

Allo elección Partidos N• de Gobernaciones Total general Ganancia (+) 
gan;¡¡das entre los Elesido o pérdida (-) en 
p;�rtidos históricos relación con la 

elección ;¡¡nterior 

' 1 992 AD-COPEI 1 8  22 +5 % 

1 995 AD-COPEI 1 6  22 - 9.09 % 

1 998 AD-COPEI 1 5  23 . 7.51 "lo 
2000 AD-COPEI- 6 23 . 39. 1 3  "lo 

MAS-otros 
2004 AD-COPEI-otros 2 2352 - 1 7.39 % 

Fuente: Elaboración propia a partir de estadísticas del CNE 

Este fenómeno de desinstitucionali­
zación de los partidos históricos - que 
se expresa claramente en las cifras de 
las tablas 6 y 7- viene acompañado de 
la emergencia de un tipo de l iderazgo 
personal ista, estructurado a lrededor de 

la figura de Chávez, quién se ha conver­
tido en el gran e lector, en tanto su per­
sonal idad y carisma permite convertir a 
los candidatos apoyados por él y la es­
tructura del Polo Patriótico, en casi se­
guros triunfadores en los procesos elec-

52 Tomamos en consideración para este último porcentaje el total de Gobernaciones, a pe­
sar que en el proceso de elección del 3 1  de octubre no se produjo la elección del gober­
nador del estado Amazonas, que es ejercida por un actor polftico l igado al chavismo. 
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toralesn. Esta dinámica abre lineas de 
interpretación histórica muy variables, 
por cuanto cabe preguntarse cómo un 
partido de masa electoral, sin una es­
tructura claramente defin ida, con gran 
dispersión ideológica, con serios pro­
blemas de organización funcional pudo 
erigirse como hegemónico después de 
las elecciones del 31  de octubre. 

Una respuesta pasa, ajustándonos a 
las hipótesis  planteadas inicia lmente en 
este trabajo, por el hecho de considerar 
el impacto que sobre las preferencias 
políticas tiene la oferta programática 
rea l izada por el chavismo y esbozada a 
través del PBR, del cual se han estable­
cido sus l íneas de acción en lo que res­
pecta a los equi l ibrios (social.  económi­
co, territorial, político e internacional) 
que constituyen las bases de desarrollo 
del programa politico con el  cual l legó 
al poder. Cabe señalar, que la particula­
ridad del fenómeno Chávez no está só­
lo en el hecho de cómo l legó a la presi­
dencia, en un contex.to de movi lización 
de todos los actores tradicionales en 
procura de evitar su triunfo, sino en la 
dinámica que implementó para anular 
los constantes i ntentos de incrementar 

la inestabi l idad politica o las motivacio­
nes que la generaban, y que muchas ve­
ces estaban asociadas a procesos en los 
cuales la e lite hegemónica estructurada 
a lrededor de su l iderazgo daba muestras 
de d ispersión, desunión o fracciona­
miento54, atentando contra la imple­
mentación de las pol íticas de aj uste o 
sobre la efectividad y eficiencia de la 
misma. 

Estas debi l idades acá reseñadas, co­
rresponden a l  hecho que los partidos de 
electores - e insistimos en que el MVR 
encaja en esta tipología- responden a 
una nueva relación de fuerzas en el se­
no de sus estructuras, motivada por las  
enormes d ificultades para ejercer u n  
control creciente sobre un electorado 
que adquiere un idad orgánica - que es 
imprescindible para adelantar el PBR­
sólo en las coyunturas electorales. Esa 
d ispersión en el caso del MVR, obedece 
a las caracterlsticas mismas que ha ad­
quirido la sociedad pol ítica venezolana, 
y que podemos resumir en tres grandes 
rasgos: a) diversidad social y cultural, b) 
resistencia a modelos de organización 
política tradicional y e) predominio del 
pragmatismo y edulcoración ideológica. 

53 Hay excepciones a esta afirmación. Es el  caso de algunos l iderazgos regionales o locales 
que han surgido a 

.
la  luz del proceso de descentral ización política adelantado desde 

1 989, que permitió la construcción de referencias políticas surgidas de realidades socia­
les y políticas especificas, en las cuales el chavismo no había logrado -- por lo menos has� 
ta las elecciones regionales de octubre de 2004- penetrar en esos espacios. Nos referimos 
a los casos de las gobernaciones de los Estados Miranda, Carabobo, Yaracuy, que tradicio­
nalmente se habían mantenido en manos de sectores l igados a la oposición a Chávez. 

54 Consúltese los trabajos de Romero {2003b), Carrasquero (2004) y Gómez (2002). Debe 
recordarse el impacto que tuvo días meses antes del golpe de estado de abril de 2002, la  
separación de uno de los actores políticos que había sido clave para el ascenso al poder 
de Chávez, nos referimos a Luis Miquilena, quién fue presidente de la Asamblea Nacio­
nal Constituyente, Ministro de I nterior y Justicia, pero sobre artífice de la alianza de los 
sectores de izquierda históricos a lrededor de la candidatura de Chávez entre 1 996-1 998. 



Los tres elementos hacen que la es­
tructura funcional del MVR tenga que 
manejarse en un ámbito de profundas 
contradicciones. Por una parte, carece 
de una estructura formal de organiza­
ción, dada la natural dispersión origina­
da por el descenso en la importancia de 
la afiliación partidista, pero por la otra 
debe generar acciones concretas para 
mantener - a través de una política so­
cial  de atención- el interés y la movil i ­
dad social del  ciudadano en su propues­
ta programática. 

Lo que ocurre, es una constante ac­
ción de empuje en una d i rección doble, 
por un lado la estructura formal del 
MVR - El Comando Táctico N acional y 
los Comandos Regionales y Locales- y 
por el otro las asociaciones de ciudada­
nos identificados con el PBR y organiza­
dos esencial mente a través de Círculos 
Bolivarianos (CB) u otras formaciones 
surgidas en el  contexto de amplitud a l a  
participación dvica establecida e n  la 
CRBV. La primera organ ización, debe 
transitar el camino de sus propias debi­
l idades, que atentan contra l a  efectivi­
dad de las políticas públicas ejecutadas, 
mientras que las organizaciones genera­
das en torno a los CB buscan crear ca­
nales de acercamiento con las estructu­
ras formales, que se presentan como los 
conectores entre el aparato del partido 
de electores y el grupo de electores que 
anhela, necesita y apoya la política del 
partido, sin ser m i l itantes i nscritos, pero 
sí indWiduos movilizados en torno a la 
propuesta de poder. Como consecuen­
cia del pragmatismo del partido de elec­
tores, de la movi lización comprometida 
del ciudadano identificado con el PBR, 
éste experi menta un proceso a través del 
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cual, la permanencia en la estructura 
del sistema de poder está en una rela­
ción directamente proporcional con la 
capacidad de darle respuesta a los an­
helos sociales generados por la formula­
ción m isma del PBR. E l lo se traduce en 
un constante l lamado a perfeccionar la 
acción del partido de electores, que 
busca tornarlo más efectivo ante el 
apremio de respuestas al cual es some­
tido por los ciudadanos, paralelamente 
la estructura difusa del partido se ve so­
metida a la necesidad apremiante de 
responder a las condiciones de conflic­
to social,  derivadas de la ejecución del 
PBR. 

Es así como el MVR ha tenido que 
responder a dos presiones claves: a) una 
i nterna proven iente tanto de su estructu­
ra misma, carente de funciona lidad y 
capacidad de respuesta, así como de los 
adeptos organizados o no en sus bases 
de apoyo, pero que son esencia les para 
la coyuntura electoral a través de la arti­
culación de su participación y b) una 
externa, derivada de las presiones socia­
les, económicas y pol!ticas provenientes 
tanto del entorno i nternacional como de 
los factores de poder que han sido pro­
gresivamente desplazados de sus privi­
legios. Esa coyuntura, fue respondida 
por el chavismo, más bien por Chávez 
m ismo, a través del lanzamiento de una 
agresiva campaña social,  cuyo sujeto 
primordial  fueron los sectores más des­
favorecidos en la distribución de la ren­
ta petrolera, mediante las l lamadas mi­
siones, que en sí mismos responden a 
una relación entre el mandato de repre­
sentación y la participación ciudadana, 
por cuanto representan un intento de 
darle funcionalidad a la incorporación 
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de los sujetos sociales en los esquemas 
de polftica pública esbozados en la 
CRBV. 

Como consecuencia directa del de­
sarrollo de las misiones, se generó una 
matriz de opinión que teniendo como 
foco central a los sectores menos favore­
c idos, pero más numerosos electoral­
mente hablando, fue granjeándose apo­
yos que serian decisivos a la hora de una 
consulta electoral. Es en este punto, 
donde el p lanteamiento de Przeworsky 
(1 999) tiene más sentido, en relación a 
la denominada representación por man· 
dato, que ocurre cuando se mezclan tres 
situaciones concretas: a) que los políti­
cos son elegidos o pretenden ser reelegi­
dos, b) cuando se produce una coinci­
dencia de los intereses de los políticos 

elegidos con los electores y el cuando el  
representante es elegido por polfticas 
que propone y que representan al elec­
tor decisivo en el proceso comicial. la 
elección del 1 5  de agosto, encaja en las 
tres determinantes que permiten, según 
el teórico, la concreción de una repre. 
sentación política por mandato. 

En defin itiva, la  conjunción de estos 
factores explica la naturaleza del triunfo 
de Chávez, que por lo demás fue con­
tundente, sobre todo sí se observa en 
función de la cantidad de votos obteni­
dos en las elecciones de 1 998, 2000 y 
está del 2004, en la cual se ratifica la 
tendencia al aumento de la aceptación 
popular del PBR, a pesar de las fal las y 
debi lidades en el d iseño de las políticas 
públicas. 

Tabla N° 1 1  
Cuadro Comparativo votación obtenida por Chávez (1998-2004) 

Año de elección Votos Válidos Votos obtenidos Porcentaje 
por Chávez del total de votos 

1 998 6.537304 3 .673.685 56.20 % 
2000 6.288.578 3.757.773 59.76 % 
2004 9.789.637 5.800.629 59.09% 

Fuente: Elaboración propia a partir de estadísticas del CNE 

El triunfo del Chavismo, arroja una 
serie de interrogantes en lo referente a 
dos aspectos. El primero de e l los se en­
c uentra asociado al futuro del sistema 
de partidos en Venezuela. Al respecto, 
la consolidación de la hegemonía cha­
vista deja abierto el camino para un sis­
tema de partido dominante, que según 
Martfnez ( 1 996: 1 33) es aquel que se da 
en una competencia plural ista y en don­
de hay un partido que sobrepasa nota-

blemente y duraderamente a los demás 
a lo largo de un periodo dado, y en con­
secuencia permanece en el ejercicio del 
poder, generándose una confusión en 
sus políticas, su estilo de gobernar y las 
propias características del sistema. 

la concreción de un sistema de par­
tido dominante puede generar ciertas 
consecuencias: 1 ) que el partido benefi­
ctano en este caso el MVR- se perpe­
túe en el ejercido del poder, basado en 



una dispersión de los factores de oposi­
c ión. Con ello, cabe la posibilidad de 
encaminarse el sistema democrático ha­
c ia un estancamiento en cuanto al  al­
cance de las propuestas politicas que 
deben surgir para dar respuestas a los 
cambios experimentados por la socie­
dad; 

2) la permanencia en el poder de un 
partido en un sistema como el  señalado, 
produce a l argo plazo estabilidad, en 
cuanto los hombres, los proyectos y las 
propuestas de gobierno tendrfan conti­
nuidad, pero en el caso del MVR, esa 
continuidad se ve seriamente amenaza­
da por la dispersión o edulcoramiento 
idéológico que lo caracteriza y que pue­
de deveni r  en una creciente inestabi l i­
dad si l lega a producirse una lucha o di­
senso entre las diversas facciones que lo 
componen; sumiendo de nuevo al  país 
en una preocupante si.tuación inestable. 

3) Se establece una simil itud entre 
las caracteristicas de funcionamiento 
del partido y las del sistema, dada la 
prolongación en el tiempo de la domi­
nación del primero, de forma tal que las 
i nstituciones, los programas, los equil i ­
brios que deben ser propios del sistema 
político, no lo sean, sirio que más bien 
se correspondan a la proyección de los 
i ntereses, y los programas del partido. 

4) Se a lteran las dinámicas de fun­
cionamiento de las competencias ínter­
partidistas, pues al obtener un solo par­
tido la hegemonfa indiscutible, no se 
producen negociaciones en base a l  
mantenimiento de l a  gobernabil idad, ya 
que se hace innecesario. Por lo general, 
el control del partido dominante le per­
mite � dado el hecho que puede dupl i­
car por sí solo a sus opositores- gober- -
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nar sin realizar consultas asegurando 
por sí mismo la goberna bi l idad. 

5) Se genera un traslado de la activi­
dad central de participación de los cam­
pos formales e institucionales del siste­
ma politico - parlamento, sindicatos, 
entre otros- a nuevas relaciones que tie­
nen como protagonistas los actores so­
ciales, que resultan esenciales para el 
partido dominante en su intención de 
mantenerse en el poder. 

6) Sobre la oposición politica a l  par­
tido dominante, se genera una disper­
sión por falta de un liderazgo unificado, 
que puede constituirse en una amenaza 
ante la carencia de propuestas a lternati· 
vas constructivas al de la organización 
hegemónica. La relación entre partidos 
de oposición, se puede construir no so­
bre programas políticos, sino sobre 
acuerdos coyunturales meramente­
-electorales- establecidos con la finali­
dad de producir el fin de la hegemonia 
del partid� dominante. 

La segunda interrogante,. se encuen­
tra asociada a la creación y puesta en 
práctica de mecanismos ·de prospectiva 
del PBR. La característica misma del l i ­
derazgo de Chávez, basado como está 
en un carácter persona lista, pleno de 
carisma motivador para l a  movi lización, 
i ntroduce dudas acerca de la posibil i ­
dad del proyecto Bolivariano de sobre­
pasar el cumpl imiento constitucional de 
su mandato luego de una eventual ree­
lección para el periodo 2006-201 2, más 
aun cuando hacia lo interno del MVR 
no se ha dibujado un liderazgo alterno a 
Chávez mismo. Esta ausencia de un l i ­
derazgo paralelo en lo i nterno, que se 
ve amenazado por faccionalismos per­
sonalistas surgidos ante la debi l idad 
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ideológica que lo 'caracteriza, puede ge­
nerar una crisis por agotamiento o en su 
defecto producir un problema legalista, 
ante la posibi l idad que alguno de sus 
seguidores "sugiera" una reforma cons­
tituCional  para permitir un tercer pe­
ríodo. 

Fuera de estas interrogantes, el ba­
lance que hay que establecer está aso­
ciadó al dinamismo asignado a la socie­
dad venezolana, que ha incrementado 
la discusión - teórica y práctica- acerca 
del ejercicio de la ciudadanía, más al lá 
de su concreción puramente e lectoral, 
para pasar a considerar las implicacio­
nes que tiene desde el punto de vista 
cultural, como relación entre diversos, 
así como el aspecto de la c ivi l idad mis­
ma. La experiencia que han vivido los 
venezolanos, permite reflexionar acerca 
de la implementación de los mecanis­
mos de entendimiento en torno a mode­
los conflictivos no coincidentes en so­
ciedades complejas, múltiples y di­
versas. 
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DINÁMICAS RURALES EN EL SUBTRÓPICO 
Luciano Martínez Valle 

Este nuevo trabajo de L. Martí­
nez, presenta la complejidad de 
las estrategias de producción de 
estos sectores que en la mayor 
parte provienen de colonizacio­
nes internas, sujetas a un diná­
mico mercado de tierra. 

Partiendo de un estudio de caso 
en La Maná-Cotopaxi, se abor­
dan cuestiones como: la agricul­
tura familiar (en crisis?), las es­
trategias productivas y de sobre­
vivencia en sectores de subtrópi­
co, la conformación de urbes­
dormitorios tugurizados. 

La viabilidad de los clusters productivos, los medianos y pequefios 
productores y las empresas de agroexportación bananera son otros 
de los problemas tratados 
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La r6plda expansión de los supermercados en Ecuador 
y sus efectos en las cadenas agroalimentarlas· 
Miguel Zamora·· 

En Ecuador, las cadenas de supermercados casi doblaron su número de riendas en los últimos 
años (de alrededor de 85 a mediados de 1 998 a alrededor de 1 60 para agosto del 2004}. El nú­
mero de supermercados por millones de personas también ha aumentado en los últimos cin­
co años en Ecuador de alrededor de siete en 1 999 a casi doce tiendas por millón de personas 
en el 2004. El ma:yor número de tiendas detallistas se encuentra en Quito y Guayaquil. 

Composición y estructura del sector su­
permercadista en Ecuador 

L 
os supermercados en Latinoa­
mérica han crecido en participa­
ción en el mercado detal l i sta de 

esta región, l legando a dupl icar y h asta 
triplicar su participación en la última 
década. los supermercados son prota­
gonistas de los principales cambios en 
las economías agroal i mentarias de la 
mayoría de los paises de la región (Rear­
don y Berdegué 2002). 

En Ecuador, las cadenas de super­
mercados casi doblaron su número de 
tiendas en los ú lt imos años (de a lrededor 
de 85 a mediados de 1 998 a alrededor 
de 1 60 para agosto del 2004). El n úmero 

de supermercados por m i llones de perso­
nas también ha aumentado en los últi­
mos cinco años en Ecuador de alrededor 
de siete en 1 999 a casi doce tiendas por 
mi l lón de personas en el 2004. El mayor 
número de tiendas detal listas (alrededor 
del 70% según Alarcón) se encuentra en 
Quito y Guayaquil.  El sector supermerca­
dista ha aumentado su participación en 
el sector detal l ista del país. Según cifras 
de Alarcón y Blanco, la participación de 
los supermercados en el mercado mino­
rista aumentó de 35% en 1 998 al 40% en 
el 2002 (figura 1 ) .  Sin embargo, M+M 
Planet Retai l  habla de una participación 
de sólo el  25% ($2,359 m i llones de un 
total de $9,380 mil lones para el 2003). 
Este porcentaje les parece más real a los 

• Este estudio fue realizado como parte del proyecto Regoverning Markets, presentado en 
Amsterdam en Noviembre 2004. 

•• miguel-zamora@sbcglobai.J}g! 
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representantes de los supermercados que 
fueron entrevistados (comunicación per­
sonal con Sandro Sgaravattí, Gerente de 
compras de TIA y Jorge Hernández, Ge­
rente de compras de perecibles de Super-

mercados la favorita). Además, las cade� 
nas más grandes están expandiéndose a 
sectores populares en Quito y Guayaquil 
y a ciudades medianas y pequeñas en el 
resto del país. 

. . . Figura 1. . . 
Participación en Mercado detallista de diferentes agentes en 1999 y 200l · 
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20"/o 
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Fuente; Blanco 1999; Alarcón 2003. 
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la figura 1 muestra un crecimiento 
en la participación de los supermerca­
dos y una disminución én la participa­
ción de las tiendas de abarroterlas en el 
mercado detal l ista del Ecuador en los 
últimos cuatro años. Se estima que de 
los cerca de 1 9,000 establecimientos re­
gistrados como tiendas de abarroterías o 
tiendas de barrio que existían en 1 998, 
al menos e l  1 5% de ellos habrían desa­
parecido para principios del 2003 (Alar­
eón 2003). Alarcón atribuía este hecho 
en especial a la competencia con las 
tiendas detall istas más grandes (super­
mercados). 

Existen varios datos de diferentes 
encuestas que hablan acerca del uso de 

DHJATE AGtt!\RIO .�UI!!,\1 1 3.7 

supermercados por parte de los consu­
midores ecuatorianos. Algunos de estos 
datos se contradicen un poco pero de 
todas formas demuestran que los super­
mercados son una opción importante 
para los usuarios al momento de real i ­
zar compras. 

El cuadro 1 muestra los resultados 
de una reciente encuesta realizada por 
MCG Consulting a 2,000 consumidores 
de diferentes estratos económicos (alto, 
medio y bajo) en Quito y Guayaquil. Es­
ta encuesta muestra que los consumido­
res compran sus víveres y comida prin­
cipalmente en las cadenas Supermerca­
dos La Favorita (SLF) e Importadora El 
Rosado ( IER) (Outvox 2003). 

Cuadro 1 
Respuesta acerca de lugar donde encuestados en Quito y Guayaquil 

realizan las compras de víveres y comida 

Guayaquil Quito 
1ienda detallista Bajo Medio Alto Bajo Medio Ah o 
SlF 1 1 % 37% 41% 5'1% 59% 55% 
IER 38% 40% 39% 14% 1 4% 2% 
Mercados Varios• 48% 1 5% 1 4% 10% lO% 38% 
Santa Isabel/Santa Maria 2% 6% 4% 1 5% 1 5% 3% 

•Mercados varros.incluye otras tiendas detallistas y mercados populares IOutVox 2003). 

Diario El Comercio cita c ifras de la 
encuestadora Pulso que cuenta que 30% 
del consumo tota l de los hogares del 
Ecuador pasa por supermercados y 40% 
por mercados populares y cerca de un 
25°/o en tiendas de barrio, ferias libres, 
bodegas y micro-mercados. Sin embar­
go, el diario resalta que los comerciantes 
de estos mercados populares sienten que 
las ventas han disminuido en los últimos 
años (Diario El Comercio 2004). 

Las ventas del sector · moderno de 
distribución de abarroterías (SMDA), 
que incluye a las cadenas de supermer­
cados, crecieron en el 2003 alrededor 
del 66% con respecto a 1 999 (propor­
ción simi lar para ventas de alimentos). 
Sin embargo, las mayores cadenas de 
supermercados, SLF e IER aumentaron 
sus ventas totales en más del 200% en 
ese período (ver cuadro 2). 
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Cuadro 2 

Estimados de ventas totales y ventas en alimentos en millones de dólares, 
participación y número de tiendas de las principales cadenas de supermercados 

en Ecuador para 1 999 y 2003 

Ventas Participación Ventas r�e��das (#l 
totales• total (%) alimentos• 

Cadena 1999 2003 1999 2003 1999 2003 1999 2003 
SLF . 1 73 570 1 2.3% 24.2% 144 351 28 50 
IER 92 293 6.5% 12.4% 54 1 79 23 30 
TIA 60 93 4.3% 3 .9% 54 78 28 44 
Subtotal 325 956 23.1% 40.5% 252 608 79 124 
Otras empresas 1 ,080 1 ,403 76.9% 59.5% 960 1 ;409 
Total SMDA 1 1 ,405 2,359 100.0o/. 100.0"/o 1 ,212 2,01 7 

Fuente: M+M Planet Retail, 2004; Alarcón, 2002; Blanco, 1999; Brito, 2004; Superintendencia de Compa­
lllas, 2004 y comunicaciones personales con representantes de cadenas detallistas. 

Es importante señalar que las ventas 
de productos a limenticios representa 
aproximadamente 85% del total de ven­
tas de este sector, a d iferencia con el 
sector detal l ista general ( incluyendo 
moderno y no moderno), cuyas ventas 
de a l imentos representa . un 61 o/o de las 
ventas tota les (M+M Planet Retai l  
2004). Esto ú ltimo demuestra l a  impor­
tancia del sector a l imenticio para los su­
permercados. 

Las Cadenas de Supermen::ados 

Como el cuadro 2 muestra, SLF es la 
principal cadena de supermercados en 
el país con sus tres formatos: los hiper­
mercados Megamaxi, los supermercados 
Supermaxi y Supertiendas (AKI), este úl­
timo destinado al nivel socio-económico 
bajo y a ciudades más pequeñas. 

SLF es una de las empresas más 
grandes en el país, considerada como la 

empresa no financiera del Ecuador más 
grande en ventas y, junto a la petrolera 
Occidental Explotation and Production, 
las más grandes del país (Bríto 2004). 
SLF estuvo en la l ista de la revista Amé­
rica Economía de las 500 empresas más 
eficientes de Latinoamérica en el 2003. 
Además, SLF se está difundiendo a ciu­
dades más pequeñas y a estratos socio­
económicos más bajos, especialmente 
con su formato AKI (ver cuadro 3). IER y 
TIA también han aumentado sus tiendas 
fuera de Quito y GuayaquiL Este com­
portamiento coincide con el observado 
en otros países de Latinoamérica y del 
mundo en desarrol lo (Reardon et al 
2003), donde los supermercados l uego 
de afianzar su posición en las ciudades 
más grandes del país, buscan aumentar 
su participación en ciudades más pe­
queñas y en estratos más pobres dentro 
de las ciudades grandes. 
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Cuadro l 
Crecimiento de tiendas de SLF desde finales de 1999 a finales del 2003, 

por formato de tienda 

Número de T.endas 

Formato 1 999 2003 
Megamaxi 1 2 
Supermaxi 22 26 
Akí 5 2 2  

F�e: M+M Planer Retail. 

IER con sus formatos: Mi Comisaria­
to (supermercados), H i permercados, 
Comisariatos Jr. (tiendas más pequeñas, 
para ciudades más pequeñas y estratos 
socio-económicos más bajos especi a l­
mente) y Mi Canasta (para niveles socio­
económicos más bajos) es la segunda 
cadena más importante en Ecuador. IER 
se ha enfocado tradicionalmente a las  
c lases medias del país. Además, IER fue 
considerada la décima segunda empre­
sa más grande del Ecuador en el 2003 
(Superintendencia de Compañías). 

La cadena que les sigue es TIA, fac­
turando alrededor de la tercera parte de 
l as ventas de I ER, aunque el sector de 
productos . a l imenticios perecibles fres­
cos es de mucha menor importancia pa­
ra TIA comparado con las otras cadenas 
de supermercados (comunicación per-

Participación en Participación en 
venias de SLF área de SLF 

1 999 1 2003 1 999 2003 
1 0% 1 2% 1 3o/n 1 8% 
82o/n 70% 83% 70% 

8% 1 8% 4°/o 1;!% 

sonal con Sandro Sgaravatti). TIA enfoca 
a las c lases medias y medias bajas del 
país. TIA posee la mayor presencia en el 
mercado ecuatoriano l legando a 34 ciu­
dades en 13 provincias con 50 tiendas 
en sus tres formatos. TIA ha seguido au­
mentando su presencia en d iferentes 
ciudades en el país (abriendo 7 tiendas 
en los ú ltimos 9 meses, especialmente 
en ciudades fuera de . Quito y Guaya­
qui l )  (ver cuadro 4). 

Mega Santa María, con seis locales 
(cinco en Quito y uno en Ambato), ha 
crecido también en el mercado, espe­
cialmente en Quito, convirtiéndose en 
una de las princ ipales cadenas en esa 
ciudad (la cadena más importante en 
Quito después de SLF). Todas las cade­
nas reconocen a SLF como el principal 
actor en este mercado seguido por IER. 
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CuadrQ 4 
liendas JI(H' ci,udades prindpales y Pro\'lné"- de las tres cadenas · 

más grandes en Ecuador, Septiembre 2004 
Slf 

A 8 e 
Guayaquil 5 1 2 
Quito 1 6  1 7 
Otras Guayas 1 1 
Otras Pichincha 1 2 

Manabi 1 2 
los Rlos 1 
Resto del Pais 4 7 
TCUI P.úl 28 . 2  2 2  

Para SLF, A: Supermaxis, 8: . Mega­
maxis, C: AKI • .  Para IER, A: Mi Comisa­
riatos, 8: Mi Canasta, C: Comisariatos 
Jr., 0: Hypermarkets. Para TIA: todos los 
formatos están incluidos en un solo 
dato. 

Determinantes del C�imiento y la di­
fusión de los Supermercados 

Determinantes del lado de la demanda 

Varios autores (ver Berdegué et al 
2004 por ejemplo) identifican las si­
guientes variables como algunas de las 
determi nantes del crecimiento de los 
supermercados a nivel mundial y en La­
tinoamérica. 

a) El precio de los productos en los su­
permercados 

En algunos tipos de frutas y vegeta­
les frescos (FVF), algunos supermerca­
dos han alcanzado incluso un precio 
menor a l  de los mercados populares en 
días con promociones (ej: "Feria de le­
gumbres" en SLF los miércoles, con 

112R 
A 8 e D TIA Total 

16  1 2 1 10 ' 38 
3 1 8 36 

1 1 8 12 
2 S 

1 1 1 5 1 1  
5 6 

1 1 3  25 
2 1  1 4 4 51 133 

20% de descuento .en FVF). ·En fas dife­
rentes visitas que se real izó a los merca­
dos populares y a supermercados se no­
tó que los dlas miércoles, el precio de l a  
papa (y de muchos otros vegetales) para 
afi l iados en SLF puede l legar a ser en 
promedio inferior al precio obtenido en 
los mercados populares cercanos, y si­
milar al  precio en mercados populares 
cercanos para no afi l iados de SLF. los 
precios de IER son parecidos a los pre­
cios de SLF en días regul ares. El cuadro 
S muestra e l  ejemplo de los precios en­
contrados, en la última semana de julio 
del 2004, en el mercado Caraguay, un 
Mi Comisariato ubicado a 1 00 metros 
de distancia, un Supermaxi ubicado a 
no más de dos Kms. y un Aki ubicado a 
J Km. de distancia del Supermaxi. 

El ejemplo descrito a nteriormente 
(que se repitió semana a semana en di­
ferentes zonas y diferentes mercados y 
supermercados de Guayaquil  y Quito, 
con escasa variación en los precios, en 
los meses de junio y jul io del 2004 
cuando se condujo este estudio), de­
muestra la competitividad en precios 
que alcanzan las cadenas de supermer-
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Cuadro 5 
Precios de papa gruesa (variedad chola/superchola) encontrados en tiendas 

de supermercados en el sector sur de Guayaquil el 29 de julio del 2004 

lugar 

Mercado Caraguay Sin lavar, y .. al granel 

MI. Comisariato (IER) lavada y en funda 

Supennaxi (SLF) lavada y en funda 

Supennaxi (miércoles) lavada y en funda 

Akí (SLF) lavada y en funda 

AF: Para afiliados. NAF: Para no afiÍiados .. 

cados. Muchas personas que tradicio­
nalmente compraban en mercados po­
pulares se están empezando a dar cuen­
ta de esto y cambiando sus costumbres 
de compra (Comunicación personal con 
Jorge Hernández de SLF). 

b) El costo de oportunidad del tiempo 
de las mujeres 

La participación femenina en el 
mercado laboral en Ecuador aumentó 
de 37.2% en 1 990 al 46. 1 %  en 1 998 
(OIT 2003). Existe también un número 
creciente de mujeres que trabajan fuera 
de casa. En 1 982, sólo el 23% de las 
mujeres en Ecuador trabajó fuera de ca­
sa, 3 1 %  en 1 997, y 33% en el año 2000 
(Blanco 1 999). 

Esto podría interpretarse como un 
aumento en el costo de oportunidad del 
tiempo de las mujeres en Ecuador. Si se 
asume que las mujeres son los principa­
les agentes de compra de la casa, al au­
mentar el costo de oportunidad de su 
tiempo, ellas necesitarán hacer las com-

Presentación Precio $/kg 

0.45 kg 0.44 
2.73 kg 0.37 

3 kg, AF 0.49 
· 3 kgi NAF 0.52 

3 kg, Af 0.42 
3 kg, NAF 0.44 

3 kg, AF 0.34 
3 kg, NAF 0.36 

2 kg 0.41 

pras usando la menor cantidad de tiem­
po posible. Los supermercados tienen 
una gran variedad de productos en un 
sólo lugar y con precios competitivos; 
por consigu iente, los supermercados 
aparecen como una excelente alternati­
va para las compras de la casa en Ecua­
dor. Además, los supermercados tienen 
horarios mucho más convenientes para 
las personas que trabajan, ya que mien­
tras la mayoría de los mercados popula­
res en Ecuador cierra a las 1 6h00 o 
1 7h00 máximo (cuando la mayoría de 
las personas que trabaja en Ecuador aún 
están trabajando o recién salen del tra­
bajo), los supermercados suelen atender 
hasta la noche. 

e) Urbanización 

La proporción de la población urba­
na en Ecuador como porcentaje de la 
población total aumentó del 49% en 
1 982, al 55% en 1 990, y al 66.2% en el 
2001 ( INEC 2004). Las ciudades en 
Ecuador continúan creciendo. Es más 
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fáci l  para los supermercados suplir la 
demanda por víveres de estas personas 
geográficamente concentradas. 

d)' El ingreso per cápira 

El ingreso per cápita en Ecuador au­
mentó todos los años en la década de 
los 90's, excepto en 1999 cuando una 
crisis económica-financiera afectó al 
país y el Producto Nacional Bruto tuvo 

un crecimiento negativo (-6.3%). Desde 
entonces, e l  ingreso per cápita en Ecua­
dor se ha estado recuperando y en e l  
2003 finalmente a lcanzó los niveles 
pre-crisis al superar $2,350 (Banco Cen­
tral del Ecuador 2004). Con la ley de 
Bennet sabemos que al aumentar los in­
gresos, las personas tienden a consumir. 
más a l imentos procesados y de mejor 
calidad, como FVF y leche. 

Figura 2 
PIB per cápita, tása de desempleo de mujeres y ventas del SMOA 

en Ecuador para el período 1 999-2003 (izquierda). Tasa de urbanización (%) 
en Ecuador por década (1 930-2000) (derecha) 
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La figura 2 muestra el crecimiento 
del sector detal l i sta moderno junto con 
el crecimiento del PIB per cápita y de la 
urbanización en Ecuador, a la vez que 
la tasa de desempleo de las mujeres d is­
minuye. 

Determinantes del lado de la oferta 

La "dolarización" en Ecuador trajo 
mayor estabilidad macroeconómica, lo 
cual también ha ayudado al crecimien­
to de los supermercados a través de la 
iíwersión local. Sin embargo, la dolafi­
zación también ha vuelto menos com­
petitivo al sector productivo del país, ya 
que ha aumentado los costos de pro­
ducción en comparación con los pafses 
de la región. 

La Inversión extranjera d irecta (lEO) 

no ha influenciado mucho la oferta de 
supermercados en Ecuador, éstos son 
propiedad, principalmente, de inverso­
res nacionales y muchos también son 
negocios familiares que crecieron para 
convertirse en grandes empresas. Sin 
embargo, es importante señalar que la 
lEO ha sido un factor importante para el 
crecimiento de los supermercados en 
Latinoamérica. 

Efecto de estos cambios en las cadenas 
seleccionadas 

Los cambios descritos anteriormen­
te han influenciado para que el número 
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de supermercados en Ecuador haya au­
mentado. Ejemplos en Centroamérica, 
Brasil y Argentina muestran que los su­
permercados para poder ganar terreno a 
los mercados de al imentos tradicionales 
necesitan principalmente bajar sus cos­
tos y diferenciar sus productos. Para es­
to imponen y hacen cumpli r  una serie 
de "normas y estándares" (N&E) y con­
diciones en las transacciones a sus pro­
veedores. Para poder hacer cumpl i r  es­
tos N&E y condiciones de transacción 
(atributos de proceso y transacción en 
los diferentes productos) los supermer­
cados se enfocan en la centra l ización 
del sistema de aprovisionamiento, e l  
uso de l i stas de  proveedores preferidos y 
agentes especial izados ("dedicados" y/o 
"especial izados"1). A nivel mundial, los 
productores, procesadores e intermedia­
rios han necesitado real izar diferentes 
cambios organizacionales, tecnológicos 
y de manejo para poder cumplir con los 
diferentes requerimientos de proceso y 
transacción y mantenerse y crecer en 
este mercado. Los consumidores se han 
beneficiado de productos de "mejor ca­
l idad" y a menor precio. 

En Ecuador también se está obser­
vando esta tendencia. SLF es un ejem­
plo del uso de todos estos principios pa­
ra reducir costos, mejorar procesos, di­
ferenciar sus productos y aumentar par­
ticipación. Los N&E que SLF util iza pa­
ra los productos han aumentado tam-

Proveedores dedicados son aquellos que "dedicanu sus ventas a proveer a un especffico 
canal. Existen diferentes grados de dedicación. Asf, un mayorista que le provee toda su 
producción de papa a una cadena de supermercados es un proveedor dedicado de esa 
cadena (dedicación al 1 00%). 
Proveedor especializado es aquel proveedor que se especializa en proveer un sólo pro­
ducto. 
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bién. Esto ocasionó que SlF pase de te­
ner 2,500 proveedores de FVF en el  
2002 a tener sólo a lrededor de 240 pro­
veedores a finales del 2003 (más de 
90"/o proveedores excluidos en poco 
más de un año!). Sin embargo, SLF au­
mentó sus compras de FVF de 1 20,000 
dólares o 350 toneladas métricas (MT) 
por día a 1 50,000 dólares o 400 MT por 
día en el mísmo período (un aumento 
de 1 5% en volu men y 25% en dólares 
en un año}. 

El sistema de aprovisionamiento de los 
supermerc::ados 

SLF ha tenido un sistema central iza­
do de aprovisionamiento por más de 25 
años, manteniendo las  bodegas princi­
pales en Quito. la centra l ización le ha 
significado a SLF obtener una cal idad y 
variedad uniforme de sus productos en 
todas sus tiendas, invertir en la mecani­
zación de los procesos, bajar el costo de 
almacenamiento ya que el  costo por 
metro cuadrado de bodega es mucho 
menor en el centro de distribución que 
en las tiendas (especialmente las local i­
zadas en centros comerciales). Los pro­
veedores también son beneficiados a l  
tener que entregar s u  producto en u n  só­
lo lugar y no en diferentes tiendas en to­
do el país. Todos estos logros SLF los ha 
tenido ya por varios años en los que se 
ha beneficiado de la centra l ización. Pa­
ra esto, SlF cuenta con uno de los cen­
tros de distribución más modernos de la 
región andina que le permite conectar 
en línea todos los puntos de venta, au­
mentar volúmenes de comercial ización 
y tener mejores fac i l idades para el a lma­
cenam iento, cu idado, presentación, 
control y distribución de sus productos. 

lfR tiene un sistema más regional y 
menos nacio!:lal de aprovisionamiento, 
manteniendo dos centros de distribu­
ción en el país (Quito y Guayaqui l )  pa· 
ra abastecer sus diferentes tiendas. TIA 
también tiene dos bodegas centrales 
donde se aprovisiona de producto. TIA 
compra producto de varios mayoristas y 
no piensan cambiar su sistema de apro­
visionamiento en el corto plazo. Los 
proveedores de Santa Maria entregan 
los productos en las diferentes tiendas 
de esta cadena. 

Relaciones contractuales.y prov�r.es 

SLF e IER tienen l istas de proveedo­
res preferidos, los cua les son los únicos 
permitidos a proveerlos de FVF. Aunque 
TIA, Santa María y Santa Isabel también 
tienen l ista de proveedores, estas cade­
nas son mucho menos rigurosas al mo­
mento de adquirir productos. Casi la 
única forma de entrar a ser un provee­
dor de SLF es traer un producto nuevo 
que SlF no tenga. Existen acuerdos ver­
bales mayormente con los proveedores 
aunque en algunos casos ya se esté pen­
sando en implementar contratos que 
aseguren cantidad y cal idad del produc­
to en un determinado tiempo. 

Como se indicó anteriormente, la 
l ista de proveedores de productos pere­
cibles de SlF ha disminuido drástica­
mente en los últimos años, ya que los 
N&E requeridos se han vuelto más exi­
gentes. Sólo unos pocos proveedores de 
perecibles pudieron cumplir con los 
nuevos requerimientos de calidad, can­
tidad y consistencia en el tiempo a lar­
go plazo que SLF empezó a pedi r. · 

Para el caSQ de la papa, SLF ha de­
pendido mayoritariamente de comer-



cíantes mayoristas. Sin embargo, nuevos 
requerimientos que estarán pidiéndose 
a los proveedores originarán que sean 
mayoritariamente grandes productores 
los que se conviertan en los nuevos pro­
veedores de papa y los intermediarios 
actuales salgan de este -mercado en es­
pecífico. 

Atributos de producto y de proceso 

El caso de la papa será tomado pa­
ra i lustrar más en este tema ya que la pa­
pa es uno de los principales productos 
alimenticios comprados por los super­
mercados, y es un rubro de gran impor­
tancia para la economía de pequeños 
productores agrícolas y para el gasto en 
al imentos de los hogares en los estratos 
económicos bajos del país. 

SLF compra aproxi m adamente 
1 5,500 Kg. de papa al día, siendo el ma­
yor comprador i ndividual de papa en el 
país, aunque el aproximado total de sus 
compras bordea sólo el 2% del mercado 
total de papa. Sin embargo SLF ha au­
mentado sus compras de papa (1 4,000 
kgldía hace un año) y espera aumentar­
las aun más en el futuro a medida que 
sigan creciendo en la participación del  
mercado deta l l ista del  país. 

La papa es comprada por SLF ba­
sándose en estándares específicos de 
apariencia general, forma, daños mecá­
nicos, características fitosan itarias, tex­
tura, variedad, l impieza, tamaño, color 
y grado de madurez, temperatura, em­
paque y embalaje. A diferencia, en los 
mercados mayorist,as, los principales es­
tándares para papa son variedad, tama­
ño, color y daño de la papa (ejemplo 
del Mercado Mayorista de Quito). Ade­
más, los grados · requeridos para estos 
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estándares son mucho más exigentes en 
los supermercados. Por ejemplo, e l  
I N E N  habla de un 1 0% máximo de de­
fectos aceptados para la papa Grado A, 
mientras que SLF acepta un tope máxi­
mo de 3%. Así también, en los merca­
dos mayoristas se habla de tamaños 
"grandes" y "medianos" pero esta c lasi­
ficación queda subjetivamente a criterio 
del comprador m ientras que SLF tiene 
un registro de características específicas 
míni mas requeridas para papa (al igual 
que para todos sus productos). Esto per­
mite a su= una compra más uniforme 
del producto y los proveedores, reglas 
más claras. 

A cambio de cumpl ir  estos requeri­
mientos, los p roveedores de SLF obtie­
nen un precio superior al que pudieran 
consegui r  en el mercado y sobre todo 
mayor estabi l idad y seguridad al pro­
veer a empresas con las que posible­
mente tendrán una relación comercial a 
largo plazo. los consumidores también 
se benefician de un producto con mejo­
res atributos (presentación, comprarlo 
en un lugar con condiciones más cómo­
das, mejores condiciones sanitarias del 
producto, etc) y a menor precio. 

Estos N&E han evolucionado conti­
nuamente en los últimos años y se po­
nen cada vez más exigentes. SLF planea 
en el próximo año pasar a supl i rse de 
papa de proveedores que reúnan carac­
terísticas aún más exigentes para varie­
dades específicas de papa (semil la  certi­
ficada, uso de riego artificial,  Manejo 
Integrado del Cultivo, uso de asesoría 
técnica, uso de d iferentes zonas geográ­
ficas para cultivar papa, que acepten v i­
sitas de SLF en cualquier momento, 
etc.) .  Esto i mplicará que todos los pro­
veedores actuales de SLF dejen de pro-
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veerle y sean productores grandes de 
papa con -tierras eri diferentes zonas 
geográficas y equipo técnico propio los 
nuevos proveedores a futuro (sólo tres 
proveedores). 

Pequeños productores agrkolas y su­
permercados 

Varios de los productores de papa 
con los que se conversó en Ecuador se 
quejan de que cada vez tienen más pro­
blemas para comercial izar su producto, 
a la vez que reciben precios que el los 
consideran injustos por parte de inter­
mediarios. Los productores también ma­
nifestaron que entre cinco a siete años 
atrás el los podían venderle a supermer­
cados pero que ahora eso es imposible 
ya que los supermercados no compran 
sus productos. 

Hay ejemplos de productores de pa­
pa asociados que han podido negociar 
sus productos a SLF (el mercado más 
exigente de compra y de papa en Ecua­
dor). Ayllucunapac, es una organización 
indígena que agrupa cerca de 500 pe­
quéños productores agrícolas del can­
tón Guamote, Chimborazo. Con la ase­
soría de la Red Estratégica para el Desa­
rr'll lo de la Cadena Agroal imentaria Pa­
pa (REDCAPAPA) lograron agruparse 
exitosamente, conseguir el código de 
barras y contactar a SLF para lograr pro­
veerles de 1 80 quintales de papa (8 TM). 
Sin embargo, el grupo tuvo problemas 
para suplir la cal idad de papa que SLF 
requería (los problemas del gusano 
blanco que existen en la zona impidió 
que la papa reúna los requisitos míni­
mos de cal idad) (comunicación perso­
nal con Leandro Delgado de Ayl lucu­
napac). 

En el caso de productos lácteos, el 
Grupo Salinas en la región interandina 
es un ejemplo de asociaciones de pro­
ductores que exitosamente proveen a 
supermercados. SLF inclusive ha reque­
rido un aumento en el producto comer­
cial izado por el Grupo Sal inas, como 
reconocimiento a la cal idad y rentabili­
dad al comercial izar estos productos 
(comunicación personal con Luís Vás­
conez del Grupo Sal inas). 

Implicaciones 

La estructura de la producción agrí­
cola en Ecuador ayuda a entender lo di­
fíci l  que puede ser para varios producto­
res adoptar sistemas de producción que 
requieren inversiones altas: Dos tercios 
de las Unidades de producción agrope­
cuarias (U PA's) totales en Ecuador tie­
nen menos de 5 hectáreas, y tres cuartos 
de las UPA's tiene menos de 1 O hectá­
reas. Sólo un tercio de las unidades más 
pequeñas a 1 O há. tienen a lgún tipo de 
sistemas de la irrigación y sólo 7% de 
los productores agrícolas tiene acceso a 
algún tipo de crédito. En el caso de los 
productores con UPA's de menos de 1 O 
há., el 55% tienen como fuente princi­
pal de crédito a los agentes informales, 
entre los cuales la fami l ia  provee el 
20%. ( 1 1 1  Censo Nacional Agropecuario 
2000). Más aún, el  fortalecimiento del 
capital humano es difíci l  cuando, el 
90% de los productores que poseen me­
nos de 5 há. no tiene ningún nivel de 
instrucción formal o sólo tiene primaria. 
Esto demuestra lo difíci l  que puede ser 
para los pequeños productores hacer las 
inversiones necesarias para proveer a 
supermercados y otras cadenas que 
también requieren de inversiones (en el 



caso de papa las industrias como Frito­
Lay y las cadenas de comida como 
KFC). 

Si las tendencias descritas en este 
estudio continúan (requerimientos exi­
gidos por las cadenas de supermercados 
aumentan en rigurosidad y la participa­
ción de los supermercados en el merca­
do de FVF continúa creciendo), varias 
inversiones deberán realizarse por parte 
de los productores que deseen conti­
nuar en este mercado. El poder ingresar 
a este mercado también req uiere, en 
muchos casos un manejo diferente del 
cultivo. 

Varios encuestados observan que la 
comercialización por los mercados tra­
dicionales (mercados mayoristas y po­
pulares) ha disminuido, dando paso a 
un aumento en la comercialización de 
FVF por los supermercados. 

Siendo SLF el mayor participante y 
reconocido líder del mercado de super­
mercados y siendo además uno de los 
principales compradores de FVF, se pu­
diera esperar que las otras cadenas si­
gan, hasta cierto punto, los pasos de SLF 
en aprovisionamiento. Esto se pudiera 
comprobar al ver como tER habría au­
mentado también sus estándares de ca­
lidad en FVF y ha aumentado, al igual 
que SLf, su penetración y difusión en el 
país y en los d iferentes estratos econó­
micos. 

En el caso de papa, el aumento en 
la participación de los supermercados, 
fábricas de chips y cadenas de comida 
rápida puede ser visto como un shock a l  
sistema actual. Este shock trae consigo 
cambios institucionales (las normas y 
estándares privados requeridos para su-
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plir estas cadenas son cada vez más exi­
gentes, además de existir nuevos "con­
tratos", informales especia lmente pero 
también formales por escrito, que re­
quieren específicos volúmenes de pro­
ducto con específicos atributos en un 
tiempo determinado) y cambios organi­
zacionales (centralización del sistema 
de aprovisionamiento y crecimiento de 
aprovisionamiento de proveedores pre­
feridos, dedicados y hasta especial iza­
dos). Las a ltas barreras de entrada per­
mitirá que sólo ciertos productores, 
aquellos con el capital físico, humano, 
financiero y/o organizacional necesario, 
ingresen a este mercado. A medida que 
las cadenas de supermercados crezcan, 
aumentarán sus N&E de calidad en los 
productos y en los procesos (el caso de 
SLF es un ejemplo). Esto implicará que 
aquellos productores que no puedan 
proveer un producto con las caracterís­
ticas de producto y de proceso requeri­
das quedarán fuera de este mercado, 
que tiende a crecer cada año en impor­
tancia y participación. El ser capaz de 
cumplir con los requerimientos exigidos 
por los supermercados da una serie de 
beneficios a los proveedores (más segu­
ridad y mejores perspectivas en el nego­
cio a largo plazo, etc.). tos pequeños 
productores tienen los incentivos ade­
cuados pero carecen de las capacidades 
necesarias para i ngresar a este mercado. 

Los ejemplos, hasta cierto punto 
exitosos, citados acerca de cómo pe­
queños productores pueden participar 
en este mercado dan una pauta de la 
manera en que se puede trabajar para 
asegurar que los pequeños productores 
puedan acceder al mismo. 
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Políticas �istentes para ayudar la in­
clusión de pequeños y medianos pro­
ductores agrícolas 

Polfticas del sector privado 

En  el caso de la  papa, SLF ha trata­
do en el pasado de lograr que sus pro­
veedores les provean del producto r�­
querido por .ellos, pero estos proveedo­
res (comerciél.ntes mayormente) no han 
podido satisfacer esas cua l idades reque­
ridas. Esto se debe a que las nuevas N&E 
para el producto requieren una i nver­
sión aún mayor en capital físico y hu­
mano que les ha sido prohibitiva a estos 
comerciantes (diferentes zonas de siem­
bra, tranzabi l idad del producto, uso de 
semil la certificada) debido a la naturale­
za de su negocio (compra de diferentes 
productores, l o  que complica la tranza­
bilidad y uniformidad de sistemas de 
producción). Las cadenas de supermer­
cados en Ecuador usan sus l i stas de pro­
veedores preferidos, comprándoles sus 
productos como su primera fuente de 
provisión (o la única fuente). El ejemplo 
anterior del grupo Ayl lucunapac mues­
tra la receptividad que pueden tener las 
cadenas para trabajar con grupos orga­
nizados de pequeños productores, 
siempre y cuando estos productores 
puedan cumpl ir  los N&E requeridos. De 
las entrevistas con miembros de SLF se 
nota que gran apertura para conversar 
y/o negociar con productores asocia­
dos. Esta percepción fue compartida por 
expertos que trabajan con pequeños 
productores de papa (comunicación 
personal con Lautaro Andrade de RED­
CAPAPA). 

Polfticas e instituciones públícas y no­
gubernamentales 

Aunque existe un Banco Nacional 
de Fomento (BNF) para ayudar a los pe­
queños .y medianos productores agríco­
las, sólo e l  2% de los productores con 
UPA's menores a 5 has. tienen a l  BNF 
como principa l fuente de financiamien 
to. Además, la asistencia técnica por 
parte del Ministerio de Agricultura tam­
bién ha disminuido desde hace muchos 
años. 

Algunos gobiernos seccionales es­
tán· trabajando para encontrar alternati­
vas para sus pequeños productores (Ej. 
Gobierno de la provincia de Tungura­
hua), y junto a ONG's están tratando de 
entender estos cambios y encontrar al­
ternativas a la comercialización de los 
pequeños productores, por ejemplo el 
Fondo Ecuatoriar'fo Popu lorum Progres­
sio (fEPP) es una ONG que ha trabaja­
do con más de 1 0,000 famil ias de esca­
sos recursos de las zonas rurales en to­
do el país y actualmente están trabajan­
do en proyectos de queserías rurales en 
la región interandina. 

En papa, la creación de la cadena 
REDCAPAPA es un intento para aumen­
tar la interrelación entre los eslabones 
de la cadena. REDCAPAPA trata de con­
tar con la participación de represen­
tantes de los eslabones de producción, 
insumas químicos, semil las, ONG, or­
ganismos de apoyo y asistencia técnica 
para mejorar la competitividad del sec­
tor. Este grupo se está reu

'
nij'!ndo perió­

d icamente para encontrar soluciones a 
los problemas del sector .

. 



Asuntos criticos y retos para el futuro 

,Para asegurar la inclusión de los pe­
queños productores en este creciente 
mercado de los supermercados es nece­
sario trabajar muy de cerca con las ca­
denas detal l istas. Es auspicioso ver la 
d isponibilidad al diálogo y a la coopera­
ción que muestra SLF. El interés, conoci­
miento y contactos de varios expertos 

-como Lautaro Andrade (REDCAPAPA) 
. también permiten contribuir  a este diá-

logo y buscar soluciones (ejemplo de 
esto fue el caso de Ayl l ucunapac). El tra­
bajo que han realizado ONG's como 
FEPP y grupos de campesinos organiza­
dos (Grupo Sal i nas) es una muestra de 
lo que se puede alcanzar. El aumento en 
los requerimientos de calidad de los 
mercados deta l l istas del país presenta 
nuevos retos pero también nuevas opor­
tunidades. Aunque será difíc i l  para mu­
chos, es posible que grupos organ izados 
encuentren mecanismos para cumpl i r  
con las exigencias d e  este demandante 
mercado. El beneficio es inmenso, ase� 
gurar un volumen creciente de produc­
to a un muy buen precio en una rela­
éión comercial a largo plazo. 

Ahora que los mercados mayoristas 
reducen cada vez más sus volúmenes 
de comercial ización y que los produc­
tores tienen más problemas en encon­
trar buenos mercados para sus produc­
tos, los supermercados pueden dar la 
seguridad y la riqueza buscada por los 
productores. 

Fortaleciendo los capitales huma­
nos y organizativos se podrá encontrar 
el capital financiero requerido para po­
der realizar las inversiones necesarias 
para proveer a los mercados más exi­
gentes. 
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ANÁLISIS 

Afrolatinidad, construcciones teóricas y sociales 
hacia abrir las Ciencias Sociales en América Latina 
Madeleine A. L. Alingué, 

Tener conciencia de nuestra lucidez es 
fuente de nuestra fuerza y de nuestra tormento 

Edouord Glissant 

Las Ciencias Sociales, que presentan a las poblaciones negras en un continuo proceso de 
•camuflaje•, carecen de métodos e interpretaciones frente a la capacidad de movilidad de /as 
individualidades y de los grupos Afro en América Latina. La experiencia afro/atina demuestra 
que las fronteras societales se desplazan y su experiencia, para cuyiJ comprensión se requieren 

métodos para •captar Jo desconocido", expresiln la capacidad humana de concebir el •entre 
dos mundos". Se requiere una perspectiva multidisciplinaria para sobrepasar las fronteras cer­

radas y artificiales de las Ciencias Sociales. 

D 
esde los años 70 las ciencias so­
ciales en América Latina estrenan 
nuevos campos de análisis como 

son los estudios afro-brasileros, afro-cu­
banos, afro-haitianos, afro-colombianos, 
afro-venezolanos, afro-peruanos. Estos 
dan testimonio de la presencia en Améri­
ca Latina y el Caribe de diversas y am­
plias comunidades "negras". Sorpresiva­
mente o no, estos mismos estudios la­
mentan la "invisibilidad" de estas comu­
nidades. La iniciante literatura sobre el 
tema interpreta esta invisibilidad como 
una "ausencia" y/o "falta de". 

Las ciencias sociales en su labor 
fundamental de interpretar las real ida­
des presentan las poblaciones negras en 
un continuo proceso de "camuflaje", de 
elaboración de estrategias como efecto 
de u n  entorno hosti l .  Proyectando, asi, 
una imagen de una población deses­
tructurada que se movi l iza en una "zo­
na gris" o más bien negra, presentando 
adiciona lmente elevados n iveles de 
marginal idad y de desadaptación de l a  
sociedad nacional ,  regional y global. 

Sin embargo, se puede observar 
que las movil izaciones y construcciones 

Profesora-Investigadora, Coordinadora del Centro de Estudios Africanos. U niversidad Ex­
ternado de Colombia. Bogotá D. C. Colombia 
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de la diáspora africana en las Américas 
se elaboraron con el Nuevo Mundo. E l  
anál is is d e  s u  amplia y diversa presencia 
ofrece una comprensión holística afro­
latina proponiendo un orden de funcio­
namiento afro/atino. 

Las ciencias sociales a través de su 
interpretación evaden las posibi l idades 
de analizar esta invisib i l idad como una 
"presencia  sistemáticamente ignorada", 
es decir que, los propósitos, interpreta­
ciones, métodos uti l izados para j ustifi­
car las ciencias sociales están o se vuel­
ven caducos frente a la capacidad de 
movil idad de las individual idades y po­
blaciones afro en las Américas. La capa­
cidad de "absorber" otras real idades re­
quiere de una reestructuración de las 
ciencias sociales para seguir siendo fun­
cional y sostenible. la reformulación de 
los formatos de observación puede ayu­
dar en ampl i ar y precisar la captación 
de sus campos de estudio. 

la afrolat in idad es una presencia y 
una conciencia que se movil iza en dife­
rentes escenarios. 

Primero, un amplio escenario geográ· 
fico 

El espacio geográfico de la Trata 
transatlántica o Comercio triangular es 
el que da los contornos físicos de la 
afrolatin idad. El siglo XV será testigo del 
primer prpceso plan ificado y masivo de 
migración y desplazamiento de pobla­
ciones entre África-América-Europa. la 
c irculación de personas y bienes i ntra y 
extra continentales generarán grandes 
transformaciones demográficas en las 
tres regiones. Para los descendientes de 
los africanos transferidos a las Américas 

el uso e identificación a la noción de 
"diáspora" da pie para confirmar los lú­
gares de origen. América territorio re­
ceptor unido al imaginario de una Áfri­
ca "madre tierra" o "padre tierra" crean­
do un espacio amplio de pertenencia. 
Esta conciencia geográfica identifica te­
rritoria l idad no solamente en términos 
físicos sino en términos de memoria 
(trata negrera). 

Adicionalmente, el concepto geo­
gráfico es desafiado en sus límites por la 
ampliación de la relación l ingüística de 
sus miembros. La afrolatinidad rompe 
los l ímites de la lengua al considerar 
que la l legada de los africanos esclavi­
zados no dependía de redes l ingüísticas 
sino comercia les, por ello se solidariza 
y se identifica con todos los sistemas de 
esclavización, uniendo, una vez más la 
geografía con la memoria. 

Segundo, un escenario demográfico por 
descubrir 

El mejoramiento de los métodos 
censales ha permitido mayor informa­
ción sobre las poblaciones afrolatinas y 
afroamericanas. 

Algunas cifras, brevemente: el  2 1 %  
de l a  población colombiana se recono­
ce afro colombiana; el 24.4% en Esta" 
dos U nidos; el 4% en Ecuador; el 3% en 
Perú; el 2% en Chi le; el 4% en Uruguay; 
el 62% en Cuba; el 90.4% en Jamaica y 
el 95% en Haití. Si incluimos a las mi­
graciones contemporá neas, las pobla­
ciones afro americanas, están repartidas 
en todo el hemisferio y representan un 
poco menos de 20% de la población to­
tal americana. 



Tercer escenario el revolcón social 

lo social es el único espacio me­
diante el cual todos los actores negó­
dan su identidad, la afrolatinidad tiene, 
allí, sus máximas expresiones. Dentro 
de lo social se negocia lo racial, la cul­
tura, lo económico, lo político, etc. 

Hasta los años 80 en América Lati­
na, frente a la implementación de nue­
vos códigos modernos como el  pluralis­
mo, los estados latinoamericanos se han 
visto obligados a reconocer y ratificar 
constitucionalmente la multicultural i­
dad y la multietnicidad de sus naciones. 

Como resultado de esta nuevá si­
tuación, en Colombia, la nueva consti­
tución de 1 991 consagran principios y 
derechos pertinentes a la autonomia, di­
versidad étnica-cultural y lengua propia, 
enseñanza bil ingüe, territorial idad y 
educación propia a las comunidades 
negras. En el campo educativo, la ley 
general de educación 1 1  5 de 1 994 y la 
ley 70 de 1 993 .consagra igualmente la 
educación para comunidades indige­
nas, negras y raizales, ofi c ialmente 
identificada como etnoeducación. Estas 
nuevas opciones públicas permitieron 
en un lapso de 1 O años la construcción 
de más de 400 organizaciones afro co­
lombianas. 

En todas las esferas de negociación 
-desde lo político, económico, lo cultu­
ral, religioso- las poblaciones afrolatinas 
privilegian una identidad cultural 
"afro", que se enfrenta al  concepto de 
"negro", este último entendido como 
herramienta de discriminación usado a 
partir de la Trata transatlántica. Además, 
en la mayoria de los casos, las luchas in­
dividuales o colectivos están atravesa-
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dos por el discurso para el reconoci­
miento de los derechos y la legitimidad 
colectiva "afro". 

Culturalmente se aceptan los imagi­
narios y valores de una estructura soli­
daria, con redes fil ia les extensivas con 
las caracteristicas de jovial idad, sensua­
l idad, viri l idad, fuerza fisica y otras más. 

Cuarto el escenario filosófico 

Desde las Américas y particular­
mente desde el Caribe numerosos inte­
lectuales han formulado interpretacio­
nes filosóficas de la afrolatinidad. Estas 
producciones se ubican esencialmente 
dentro del movimiento "Pan africa­
n ista". 

El proceso pan africanista contiene 
varias a las: el providencialismo h istóri­
co de Blyden y el sionismo áfro de los 
Rastafaris (centralismo de la providencia 
divina, el éxodo, el exilio, la diáspora y 
el retorno a la madre Africa), el histori­
cismo racial de Marcus Garvey y de la 
"Negritude" de Leopold Sedar Senghor 
(central idad de la diferencia y lucha de 
razas/ clase. Autores más cqntemporá­
neos producen sobre la relación Raza­
/Clase/Desarrol lo como james, Fanon, 
Stuart, Rodney, y, por último autores co­
mo Paul Gilroy proyectan - dentro de la 
globalización del mundo africano con 
el concepto del Black Atlantic. Estas di­
ferentes tendencias han contribuido a 
reformular las prácticas po líticas "afro". 
Desde un sentido de unicidad y centra­
lismo africano las recientes interpreta­
ciones fi losóficas e históricas de la afro­
latinidad diversifican y complejizan los 
escenarios "afro", dándoles unidad de 
comprensión. 
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El trabajo de memoria 

La antropóloga Anne-Maríe lo­
sonczy afirma que se puede identificar 
dos registros de la memoria de las comu­
nidades "negras": una, la memoria expli­
cita: expresados en los rituales colectivos 
alrededor de los santos, gestos, items mu­
sicales e icnográficos separados de los 
sistemas religiosos africanos olvidados, y, 
otra la memoria implícita: memoria  dis­
cursiva y fundadora del mito de origen 
que permite decir y pensar la diferencia, 
la jerarquía y el sufrimiento. 

Primero, estas d iferenciaciones son 
pertinentes solo si se parte del supuesto 
de que la memoria se puede fragmentar. 
Creo, al contrario que la memoria  afro­
latina es la yuxtaposición de diversida­
des articuladas. La memoria  afrolatina 
es una memor ia "viva", que mezcla 
constantemente estas categorías y mu­
chas otras que le permite conformar la 
memoria pre.5ente. Memoria "presente" 
que se manifiesta individual como co­
k><=tivamente. La afrolatinídad se expre­
sa a través de la reapropiación de espa­
cios geográficos con redefinición de la 
territorialidad, con aptitudes de alta 
competición y flexibilidad para crear ló­
gicas propias de construcción sociales. 

Por ell<>, las amplias y diversas ma­
nifestaciones son un constante trabajo 
de memoria  que no puede reducirse a 
categorías c.:itmtificas de acción. 

Dar cuenta hoy del significado de 
estas expresiones es donde radica el  reto 
de las ciencias sociales en América Lati­
na. A América le pertenece esta identi­
dad, esta memoria, por lo tanto implica 

una opción metodológica opuesta a la 
visión estática y normativa de la investi­
gación, evitando las manipulaciones 
ideológicas de la cultura;  renovar los 
modos de observación adaptándolos a 
los contextos, a los actores y demandas 
sociales, tal como se definen hoy. 

Porque no podemos escapar a la 
Historia, las ciencias sociales como pro­
ductores de saber y de sentido entran a 
jugar un papel fundamental en la com­
prensión de nuestra H istoria. 

Bachelar dice que nuestras dificul­
tades en aprender nuestra realidad tiene 
sus· ralees en "obstáculos epistemológi ­
cos". Frente al  tema afrolatino, y al 
"otro" en general, E!l primer obstáculo 
en las ciencias sociales son las costum­
bres intelectuales que prefieren los con­
juntos monopolrticos a espacios plura­
les. El segundo obstáculo retomando a 
Renato Ortíz2, es que no existen tanto 
ciencias centrales como periféricas, en 
el sentido de la "subalterneídad", no 
existen dos ciencias, central versus peri· 
férica, occidental versus oriental, bur­
guesa versus proletaria.  Nuestras nuevas 
formas de habitar el mundo consisten en 
reconversiones culturales que revelan 
que la modern idad no es solo un espa­
cio o un estado al que se entra del que 
se emigra, es más bien una condición 
que nos envuelve en todo contexto. 

El tercer obstáculo es que el desa­
rrollo de las ciencias sociales parte del 
supuesto que la experiencia histórica 
europea es universal y sus formas del 
conocimiento se convierten en las úni­
cas válidas y objetivas. 

2 OTRO TERRITORIO, Renato Ortíz, Convenio Andrés Bello, 1 998 



El cuarto obstáculo és políti�Ó, las 
ciencias socia les nacen durante los si­
glos XVI I I  y XIX en un contexto marca­
do por dos experiencias fundamentales. 
la constitución de los estados naciona­
les en las Américas y la organización 
colonial del mundoJ. Con el i nicio del 
colonial ismó en América, Asia y ÁfriCa 
comienza simultá neamente la constituc 
ción colonial de los saberes, de los len­
guajes, de la memoria y del imagina­
rio4. Por primera vez, entonces, se orga­
n iza la tota l idad del espacio y del tiem­
po en una gran narrativa un iversal, don­
de las ciencias sociales revelan ser una 
pieza clave para la interpretación del 
proyecto moderno de estado. 

América latina no está ajena a esta 
construcción. Las ciencias sociales se 
han dedicado a la superación de los ras­
gos tradicionales y premodernos que 
obstacul izan el progreso y se dedican a 
crear la necesidad de la modernidad. E l  
cuerpo discipl inario básico d e  l a s  cien­
cias sociales en América Latina y sus es­
quemas c ientíficos evidenc ian, estos 
propósitos. Se establecen los paráme­
tros europeos de separación entre el pa­
sado y el presente: historia versus la so­
ciología, l a  ciencia política o la econo­
mía. A cada uno de estos ámbitos co­
rresponde una disci pl ina ,  con su objeto 
de estudio, sus métodos, sus tradiciones 
intelectuales, sus departamentos, sus fa­
cultades, etc. 

Este Orden de observación, med i­
ción e interpretación de las ciencias so-
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· éiales ho permite captar las intera<-cionc!i 
realizadas por las poblaciones aírolati­
nas. Desde su real ización geográficil, de­
mográfica, social y filosófica como de su 
competencia sobre la memoria, las po­
blaciones afrolatina� ponen ,¡ prueba las 
estructuras de la modernidad. Constru<·· 
dones sociales móviles, permeables, 
competitivas que cuest ionan las interpre­
taciones, estructuras fri!gmentadas y rígi­
das de las Ciencias sociales modernas. Si 
la opción afrolatina es i nterpretada como 
la transgresión de los. límites y fronteras 
establecidas por. el modelo dominante, 
para las ciencias sociales la preocupa­
ción que despiertn la cuestión reside fun­
damentalmente en �1 temor de lo desco­
nocido, captar lo desconocido. la expe­
riencia afrolatina demuestra que la fron­
tera (geográfica, racial, demográfica, so­
cial y cultural) se desplaza wmo puede 
ser desplazada, y l leva la capacidad hu­
mana a concebir el "entre dos mundos". 

Métodos para captar lo "desconoci­
do" o lo "invisible" siempre son diffci­
les, sin embargo las vanguardias del 
pensamiento c ientífico hoy proponen l a  
perspectiva interdiscipl inaria para dis­
minuir  las fronteras tajantes y a veces 
artificia les de las ciencias sociales. Creo 
que es una propuesta que puede privile­
giar metodologías de observaciones "si­
tuacionales". Permitiendo oportunida­
des para una ciencia social  crítica crea­
tiva, funcional y políticamente viable. 

3 Tzvetan Todorov, La conquista de América, El problema del otro, Siglo XXI Editores, Mé­
xico 1 995 (1 982), p. 15.  

4 The darker Side of Renaíssance, Literacy, Territoría l ity and Colonization, Michigan U niver­
sity Press y Aníbal Quijano. 



PUBLICACIÓN Caap 

Serie: Estudios y Alttálisis 

AFROQUITE�OS: CIUDADAN1A Y RACISMO 
Carlos de la Torre 

El fundo na miento del racismo, 
que victin:tiza a los negros urbanos, 
tomando como estudio de caso a 
los que vi1ven en la ciudad de Qui­
to, guía d•e los problemas estudia­
dos. 

Invisibilizados, agredidos, los ne­
gros urba.nos, son segregados so­
cialmente. 

El cotidiano racismo que los califi­
ca, impide: su reconocimiento co­
mo ciudadanos y revela que en el 

Estado y la sociedad se viven realidades qn1e alimentan la desigual­
dad e impiden la democracia. 

En el capitulo final se discute las similitudes y diferencias con el ra­
cismo que son objeto los indígenas. 



Las mentalidades sociales y el nivel 
del preconsclente colectivo en el tercer mundo 
H. CF. Monsilla 

�El esclarecimiento de las relaciones entre la consciencia individual y los elementos colectivos 
del super-ego conforma utt campo aún no estudiado e1<haustivamenre por la teorla psicoana­
lflica; la esfera de lo que Freud llamó el super-ego de la cultura, que concuerda á grandes ras­
gos con lo que aquf se denomina. el preconsciente colectivo, no ha recibido todavfa mucha 
atención de la comunidad cientffica, y menos aún en todo Jo relativo a sociedades del Tercer 
Mundo. 

L
. as variadas manifestaciones de 

una mentalidad supracindividual 
en los países del Tercer Mundo 

hacen necesario un esclarecimiento 
teóríco más preciso de este concepto y 
.de los fenómenos concomitantes. 
Creencias, ideas e i lusiones colectivas, 
es decir sustentadas por grupos relativa­
mente extensos y socialmente relevan­
tes; pertenecen a diversos planos de lo 
que podría llamarse el espíritu supra-in­
divíduaP . En este articulo quisiera exa­
minar uno de estos n iveles, el canfor- . 
mado por una serie importante de po_s-

tu lados y normativas de carácter obvio y 
sobreentendido, que influyen de modo 
substancial sobre las metas de la evolu­
ción histórica y social. Estas normativas 
no son, generalmente, anhelos o crite­
rios ganados en una discusión críticas o 
adquiridos a lo largo de un proceso au­
tónomo y racional, sino que más bien 
parecen corresponder a una instancia 
intermedia entre el nivel de la conscien­
cia plena y la esfera de lo inconsciente 
e irracional. Por afinidad a la psique in­
dividual, l lamo a este plano el  precons­
ciente colectivo. 

Sobre el campo de la psicologla socío-polilica d. los trabajos primigenios: Guslave le Bon, La psycho­
logie politique, París: Flammarion 1 9 1 0; H.D. lasswell, Plscapatologfa y polftlca {19301, Buenos Aires: 
Paidós 1 %0; y las obras más recienJes: H. Moser (comp.l, Pofitísche Psychologíe (Psícologfa polftíca), 
Weinneim 1 Basilea 1 979; E. lippert 1 R. Wakennut (cornps.), Handwonerbucn der politiscnen Psycno­
logie (Diccionario manual de la psicologfa polllica), Opladen; leske + 8udrich 1 963; Luis Oblilas 1 An­
gel Rodríguez Kautn, Psicologfa polflica, México: Plaza·lanés 1999; Angel Rodríguez Kauth, VIda co· 
tídiana. Psiquismo, sociedad y po/ltica. Psíco/ogfa social y polftica, San Luis: Universidad Nacional de 
San luís 2001 . 
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Uno de los aspeclos centrales del 
espíritu supra- individual en América La­
tina y en gran parte del Tercer Mundo 
reside "muy probablemente" en el con­
tenido concreto de sus paradigmas de 
desarrollo y eh el estrecho vinculo de 
estos últimos con las tendencias direc­
trices del l lamado progreso histórico en 
Europa Occ identa l y Norteamérica . Con 
cierta seguridad se puede afirmar que 
los efectos de demostración, irradiados 
por la cultura de los centros metropol i ­
tanos, han influido decisivamente sobre 
aquellos paradigmas2. N umerosos valo­
res de orientación en todo el Tercer 
Mundo, tanto en la vida individual co­
mo social ,  pueden ser considerados hoy 
en día como exógenos, es decir como 
originados en las sociedades metropol i­
tanas del Norte. Al mismo tiempo esta 
adopción de va lores de orientación de 
proveniencia externa tiene lugar en me­
dio de un contexto socio-cultural en el 
cual todavía se cree en la necesidad de 
una cultura y de una vía de desarrol lo 
propias. Una explicación adecuada a 
esta problemática tan compleja y ambi­
valente requiere de un aná l isis de las di­
ferentes capas de la consciencia colecti­
va, aunque tal tentativa no logre rebasar 
los limites de una primera aproximación 
a este fenómeno. Debido a estas cir­
cunstancias, este ensayo de elucida­
Ción, basado en analogías, queda den­
tro del campo de las h ipótesis de traba-

jo, sometido como están al proceso 
usual de crítica y verificación. 

El preconsciente colectivo tiene a l ­
gunas de las  características esenciales 
del super-ego individual; está conforma­
do por las pautas·. de comportamiento, 
los valores de orientación y los ideales 
normativos q ue son impuestos al sujeto 
desde el exterior y que son internal iza­
dos durante un largo proceso de natura­
leza prelógíca. No se trata de paradig­
mas o criterios producidos por la activi­
dad rac ional de la consciencia median­
te un sopesar crítico de a lternativas d ife­
rentes o concebidos como las metas 
adecuadas a una evolución h istórica, 
autónoma y pecul iar, sino de modelos 
de desarrollo, anhelos colectivos y crite­
rios para juzgar la h istoria, que han sido 
engendrados en el seno de la cultura y 
la tradición de las grandes naciones me­
tropolitanas del Norte. En el Tercer 
Mundo y aquí específicamente a causa 
de su índole prelógica, las metas norma­
tivas del preconsciente colectivo tien­
den a escapar a un análisis racional que 
cuestione su deseabil idad, su uti l idad y 
sus efectos colaterales, pues son consi­
deradas simultáneamente como leyes 
históricas inescapables y hasta de carác­
ter natural. 

En la teoría psicoanalítica el super­
ego representa el punto de convergen­
cia entre la sociedad y el individuo: las 
normas, las restricciones y los manda-

2 Cf. el estudio de luís Madueño, Sociologfa polftica de la cultura. Mérida: Universidad de los Andes 
1 999. 



mientos sociales se manifiestan en cada 
persona mediante la actividad del su­
per-ego3. Estas normas son interioriza­
das sin una acción consciente del pro­
pio sujeto; como se sabe, el sujeto gene­
ralmente reconoce y respeta las pres­
cripciones y los modelos sociales que 
encarna el padre (u otras i nstancias su­
praindíviduales en las sociedades mo­
dernas sin la figura del padre tradicio­
nal), a pesar de una rebelión o, más pro­
bablemente, de una infidelidad contra 
el padre o de un distanciamiento con 
respecto a la encarnación correspon­
d iente de la autoridad social.  

En analogía a esta tesis fundamental 
del psicoanál is is individual, se puede 
postular la existencia de una situación 
similar en el campo de la consciencia 
colectiva. Las sociedades latinoamerica­
nas, como la mayoría de las naciones 
del Tercer Mundo, se han rebelado y 
han combatido a sus respectivas poten­
das coloniales, no escatimando la críti­
ca al sistema político y a las prácticas de 
estas ú ltimas, pero han adoptado como 
propios los logros más importantes de la 
civil ización occidental .  El mecanismo 
que ha posibil itado esto guarda una no­
table semejanza con el proceso indivi­
dual: durante una larga época, las na­
dones del Tercer Mundo tuvieron que 
sufrir los efectos de una civílízación ex-
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pansiva, tecnológicamente superior y 
bastante exitosa a n ivel mundial,  la c ua l  
quebrantó l a  identidad primigenia de 
las sociedades meridionales y ha hecho 
improbable su evolución orgánica se­
gún sus leyes inmanentes de desarrol lo 
anteriores al contacto con el mundo oc­

cidental. En aquella era de la domina­
ción surgieron los gérmenes de la ideo­
logía de perpetuo progreso y crecimien­
to, que ha quedado i nteriorizada de ma­
nera defin itiva en la psique colectiva de 
las naciones colonizadas y que, con las 
necesidades del tiempo, se ha transfor­
mado en los paradigmas de la industria­
l ización masiva, la modernización i nce­
sante y exhaustiva y la racional ización 
del Estado Nacional.  Estas metas supre­
mas de desarrol lo aparecen ahora desl i­
gadas de toda paternidad colon ial ista, y 
más bien como respuesta de las socie­
dades jóvenes al imperialismo metropo­
l itano y como resultado del presunto de­
senvolvimiento "natural" de cada país 
del Tercer Mundo. 

El teorema del preconsciente colec­
tivo no está l ibre de problemas de com­
prensión y del imitación. La i nstancia de 
un super-ego colectivo no debe confun­
dirse, en n i ngún caso, con l a  concep­
ción de un "alma colectiva" o de un "es­
píritu de masas" de carácter nacional. 
Erich fromm señaló acertadamente que 

3 Cf. Bruno W. Reimann. Psychoanalyse und Gese/lschafwheofle (Psicoanálisis y teoría de la sociedad). 
Darmstadt: Lucntherhand 1 973, p. 57.· Acerca de los vínculos entre psicoanálisis y sociedad . Cl. tam­
bién las obras que no han perdido vigencia: l¡!or A. Caruso. Soziale A$pekte des Psychoana/yse (Aspec­
tos sociales del psicoanálisis), Stuttgar: K len 1 962; Hans-U irich Weh ler (comp). Geschichte und Psy­
chodmlyse /Historia y psicoanálisis), Colonia: Kiepenheuer & Witsch 1 97 1 :  Theodor W. Adomo, Pys-­
choanaly;e und Soziologie !Psicoanálisis y sociología), en: Festschrilr für Max Horkheímer, Frankfun 
1 955; Theodor W. Adorno, Zum Verhaltnis von Psychoanalyse und Ge>ellschalistheorie (Sobre la rela­
ción entre psicoanálisis y teoría de la sociedad), en: Sociológica 11, frankfun: furopaische Verlagsans­
talt 1 962 . .  
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no existe algo asl como un "alma de 
masas", pues solo los individuos son su­
jetos con cual idades y procesos psfqui­
cos4. Sigmund Freud rechazó la existen­
cía de un "espíritu colectivo" porque es­
to equivaldria a reconocer la indepen­
dencia de este espiritu con respecto a 
los procesos psfquicos individuales5, E l  
preconsciente colectivo no representa la 
"esencia de la nación" ni  otros rasgos. 
pretendidamente definitorios y perennes 
de las colectividades, como suponen 
ideologias conservadoras, sino que es el 
concepto que engloba a normas socia­
les y paradigmas de desarrollo origina­
dos en un mundo cultural diferente y 
que denotan ese carácter obvio y natu­
ral propio de valores de orientación que 
no han brotado en forma autónoma y 
racional, va lores que, por lo tanto, po­
seen una connotación autoritaria y una 
fuerzá que no admite cuestionamientos. 
Aunque se mantengan vigentes un espa­
cio de t iempo muy largo, son históricos 
en sentido estricto, es decir transitorio. 
En el fondo, se trata de aspectos típicos 
de la Edad Moderna, sometidos a la va­
lidez relativa de todos los fenómenos 
históricos y hasta ahora bastante margi­
nados por la investigación en las cien­
das sociales. 

los elementos del preconsciente 
colectivo no corresponden, podo. tanto, 
a las supuestas particularidades nacio­
nales y no manifiestan "la esencia mis­
ma de los pueblos", sino que traslucen 
las aspiraciones de las sociedades con 
respecto a ciertos terrenos · concretos y 
en determinadas fases históricas. Freud 
vio en el super-ego la instancia que al­
macena rasgos históricos y que, me­
diante su naturaleza supra-individual, 
encarna las tradiciones y los ideales del 
pasado6. Freud · atribuye al super-ego 
una importante función constitutiva de 
origen social, como el depósito del 
"ideal común de una familia, de un es­
tamento y de una nación"7; él sostuvo 
que la concepción del super-ego abrirla 
un camino importante para la compren­
sión de la psicología de las masasB. 
Freud escribió que también la comuni­
dad contribuye a la formación del su­
per-ego, y que bajo la influencia de este 
último se l leva a cabo el desenvolvi­
miento de la cultura9. En este contexto 
Freud postuló la  existencia de un ... su­
per-ego de la culturan, el cual establece­
rla exigencias ideales tan severas como 
el super-ego individual, y se producirfan 
similares temores al ser transgredidas 

4 Erich fromm, Uber Methode und Aufgabe eíner analytíschen Sozialpsychologie (Sobre método y tareas 
de una psicologla social analltíca), en: fromm, Analytísche Sozíalpsychologíe und Gesellschaftstheo­
rle, frankfult: Sunrkamp 1 970. 1 6. 

5 Sigmund Freud, Gesammelle Werke (SFGW = Obras Reunidas de Sigmund Freud). Frankfurt: fisdler 
1967, t. XIII, p. 94 

6 Sigmund Freud, Neue Folge der Vorlesungen zur Einfiihrong in die Psychoanalyse (Nueva serie de con­
férencias introdudorias al psicoanalisis) en: SFGW. op. cit. (nota 5), t. XV. p. 1 94. 

7 freud, Zur EinfOhrong des Narzíssmus (Introducción del narcisismo), SFGW, op. cit. (nota S), t. X. P. 
1 69 

8 lbld 
9 freud, Das Unbehagen in der Kulrur (El malestar en la cukura!, en: SfGw, op. cit (nota 5) 1. XIV. p. 501. 



estas pautas 10. Cabe mencionar aqui 
que Freud admitió que el super-ego 
tiende a l levar una existencia aparte y 
que fácilmente se separa del ego y has­
ta se le contrapone 1 1 . 

El esclarecimiento de las relaciones 
entre la consciencia individual y los ele­
mentos colectivos del super-ego confor­
ma un campo aún no estudiado exhaus­
tivamente por la teoría psicoanal ítica; la 
esfera de lo que Freud l lamó el super­
ego de la cultura, que concuerda a gran­
des rasgos con lo que aquí se denomina 
el preconsciente colectivo, no ha recibi­
do todavía mucha atención de la comu­
nidad cientifica, y menos aún en todo lo 
relativo a sociedades del Tercer Mundo. 
Quedan por examinar temas centrales, 
tales como el contenido concreto de los 
preceptos y las normas del super-ego 
cu ltural en el Tercer Mundo, el origen 
histórico de estas normativas y su con­
catenación con modelos civi l izatorios 
más antiguos. El psicoanál isis social se 
ha preocupado. preferentemente de in­
vestigar la evolución de los instintos y 
de su adaptación a las situaciones cam­
biantes en el terreno socio-económico; 
también el rol de la famil ia como "agen­
te de la sociedad" para el desarrollo de 
predisposiciones supra-individuales de 
trascendencia sociopolítica ha sido uno 
de los temas de estas indagaciones1 2,  

Asimismo no se percibe un intento de 

1 0  lbid, p. 502. 
1 1  Freud, Neue Folge ...  , op. cit. (nota 6) p. 65.sq. 
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esclarecimiento en torno a la resistencia 
de individuos y grupos a nivel precons­
ciente contra la interiorización de pau­
tas paradigmáticas y modelos de evolu­
ción que vienen. impuestos de afuera 
con carácter casi obl igatorio. Los traba­
jos existentes se refieren más bien al sa­
crificio y al renunciamiento que un or­
den social represivo, por un lado, y el 
desarrollo cultural mismo, por otro, exi­
gen al  individuo en las sociedades ya a l ­
tamente industrial izadas1 3. 

En este artículo sólo se puede men­
cionar brevemente algunos puntos de la 
problemática derivada del preconscien­
te colectivo: la localización de la instan­
cia exterior (el origen de las pautas nor­
mativas), e l  a lcance y la intensidad con 
que éstas ú ltimas se han difundido entre 
las diferentes capas de l a  población, las 
modificaciones que el contenido de los 
paradigmas ha sufrido en e l  contexto 
del Tercer Mundo, las ideologías que 
han surgido para justificar su adopción 
y el mecanismo de gratificaciones y pe­
nal idades para imponer su implementa­
ción. 

La relación entre los centros metro­
pol itanos del Norte y las naciones peri­
féricas de Asia, Africa y América Latina 
han sido, como los términos mismos lo 
mencionan, de una marcada concentra­
ción de innovaciones, adelantos y éxitos 
en las sociedades del Norte. La dura-

1 2  Erich Fromm, op. cit. (nota 4), p. 1 7  sq., 23; Bruno W. Reimann op. cit. (nota 3), p. 78. 
13 Cf. por ejemplo los estudios que no han perdido vigencia: Herbert Marcuse, Aggressivitat in der mo­

dernen lndustriegesellschaft (Agresividad en la sociedad industrial moderna), en: Herbert Marcuse et 
al. Aggression und Anpassung in der lndustriegesellschaft (agresión y adaptación en la sociedad indus­
trial), Frankfurt Suhrkamp 1 968, pp. 7-29; Klaus Horn, Uber den Zusammenhang zwischen Angst und 
politischer Apathie (Sobre el  vínculo entre el miedo y la apatía política), en: ibid., p. 59-79. 
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ción secular de esta situación y l a  pree­
minencia de que ha gozado l a  civiliza­
ción occidental en tpdo el  mundo a par­
tir de la era de los grandes descubri­
mientos en los siglos XV y XVI han con­
tribuido a ver en ella la conjunción de 
rasgos positivos, ejemplares y por el lo 
imitables. Esta constelación ha sido 
acentuada en América Latina a causa de 
su larga pertenencia a los imperios colo­
niales ibéricos y de sus contactos parti­
cularmente estrechos con la cultura eu­
ropea. El elemento decisivo ha sido, sin 
embargo, e l  hecho de que estos pueblos 
no han podido desarrol lar sus culturas y 
su identidad socio h istórica de modo 
realmente autónomo. Ante lo que puede 
l lamarse un vado de modelos propios 
de desarrol lo, las colectividades meri­
dionales se han dirigido hacía el norte 
industrializado en busca de las pautas 
rectoras de su evolución interior, repro­
duciendo de esta manera una posición 
de dependencia de tinte paternal ista. 

El origen de los paradigmas de de­
sarrollo reside en los métodos y los lo­
gros específicos con que los centros me­
tropolitanos han conseguido inducir un 
proceso autocentrado de modero iza­
dón integral.  La subordinación de las 
periferias mundiales ha producido segu­
ramente esa predisposición a tomar mo­
delos exógenos como los ú nicos conce­
bibles y a repeti r  a nivel colectivo una 
actitud generalizada semeíante a aque­
lla frente al  patriarc:a individual .  El anti­
colonialismo como ideología dominan­
te de muy diversos grupos sociales y po­
l íticos y la lucha m isma contra Europa 
OcCidental y Estados Unidos han con­
ducido paradójicamente a que los para­
digmas metropolitanos de desarrol lo 

aparezcan como tota lmente desligados 
de su mundo de origen y adquieren en­
tre tanto la cual idad de modelos univer­
sales, ineludibles e irrenunciables. 

El preconsciente colectivo se nutre 
de elementos normativos que, una vez 
separados de su fuente, quedan revesti­
dos por e l  aura de lo históricamente po­
sitivo y deseable. Ejercen sobre' los indi­
viduos un genuino impulso compulsivo 
para alcanzarlos. Ya se ha mencionado 
el carácter prerracional de los mismos, 
lo que dificulta su cuestionamiento en 
el campo de la discusión intelectual y el  
surgimiento de otros posibles paradig­
mas y alternativas en los terrenos del de­
sarrollo, la política y la ecología. Uno 
de los aspectos centrales del precons­
ciente colectivo es el grado de profundi­
dad con que están interiorizadas las 
normativas de origen metropolitano, lo 
que puede apreciarse en base a l  carác­
ter obvio y obl igado que se atribuye a 
las normativas. 

Se puede postular la tesis de que la 
intensidad de la interiorización de los 
valores metropol itanos de orientación 
histórico-social está en estrecha rela­
ción con la falta de cuestionamiento de 
los mismos de parte de la consciencia 
colectiva. En el caso latinoamericano se 
puede hablar de una internalización 
particu larmente exitosa, pues tanto las 
el ites y los partidos tradicionales como 
sus detractores de izquierda aceptan en 
cal idad de obvios y sobreentendidos los 
modelos de modernización originados 
en las sociedades del Norte, así se trate 
de aquellos basados en la propiedad 
privada y el mercado l ibre o en la eco­
logia planificada y la propiedad estatal 
de los medios de producción. En todo 



caso la vigencia incondicional de las 
normativas mencionadas (las metas de­
c isivas del desarrollo) conforma el as­
pecto central del super-ego colectivo la­
tinoamericano. 

La extensión de este fenómeno se­
gún capas socia les y zonas geográficas 
no ha sido aún objeto de una investiga­
ción seria. Probablemente todos los es­
tratos altos y medios en América Latina · 

han sufrido de manera prolongada y 
profunda los l lamados efectos de de­
mostración irradiados por las socieda­
des altamente industrial izadas e influ­
yen a su turno, sobre las aspiraciones de 
los estratos menos favorecidos. Por lo 
demás los medios masivos de comuni­
cación entretenimiento, en conjunción 
con el sistema educativo, tienen una co­
bertura ampl ia y duradera, dando como 
resultado un uniformamiento de los an­
helos colectivos en las diferentes capas 
sociales, especialmente en lo relativo a 
las metas ú lt imas de desarrollo. Esta 
misma evolución ha contribuido a que 
la instancia de la autoridad paternal se 
haya desplazado hacia aquel los actores 
sociales como la escuela y la opinión 
pública prefabricada; en este plano ha­
cia las normativas metropol itanas se han 
unido a los cánones de la autoridad tra· 
dicional y a sus canales de manifesta­
c ión en un vínculo complejo y difíc i l  de 
desagregar analfticamente. 

El mecanismo de gratificaciones y 
penalidades que corresponde al pre­
consciente colectivo puede ser conside­
rado como simi lar a otros dispositivos 
de control social .  Discriminación, acu-
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saciones de espíritu retrógrado y anti­
moderno y pérdida de status social re­
caen sobre las minorías que se niegan a 
reconocer la autoridad del progreso tec­
nológico-económico. La apl icación 
práctica de este mecanismo es, sin em­
bargo, bastante reducida, pues la canti­
dad de individuos que se exponen a ser 
llamados enemigos del progreso es in­
significante. En este sentido todavfa 
existe aún en todo el Tercer Mundo un 
consenso muy general izado sobre las 
bondades de la modernización acele­
rada. 

Las ideologías elaboradas para jus­
tificar la adopción de los paradigmas 
metropol itanos así como las modifica­
ciones pertinentes dentro del contexto 
latinoamericano, asiático o africano 
pertenecen a las actividades genuinas 
de la consciencia intelectual y quedan, 
por lo tanto fuera de la problemática del 
preconsciente colectivo. En aquellas 
ideologfas hay, sin embargo, elementos 
de origen muy antiguo, fragmentos de 
naturaleza atávica y aspectos que pro­
vienen de las capas más profundas del 
aparato psíquico, probablemente en 
conjunción con la tradición ibero-cató­
lica 1 4 .  

En este terreno es  posible local izar 
ciertas pautas de comportamiento que 
indirectamente favorecen una cierta for­
ma de progreso económico centrado en 
parámetros cuantitativos y desligado de 
la consideración de costes a largo pla­
zo, pautas que entorpecen toda política 
de conservación ecológica y de l imita­
ción de la presión demográfica. Por 

1 4  Cf. un brillante estudio de caso sobre esta temática: lmelda Vega-Centeno, Aprisino popular. Cultura, 
religión y polftica, Lima: CISEPA-PUCP /TAREA 1 991 . 
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ejemplo: creencias de corte atávico y 
muy arraigadas en la población latinoa­
mericana favorecen la concepción de 
que la Tierra tiene únicamente la fun­
ción de ser usada intensamente para las 
aCtividades 1-iumanas y que esto permite 
una explotación exhaustiva a la que se­
ría i l ic ito y hasta inmoral ponerle fronte­
ras. Paralelamente en la esfera donde lo 
sexual se entremezda con pautas soCia� 
les, todo intento de reducir la tasa de 
crecimiento demográfico tropieza con 
parámetros muy tradicionales y hasta 
arcaicos de conducta sexual, con fanta­
sías de potencia y fecundidad y con te­
mores de castración y esteri l idad. Todos 
estos factores son proclives, entonces, a 
favorecer en forma obvia y, por ende 
muy efectiva, las aspiraciones de creci­
miento cuant itativo que distinguen al 
preconsciente colectivo lati noameri­
cano. 

La fuerza prelógica y autoritaria de 
la que disponen las normativas del pre­
consciente colectivo, ya muy considera­
ble por ser consideradas como obvias y 
naturales, se ve reforzada por la marcha 
victoriosa del pensamiento util itarista y 
pragmatizado, propio del mundo con­
temporáneo. Esta tendencia, que se in­
cl ina a utilizar la ciencia y la tecnología 
como meros i nstrumentos para la con­
secución de fines que quedan fuera del 
cuestionamiento racional, representa 
igualmente la forma predominante bajo 
la cual se llevan a cabo la actividad re­
flexiva y ana l itica y la aplicación de co­
nocimientos c ientfficos en el Tercer 
Mundo. Esta preOcupación por elaborar 
medios y procedimientos a ltamente efi­
caces y rentables para objetivos fijados 
a priori entra ahora al servicio de los pa-

radigmas de desarrollo del preconscien­
te colectivo, realizando esta labor de 
perfecto acuerdo con sus principios ins­
trumentalistas y acrílicos. En ambos ca­
sos, las metas de la evolución histórica 
y los objetivos ulteriores de todos los 
programas de desarro l lo permanec�n 
ajenos a l  cuestionamiento racional ,  
concentrándose todos · los  esfuerzos en 
la creación acelerada de los cami nos, 
instrumentos y procedimientos del pro­
greso material convencional .  Las con­
cepciones util itaristas y pragmatizadas, 
cuya preeminencia en el campO de la  
actividad económica, ·¡a i mplementa­
ción de proyectos y la remodelación ur­
banística es inequívoca y profunda, se 
ponen prácticamente al servicio de las 
normativas del preconsciente colectivo: 
la mayor parte del quehacer profesional 
técnico y hasta de adoctrinamiento po­
l ítico está dedicada explícitamente a ha­
cer realidad aquellos paradigmas de de­
sarrol lo y a faci l itar la imposición de sus 
pautas sociales. 

El predominio del pensamiento ins­
trumental ista y acrítico impide que las 
metas del preconsciente colectivo sean 
sometidas a un anál isis crítico. la fun­
ción de este último debería ser el detec­
tar y sopesar su deseabi l idad a largo pla­
zo y estimar sus costes sociales y huma­
nos. El psicoanálisis de Freud que no 
conoce esas l imitaciones, brinda, en sus 
pocos momentos de critica histórico-so­
cial, a lgunos criterios para enjuiciar 
procesos politicos con pretensiones de 
cambio y modernización que se remiten 
también a paradigmas fijados a priori. 
la insistencia en alcanzar c iertas metas 
"no relativizada por ninguna reflexión 
humanista y transuti l itaria" hace perder 



la idea justa de l a  prof>oreionalidad de 
los medios: un intento radical de trans­
formación social, que tiene como obje­
tivo precisamente la reducción del sofri­
miento humano, no debe incluir  el ries­
go de sufrimientos mayores como parte 
i ntegrante de su praxis diaria como nú­
cleo de su propia identidad intelec­
tuaP 5 . El resultado de un uso generoso 
de violencia y de imposición continua� 
da de padecimientos a la población en 
nombre de las necesidades ineludibles 
de un programa es la creación de un ré� 
gimen muy similar a l  que se pretende 
superar, como indicó Freud al referirse a 
la antigua Unión Soviética.1 6 

La investigación de las diversas ca­
pas de la consciencia colectiva podría 
esclarecer además una serie de proble­
mas que no pueden ser tratados en este 
contexto; mencionaremos tan sólo que 
Freud manifestó un escepticismo l imi­
nar eón respecto a las revoluciones so­
ciales. Los "límites de lél educabil idad 
del hombre", definidos, entre otros félc­
tores, por las experiencias de la infancia 
temprana, se revelan como posibles 
fronteréls que restringen el  alcance de 
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cambios socio políticos muy radica­
les1 7_ El instinto de agresión podría ser 
asimismo un impedimento para la consc 
trucción de tualq'uier tipo de social is­
mo, pues su tendenciél a perdurar se 
contrapondría a la  antropología funda­
mentalmente optimista y positiva del 
marxismo 18, En relación con las ideolo­
gías justificatorias de la consCiencia in­
telectyal l�tinoamericana {el progreso 
como universal e ineludible) es conve­
n iente record�r que Freud impugnó la 
val idez de esquemas predeterminados 
para la evolución histórica: la teoría 
marxista le pareció. erróneo porque ésta 
supone que el desarro l lo de las diferen­
tes formas social!'!s sucede en base a 
procesos con carácter de leyes natu­
rales1 9. 

Esta aproximación a la problemáti­
ca de la consciencia colectiva y su vín­
culo con las aspiraciones de desarrol lo 
debe ser i nterpretado exclusivamente 
como un intento de explicación, sin 
más valor que el de una hipótesis de tra­
bajo, subordinada a la critica y a la ela­
boración de teorías más adecuadas20 

1 5  S. Freud, Neue Folge ... , op. cit. (nota 6), pp. 1 95-1 97. Esta tematica ha sido tratada igualmente por )ür­
gen Habermas en su libro Erknnrnis und lnteresse (Cognición e interés), Frankfurt: Suhrkamp 1 968, 
p.344 sq. 

1 6 freud, Neue Folge ... , op. cit. (nota 6). p. 1 95 
1 7  freud, Die Zukunft einer lllusion (El futuro de una i lusión), en: SFGW, op. cit. (nota 5), l. XIV, p. 330 
1 8  freud, Das Unbehagen in der Kultur, op. cit. (nota 9), p. 473 •con la supresión de la propiedad priva-

da se despoja al instinto humano de agresión de una de sus herramientas, y ciertamente,de una impor­
tante, pero no de la mas importante• libid). 

1 9  Freud, Neue Folge . .. , op.  cit. (nota 6), p .  1 91 
20 .Sigmund freud, Das UnbewtJSste (El subconsciente), en: SFGW, op. cit. (nola 5), t. X, p. 274. 



PUBLICACIÓN Caap 

EL OFICIO DE ANTROPÓLOGO 

}osé Sánchez-ParBa 

"Aunque un oficio no �e apren­
de, �i no e� con le� prc\ctica, 
t.1mpoco 1.1 práctica �ola es �u­
firiente pc1rc1 iniriarw en un ofi­
cio corno 1.1 Antropología". 

El ohjeto teórico de e�ta disci­
plind de la� Ciencia� Socidles 
es el describir, comprender y 
explicar los hecho' culturales 
desde el "otro", desde la cultura 

que lo� ha producido, entendi­

d,1 comt) diferencia, ya que el 
reconocimiento de esa diferen­

cia nos identifica, nos provee 
de identidad, nos hace ser y nos 
une entre 1guales y con los 
otros, en un permanente proce­

�o de interculturalidad, de relación entre culturas (en plur.1ll, en tdnto 
toda cultura e� producto de relacione' de víncu lo e interc<�mbio. 

En los actu<�le" tiempo' globalizilnte.,, de uso de conceptos y termino­
logía� que aportan rná� il lii confrontación y conius1ón que al esclare­

cimiento, el antropólogo e�tá urgido a reivindicar una competencia 

que cild,1 vez �e le reconoce menm, en tanto sobre la cultura se opi­
na y se dicta cátedra, desde cualquier lugar, y lo que es lo peor, tam­
bién desde ninguno, en un mundo donde está en cuestión, según A. 
Touraine, si podemos vivir junto� iguales y diferente�. Tal es el oficio 

del Antropólogo. 



RESEÑAS 

Los rostros de la deuda Cd. Jubileo 2000, ILDIS, UNICEF 

Guayaquil, 2004 
Comentario de Teodoro Bustamante 

La deuda externa: Instrucciones para 
no resolver el problema 

L 
a importancia de la deuda exter­
na para la sociedad ecuatoriana 
no puede ser exagerada. Es un 

mecanismo de gran i mportancia para la 
extracción de excedente. No sólo por­
que los pagos constituyen una exporta­
ción de capita les, s ino además por 
cuanto es central para crear las condi­
ciones políticas que permiten esa ex­
tracción de excedentes, esto es el proce­
so por el cual la soberanía de nuestro 
país se encuentra conculcada, l imitada 
y reducida. 

Es lógico que este problema haya 
concitado el i nterés y la atención de di­
versos sectores y que haya originado va­
rias acciones. Algunas de tipo académi­
co, otras más bien orientadas a la movi­
l ización de organizaciones sociales. 

Si b ien en el terreno específicamen­
te pol ítico - es decir en el terreno de las 
propuestas y anál isis de las organ izacio­
nes polfticas y partidos el debate no 
tiene ni  riqueza ni  documentación, si 
hay otras dinámicas en las cuales el te-

ma ha merecido un trabajo serio, y sis­
temático. 

Esta es al menos la sensación que 
ha despertado en mi la recepción de un 
CD, auspiciado por el ILDIS, U N ICEF, y 
por Jubi leo 2000. Red Guayaqui l ,  entre 
otras organizaciones, y que se denomi­
na "Los rostros de la Deuda". 

Al comenzar a explorar el conteni­
do de este CD, no se puede dejar de 
sentir un cierto asombro, y éste es que 
la reunión de más de 600 artículos y do­
cumentos sobre la deuda externa, es sin 
lugar a dudas, un esfuerzo importante, 
que no sólo refleja la calidad del traba­
jo de preparación, sino que también un 
esfuerzo por encontrar una forma de 
presentación práctica, accesible. Esto 
nos habla de un proceso i nteresante va­
l ioso y decantado de trabajo en torno a 
este gran problema nacional. Ver tanto 
trabajo de buena calidad no hace s ino 
generar optimismo. Con todos estos an­
tecedentes cahe esperar propuestas cla­
ras que nos muestren un camino para 
resolver y enfrentar este problema. 

Entre las propuestas que encontra­
mos podemos diferenciar dos t ipos de 



168 ECUAOOR DEBATE 

acciones, un grupo de el las es la que se 
refiere a las acciones en el exterior. ¿Có­
mo lograr que tribunales u otras i nstan­
cias de poder internacionales tomen de­
cisiones que permitan resolver este pro­
blema? Si bien creo que merece una dis­
cusión por su propia cuenta el  tema dé 
las expectativas que podemos tener de 
solucionar nuestros problemas a través 
de i ntervenciones desde afuera, no creo 
que sea este el momento adecuado pa­
ra anal izar tal perspectiva en profundi­
dad. El segundo grupo de propuestas se­
rían aquellas que se refieren a las accio­
nes que podemos real izar en nuestro 
país. Este es desde mi perspectiva la más 
sustancial y central búsqueda de solu­
ciones, por lo cual es a ella a la que me 
referiré en este artícu lo. 

E l  eje de las in iciativas internas es 
una propuesta de ley sobre el endeuda­
miento externo. Su título: "PROYECTO 
DE LEY ORGANICA PARA EL CON­
TROL Y RACIONALIZACION DEL EN­
DEUDAMIENTO PUBLICO Y ESTABLE­
CIMI ENTO DE LA POLfTICA CREDITI­
CIA ESTATAL." El darle importancia al 
tema de las condiciones legales por las 
cuales actúan los mecanismos que per­
miten el funcionamiento del endeuda­
miento externo del Estado me parece 
absolutamente acertado. En efecto, la 
deuda externa se crea gracias a que 
existen instrumentos legales por los cua­
les, a nombre de los ecuatorianos vivos 
y los que aún no nacen, se adquieren 
compromisos que afectan seriamente 
los recursos de nuestro Estado. Modifi-

car estas bases aparece como una est�a­
tegia lógica y sensata. 

Mi expectativa fue la de encontrar 
una ley concreta, que modificando dos 
o tres mecanismos, o reafirmando algu­
nos principios básicos de nuestro orde­
namiento jurídico, enderece las inter­
pretaciones falaces, y derogue los me­
canismos centrales que permiten esta 
perversión. 

Sin embargo, al leer el  proyecto de 
ley encontré una serie de elementos que 
van convirtiendo el entusiasmo en una 
cierta confusión, y luego en franca de­
cepción. Pero expliquemos un poco 
más esta reacción describiendo el pro­
yecto de ley. 

Tal vez podríamos comenzar seña­
lando que la propuesta es producto de 
cuatro tal leres "participativos". Lo cual 
probablemente explique a lgunas de las 
características de la propuesta. Esto im­
pl ica que quienes efectuaron la redac­
ción fi nall  no son en real idad los inspi­
radores, y responsables de esta propues­
ta sino los mediadores para transmitir 
los debates de un colectivo. 

El producto consiste en un docu­
mento que tiene 1 4  considerandos, que 
justifican la necesidad de la ley. Luego 
hay 5 títulos, y un total de 36 artículos. 
Comencemos con la presentación de 
motivos: En los catorce párrafos se insis­
te en lo grave del problema de la deuda, 
se mencionan algunas d isposiciones 
constitucionales relativas al tema y se 
recogen tanto exhortaciones éticas de la 
Iglesia como consideraciones generales 

Constan como facilitadores César Sacoto, Telmo Jaramillo, y Máximo Ponce. 



sobre los derechos humanos. Es decir se 
señala la necesidad de una ley sobre el 
tema. Sin embargo no son en real idad 
a rgumentos para las propuestas de solu­
c ión que se adelantan posteriormente. 

En el desarrol lo de la propuesta te­
nemos un primer titulo (definiciones r 
ámbito) con dos capítulos y cuatro artí­
culos en los cuales se establece que se 
entiende por instituciones del sector pú­
b l ico y se establecen defi n iciones bási­
cas. El segundo título (de la política cre­
diticia fiscal) cuenta con tres capítulos e 
i ncluye los artfculos que van del 5 al 1 5. 
En esta parte se señalan algunas orienta­
c iones generales y se anuncia lo que se­
rá el  centro desde mi punto de v ista de 
la propuesta, esto es la creación de un 
ente de control l lamado CORYCEP. Se 
crea además la posibi l idad de declarar a 
una deuda i legítima s ino fuera previa­
mente aprobada por esta entidad. 

L lama la atención la segunda parte 
del l i teral e) del articulo 5 que dice 
"Queda prohibida la producción de 
transgénicos que directa o indirecta­
mente puedan ser consumidos por los 
seres humanos" Vemos como se i ntro­
duce de una manera no articulada, un 
tema marcadamente diferente, y que 
tiene tres aspectos que me parecen rele­
vantes comentar. 

El tema de la prohibición de la pro­
ducción de transgénicos, es un tema im­
portante. Pero es también complejo. 
Hay temas del icados como es la pro­
ducción de medicamentos, o de tera­
pias vinculadas a técnicas de ingeniería 
genética. Si el objetivo es legislar sobre 
ese tema lo adecuado es h acer una pro­
puesta legal específica, que debería te­
ner el desarrol lo y respaldo suficiente 
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que permita abordar todos los temas 
técn icos necesarios. 

Por otra parte esta disposición, a mi 
j u icio, entorpece la discusión del tema 
de la deuda pues al introducir casi co­
mo un comentario lateral una prohibi­
ción tan importante lo que hace es agre­
gar otro tema de debate y de búsqueda 
de consenso al ya complejo problema 
de la deuda. Hace más d ifíc i l  la aproba­
c ión de esta propuesta. 

En tercer término me pregunto s i  
corresponde a una manera democrática 
de discutir la marcha de la sociedad y 
l as propuestas para su gobierno - pues 
eso son fundamentalmente l as leyes -
esta forma de introducir un artículo des­
contextua! izado casi parecería que con 
la esperanza de que sea aprobado s in  
mayor discusión, pues lo más probable 
es que al pensar en una ley sobre la 
deuda externa, nos concentremos en los 
temas económicos y de soberanía que 
son los fundamentales en este asunto. 

Existen algunas disposiciones en es­
ta parte que merecen una discusión ma­
yor. Me parece que el artículo 6 estable" 
ce que los préstamos para servidos pú­
bl icos tendrán que pagarse a través de 
tasas. Lo cual puede i nterferir con la 
propia constitución que establece que 
servicios como l a  educación y la sal ud 
deben ser gratui tos. Tengo dudas tam­
bién soLre el signifícado del artículo 7 
que prohibe el endeudamiento frente a 
i ndividuos, pues podría in terpretarse 
que esto prohibe la emis.iOn de bonos o 
títulos que sean adquiridos por personas 
naturales. 

Pero estos aspectos probablemente 
pueden ser o aclarados o jus· íficados de 
mejor manera, sigamos adel¿ nte con el 
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título tercero (de los organismos de con­
trol y vigilancia del endeudamiento pú­
blico) que me parece que es e l  más im­
portante: De hecho contiene cuatro ca­
pítulos y 1 J artículos. Su contenido cen­
tral es la constitución de CORYCEP a 
través de delegados de varias agrupacio­
nes gremiales y un delegado del Presi­
dente de la Repúbl ica. Se establece u n  
mecanismo d e  veedurías ciudadanas, y 
u na comisión para revisar las deudas 
contraídas desde 1 976. 

El título IV (del apoyo de los orga­
nismos e instituciones públicas r priva­
das) se refiere a disposiciones para que 
el CORYCEP tenga acceso a la Informa­
ción. Y el quinto (del financiamiento y 
el presupuesto) se refiere al presupuesto 
de esta entidad. 

U na vez descrito el conten ido de 
esta propuesta no puedo dejar de expre­
sar la sensación de un vacío enorme. 
Existen múltiples otras posibil idades pa­
ra encarar el tema de la deuda, que no 
son abordadas - el tema de la condicio­
nalidad, -de las garantías del Estado a 
sectores particu lares. Los mecanismos 
legales para subordinarse a otras juris­
dicciones y soberanías. Nada de eso es­
tá presente. En realidad toda la propues­
ta da la i mpresión que no actúa efecti ­
vamente sobre los  mecanismos de en­
deudamiento. Las frases en que se men­
ciona que el crédito internacional pue­
de tener un importante rol en el desarro­
l lo nacional, desconciertan un poco, 
puesto que toda la documentación que 
el propio grupo ha aportado m uestra 

más bien el rol fundamental en agudizar 
el  sub-desarrol lo del país. 

Pero una vez que anotamos lo que 
nos hace falta regresemos a lo que la 
propuesta si contiene. El n úcleo de la 
propuesta de ley es la creación de u n  
organ i smo: e l  "CONSEJO NACIONAL 
DE RACIONALIZACION Y CONTROL 
DEL E N DEUDAMI ENTO PUBLICO. 

En resumen se pretende enfrentar e l  
problema del  endeudamiento con la 
creación de una nueva instancia de 
control. Esto es volver a caer en u n  error 
terriblemente repetido en las estrategias 
que en el  Ecuador hemos util izado para 
enfrentar la corrupción. Crear n uevos 
organ ismos de control, que no sólo du­
plican funciones absolutamente claras, 
s ino que además lo que hacen es multi­
plicar las ocasiones y las oportunidades 
para el tráfico de influencias, el entorpe­
cimiento de los trámites, y en muchos 
casos también la corrupción. 

Pero veamos un poco más las carac­
teríst icas de esta n ueva comisión. Su 
conformación es básicamente la de una 
lógica corporativa, son gremios, organi­
zaciones que representan algún tipo de 
intereses particulares las l lamadas a for­
mar parte de este nuevo organ i smo de 
control.2 Muchas de el las no tienen por 
su especificidad y sus funciones mayo­
res relaciones con estos temas. N i nguno 
de estos sectores tiene funciones especi­
ficas que le permitan asumir un rol rele­
vante en este tema. 

Al contrario se trata de organizacio­
nes gremiales que deben ser plural istas 

2 Además de un representante del Presidente se incluyen un representante de las Universidades, las Cá· 
maras de la Producción, las Federaciones Profesionales, las Centrales Sindicales, las Organizaciones 
de Mujeres, las Organizaciones de Derechos Humanos, !as Organizaciones Religiosas y los lndlgenas. 



y cada u no con sus tareas centrales. Al  
l levarlos a asumir responsab i l idades téc­
n icas en torno a temas tan diferentes se 
los está d istrayendo de sus tareas natura­
les. Lo lógico es que en cualquiera de 
estos n iveles existan opiniones diferen­
tes respecto a temas como éstos. Vea­
mos el caso de la Universidad. Su fun­
ción específica no la de tomar partido 
respecto a un tema como éste s ino la de 
propiciar un adecuado debate de a lter­
nativas y las diversas posiciones que res­
pecto a éste y otros problemas se pre­
senten en el pais. Los gremios profesio­
nales no tienen por función pronunciar­
se sobre estos temas su lógica es la de 
velar por sus intereses particulares, y su 
racional idad sería que actúen buscando 
que su participación en ta l i nstancia 
produzca beneficios y réditos a sus re­
presentados. Eso está en contradicción 
con la función de control, que debe 
aplicar normas y criterios, con absoluta 
independencia de los i ntereses de quien 
ejecuta e l  control. 

Por otra parte esta colección de gre­
mios no tiene una representatividad de­
mocrática. Las Universidades, los gre­
mios, y muchas de las organizaciones 
de la l lamada sociedad civi l ,  no sólo 
que articulan a fracciones muy reduci­
das de la  población total del país, sino 
que además tienen en la generación de 
su representatividad mecanismos que 
con frecuencia pueden ser cal ificados 
de no democráticos y que corresponden 
más a la d inámica de control de poder y 
distribución de algunos beneficios que 
tal poder puede asegurar. 

Los éxitos de estas representacio­
nes, les decir de los l íderes y sus organi­
zaciones) no dependen usualmente del 
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vinculo real con los ciudadanos .. s ino 
que con frecuencia lo determinante es 
la capacidad para acceder a recursos 
que legitimen las funciones de media­
dores de servicios y dis<:ursos. La que 
ahora se l lama sociedad civi l ,  en mu­
chos casos no es más que un conjunto 
de intermediarios especial izados en ca­
nalizar y obtener recursos. 

Podría también cuestionarse, el ¿Por 
qué no se incluyen a otras entidades 
corporativas? por ejemplo los medíos de 

. comunicación, los gobiernos secciona­
les, los jubi lados. 

Pensemos además que un comité 
que decide sobre el endeudamiento ex­
terno, tendrá necesariamente una dosis 
nada despreciable de poder. Esto deter­
mina que la d i rección y representación 
formal de estos gremios adquieren un 
atractivo politico muy especial  puesto 
que el delegado a tales funciones estará 
en condiciones de tomar decisiones im­
portantes para muchos sectores. Aún s in 
que ésto sea el deseo de los designados, 
las condiciones son las ideales para que 
se pidan y se den favores. Para que se 
desarrol len también las prácticas de trá­
fico de influencias e inclusive la corrup­
ción. Se trata en real idad de trampas 
que pueden conducir a tales organiza­
ciones por una pendiente que subordina 
a un juego de poder y destruye sus posi­
bi lidades de cumpl i r  sus funciones es­
pecíficas. 

Por otra parte el poder de veto sobre 
flujo de recursos que se otorga a estos 
representantes da a las instancias de d i ­
rección de la "sociedad civíln un atrae� 
tivo total mente independiente de las 
funciones gremiales y corporativas. Los 
gremios en realidad dejan de ser repre-
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sentaciones de ciertos sectores parcia les 
de la  sociedad, para 'Convertirse en los 
mecanismos de acceso a ciertas cuotas 
de poder. 

E l  carácter fundamentalmente cor­
porativo de estas representaciones. Esto 
es, todos son representantes de sectores 
particulares de l a  sociedad, crea ade­
más las condiciones de negociación de 
toma y daca. Mi voto para aprobar un 
proyecto a favor de las cámaras, a cam­
bio de otro voto para un proyecto a fa­
vor de las  Universidades. Son las condi� 
dones para repartir endeudamiento, no 
para controlarlo. En definitiva l a  pro­
puesta lo qué hace es propiciar un espa­
cio para el juego político-gremial en tor­
no a la deuda externa. En realidad no · 
hace nada para resolver el problema. 

Se trata de una confusión frecuente 
sobre el sentido de la representatividad. 
En una concepción democrática el re­
presentante es alguien que tiene una de­
legación expresa para un fin específico. 
La representación gremial tiene dos 
grandes l imitaciones para cumpl ir  este 
fin adecuadamente. Por una parte repre­
sentan - a veces precariamente a un 
sector relativamente pequeño de la so­
ciedad. En segundo lugar su encargo, su 
mandato, es para representar a esas per­
sonas en materia específica de su gre­
mio o corporación. No es una represen­
tación polftica. 

Por otra parte surge el tema de la 
competencia. La competencia para tra­
tar de a lgún terna proviene de varias 
fuentes. la primera es por una delega­
ción del sistema de representación del 
conjunto de la sociedad. Por ejempl o  
quien representa a l  sistema judicial, o a 
una entidad de control. Uno de los obs-

táculos para una adecuada representa­
ción son los confl ictos de i ntereses. 
Quien representa una autoridad que de­
be tomar decisiones en cierta materia 
debe tener independencia sobre los te­
mas tratados. 

Una segunda fuente de competen­
cia es la  que proviene de la capacida(· 
técnica o profesional. Es el caso de u11 
médico que es competente para est;1ble­
cer un d iagnóstico o un contador que es 
competente para establecer un balance. 
Esta competencia sin embargo es sobre 
temas técn icos específicos. Si reflexio­
namos, este tipo de competencia es el 
que se excluye sistemáticamente de es­
ta propuesta. 

Pero eso no es lo que causa mayor 
preocupación. Pues la propuesta si bien 
es inúti l  para controlar la deuda externa, 
es en cambio muy consistente en el de­
sarrol lo de un modelo de gestión políti­
ca corporativo. 

la radica l idad con la cual esta pro­
puesta impulsa este modelo corporati­
vo, es muy fuerte. Se deja a un lado to­
da l a  estructura del Estado, no tiene na­
da que ver en esto ni e l  poder judicial n i  
los mecanismos d e  control .  N o  tienen· 
ningún sitio los mecanismos de un Esta­
do de derecho organizado según los 
prindpios de la democracia. Si nuestro 
interés fuera el de resolver el problema 
de la deuda, las sugerencias deberían ir 
en el sentido de entender por qué l a  
Contraloría, la Procuraduría y hasta el 
propio Congreso no han s ido efectivos 
para l im itar el endeudamiento del país. 
Pero no, lo que se hace es dejar a un la­
do, ignorar totalmente l a  estructura del  
Estado para crear una especie de poder 
paralelo. Que ni siquiera está d i señado 



adecuadamente para poder ejercer fun­
ciones de control o supervisión. 

Por otra parte estas cooptaciones de 
las entidades gremiales y corporativas 
para que reemplacen las funciones del 
Estado, tienen a lgunas otras consecuen­
cias importantes. En una concepción 
democrática de la sociedad. Todo ciu­
dadano y toda agrupación de ciudada­
nos tiene derechos para examinar, i n­
vestigar y denunciar las irregul aridades 
que se puedan encontrar en el  cumpl i­
miento de las responsabi l idades estata­
les. El crear mecanismos acotados y re­
ducidos, por los cuales solamente unos 
pocos, que han tenido éxito en las lu­
chas por el poder gremial o corporativo 
tengan estas funciones, es ir contra los 
principios de una sociedad civi l  demo­
crática. 

Dado lo central de la lógica corpo­
rativa en esta propuesta creo convenien­
te señalar que la d i námica que ella tien­
de a las negociaciones particularizadas, 
es la lógica del poder público repartido, 
apropiado por los i ntereses y poderes 
particulares, es la lógica de la corrup­
c ión. Poner tal estructura a controlar el  
endeudam iento externo es extraordi na ­
riamente pel igroso, como ha sido toda 
la gestión corporativizante en la organ i­
zación de n uestro Estado que s in  lugar a 
dudas tiene relación con la presencia 
estructural de la corrupción en el fun­
cionamiento de nuestra sociedad. 

Aquf tal vez vale la pena, p lantear 
una hipótesis. Una forma de entender el 
problema de la deuda es decir  que éste 
es un proceso por el cual diversos i nte­
reses particulares (algunos de el los total ­
mente legítimos, como pueden ser mu­
n i cipios, gremios) han logrado transferir 
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al Estado como representante del con­
junto de la sociedad la carga, de pagar 
los negocios que en d iferentes momen­
tos se hicieron en beneficio de diversas 
particularidades. Si es así lo que esta 
propuesta plantea es una redistribución 
de poder con el cu¡¡l diversos sectores 
particulares negocian este proceso de 
endi lgar . al  conjunto de la sociedad el 
costo de sus préstamos. Seguramente 
los sectores cuyo poder hegemónico no 
se menoscaba en lo más mín imo con es­
ta propuesta, tendrán que negociar con 
los delegados grE!miales favores o el 
apoyo a préstamos de directo beneficio 
para uno u otro gremio a cambio de se­
guir cargando a l  pais el pago de los 
préstamos que todos en conjunto acuer­
den. Esto no resuelve el problema, re­
distribuye un poco los beneficios. la 
única sal ida real para el problema de la 
deuda va por el sentido i nverso, como 
crear una verdadera representación del 
conjunto de la sociedad q.ue pueda fre­
nar a los intereses particulares de cual­
quier tipo que estos sean en su afán de 
prE!ndar sobre el conjunto de la socie­
dad. 

Afirmo que esta propuesta No re­
presenta soluciones a l  problema de la 
deuda del pais. Y si bien no aporta casi 
nada a la solución de los problemas, tie­
ne una alta capacidad para continuar 
desorganizando a nuestra sociedad, y 
deteriorando el funcionamiento demo­
crático del Estado. 

Creo que queda todavía mucho que 
proponer para poder construir  una es­
trategia democrática sobre el problema 
de l a  deuda. Mi sugerencia seria abor­
dar entre otros los siguientes puntos: 

La condicional idad. Hay cierto tipo 
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de deuda en la cual el Estado es� acep­
tando directa interferencia con sus fun­
ciones por ejemplo el que el gobierno 
se comprometa a reformar leyes para re­
cibir recursos de quien sea es una abe� 
rración. Si alguien pretendiera ofrecer 
dinero a cambio de una reforma legal 
e_n Estados Unidos, probablemente le 
meten preso. Además se produce en es­
to una usurpación de funciones, pues el 
Ejecutivo, no tiene potestad para com­
prometerse ante terceros en funciones 
que son propias del Congreso. No serfa 
necesario incluir una. disposición tan 
simple como que "se prohibe de mane­
ra expresa al gobierno recibir y contra­
tar créditos a través de acuerdos que im­
pliquen compromisos de modificar le­
yes, o asumi r  una determinada. decisión 
en materias de polrtica· nacional". 

El sometimiento a otras soberanías. 
En muchas de las negociaciones de cré­
ditos externos el Estado se somete a ju­
risdicción extranjera. Si se colocara un · 
procedimiento más restringido para es-

tas acciones, o se la l imita de manera 
más contundente, podríamos dar pasos 
más importantes en el enfrentamiento 
del problema de la deuda. 

Un tercer componente es el de la 
Función del Ejecutivo como garante de 
otras entidades del Estado. Limitar o 
prohibir tales prácticas, puede ser otro 
componente importante de una estrate­
gia para enfrentar la deuda. 

La construcción de a lternativas a es­
tas formas de recurrir a l  ahorro externo 
es otro de los componentes que serían 
necesarios contemplar para poder en­
frentar realmente este problema. 

. Reitero, el respeto por todo el traba­
jo realizado en torno al tema de la deu­
da, pero me permito también expresar 
mi discrepancia y preocupación por 
una cc;>nducción en la búsqueda de so­
luciones que me parece grave, pues no 
aporta a la solución y sólo fomenta un 
corporativismo muy peligroso. 



Derecho ambiental y sociología ambiental, lvón Narvóez 

Quito, Editora Jurídica Cevallos, 522 p. 

Comentario de Guillaume Fontaine· 

T 
ras publicar varios estudios em­
píricos y técnicos sobre los con­
fl ictos ambientales relacionados 

con el petróleo en el Ecuador, lván Nar­
váezl nos ofrece un ensayo teórico so­
bre la "utopía ambiental", como contri­
bución al debate sobre el derecho am­
bienta l .  E l  autor, además de cumu lar 
una triple formación académica en de­
recho, sociología y gestión ambiental, 
goza de una experiencia de quince años 
en la empresa petrolera estatal. Fue al 
origen de la creación de la Gerencia de 
Protección Ambiental de Petroecuador, 
en el 2000, después de haber sido Jefe 
de la Unidad de Protección Ambiental 
de la misma y Coordinador del Fondo 
de Desarrollo Comunal de CEPE. Por lo 
tanto, no es de extrañarse de que el l i ­
bro haga énfasis en las relaciones a me­
nudo conflictivas entre medio ambiente, 
sociedad y petróleo. 

gfontaínectflacso.org.ec 

Su punto de partida es el nuevo 
marco normativo ecuatoriano, impulsa­
do por la redefinición de los escenarios 
y actores que l levó a la reforma de la 
Constitución, entre 1 997 y 1 998. La me­
todología del l ibro consiste en abordar 
los problemas ambientales y sociales 
dentro de una relación dialéctica entre 
la estructura de los derechos de propie­
dad y la distribución social de la renta y 
del poder. Apoyándose en la sociología 
a mbiental de Enrique Leff, que comple­
menta con los aportes de la economía 
ecológica de )oan Martínez Al ier, Nar­
váez resalta el papel central de los acto­
res socialeS en la oposición entre la ra­
cional idad instrumental del mercado y 
la "racionalidad ambiental". Por un la­
do, esta ú ltima está íntimamente rela­
cionada con la "conciencia ecológica" 
conceptua lizada por Rache! Carson. Por 
e l  otro es u n  puente entre los instrumen-

lván Narváez es autor de Maxus - Huaorani: poder étnico V$. poder transnacíonal (1 996), RAE: explo­
tación petrolera, perspectiva$ de un manejo sustentaple (1 998), Operación ITI: la úhima frontera ex­
tradiva ( 1 999), la dimensión poiUica en la proolemática socio-ambiental petrolera (2000), Frontera 
violenta: explosiones del SOTE e impactos socioambientales (200 1 )  y Enfoque polltico para la implan­
tación de sistemas de gestión ambiental ISO 1 400 en el sector petrolero (2002). 
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tos técn icos, como la  planificación tran­
sectorial de la administración pública, y 
la acción democrática, que conl leva la 
participación de la sociedad en la ges­
tión de los recursos ambientales y la 
reorganización i nterdisci p l inaria del 
saber. · 

La tesis central es que la globaliza­
ción económica y tecnológica tiene · 
consecuenciás en la promulgación de 
normas jurídicas, en particular en el ám­
bito ambiental, que afectó la Constitu­
ción de 1 998 ton la ratificad6n de con­
venios internacionales como el Conve­
nio 1 69 de la OIT. Otra consecuencia 
de la globalización, es la conceptualiza­
ción del desarro l lo sostenible, que sur­
gió como una nueva visión del proceso 
civil i.zatorio de la humanidad en contra 
de la crisis ambiental (Leff). Desde lue­
go, la noción de desarrollo se opuso a 
aquel la  de crecimiento y el m.�dio am­
biente fue asumido como categoría po­
lítica, como lo anunciaba la dedaración 
final de la Conferencia internacional de 
Estocolmo (en 1 972). 

En esta perspectiva, Narváez asume 
con Leff que necesitamos inclui r  el usa­
ber ambiental" de todos los actores so­
ciales (especialmente indígenas), para 
"potenciar la propuesta ambiental" y 
asumirla a n ivel de la sociedad civil pa­
ra elevarla al n ivel de categoria política 
y como eje de política pública. (Pág. 
90-91 ). Este p lanteamiento lo lleva a de­
fender una visión antropológica de la 
real idad concreta, enriquecida con los 
aportes de la antropología jurídica y del 
pluralismo legal, en oposición a la uni­
dad jurisdiccional del derecho clásico. 
El lo implica tomar en cuenta tres pro­
blemáticas, conllevadas por la última 

reforma constitucional:  la demarcación 
de los territorios indígenas ancestrales, 
la autonomía y autogestión de l os mis­
mos y el derecho a la participación y a 
la consulta previa de los pueblos indí­
genas. 

El estudio de los confl ictos ambien­
tales en la Región Amazónica Ecuatoria­
na ilustra oportunamente hasta qué 
punto los problemas de contaminación 
por el petróleo, de colonización y de 
pobreza son el resultado de la esquizo­
frenia de las políticas públ icas - que os­
cilan entre conservación del bosque y 
extFacción intensiva de los recursos no 
renovables y la no-integración de la 
región al ámbito nacional. Esta perspecc 
tiva está complementada por un estudio 
sectorial de la industria petrolera, que 
detalla los impactos en cada fase de la  
actividad, a l  nivel biótico (flora y fauna), 
al;>iótico (suelos, aguas y aire) y social 
(cultural y político). Narváez concluye, 
al respecto, que la evolución de la legis­
lación ambiental ecuatoriana, por tan 
progresista que sea, no es suficiente por 
falta de voluntad política de parte de los 
gobiernos de turno: 

8Por una parte, el Estado promulga 
leyes ambientales y regulación especffi­
cas rigurosas que Petroec:uador y sus 
funcionarios tienen que cumplir; por 
otra, el propio Estado a Petroecuador no 

. le asigna recursos económicos suficien­
tes aún para mantenimiento adecuado 
de sus equipos, repuestos y para inver­
siones ambientales y relacionamiento 
comunitario [ . . .  ] Una segunda contra­
dicción del Estado radica en que por 
una parte promulga leyes ambientales 
tendientes a lograr un desarrollo susten­
table, lo cual es plausible, pero por otra 



parte es reacio a cambiar el modelo de 
explotación petrolera eminentemente 
extractivista que prima en el pafs y por 
ende en Petroecuador, lo que contradi­
ce los principios de la sustentabilidad. n 
(Pág. 134 y 136). 

La segunda parte del l ibro es u n  in­
ventario sistemático del ordenamiento 
ambiental (nacional e internacional) y 
del derecho ambiental ecuatoriano. E l  
autor nos recuerda que l as primeras me­
didas legales para proteger el medio 
ambiente en Ecuador fueron tomadas en 
1 976, mediante l a  "Ley de prevención y 
control de la contaminación ambien­
tal". Sin embargo, precisa que esta ley 
quedó sin efecto durante quince años, 
por falta de los correspondientes regla­
mentos. 

El tema está tratado de manera es­
pecífica en la "Ley foresta l  y de conser­
vación de áreas naturales y vida si lves­
tre", de agosto 1 981 , en varios regla­
mentos relativos a agua ( 1 989), aire 
(1 99 1 )  y suelo ( 1 992), así como en una 
multitud de normas contenidas en la le­
gislación regional y secciona!. Sin em­
bargo, no fue sino después de la últ ima 

. reforma constitucional, que se estructu­
ró el derecho ambiental. El prindpal 
cambio introducido por la Constitución 
es el  artículo 86, que consagra el  dere­
cho de la población a vivir en u n  am­
biente sano y l ibre de contaminación . 
Está complementado en particular por 
los artkulos 87 a 90, ded¡cados a las 
responsabil idades ambientales, la parti­
cipación de l as comunidades, los obfe­
tivos de la polftica públ ica en materia 
ambiental y la responsabi l idad por da­
ños ambientales. 

No existió una preocupación parti­
cular para proteger al  medio ambiente 
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contra los i mpactos negativos de la ex­
tracción, transporte y refinación de hi­
drocarburos, sino hasta u n  período re­
ciente. En la continuidad de la reforma 
constitucional, en j u l io de 1 999 fue pro­
mulgada la "Ley de gestión ambiental", 
que confía al Ministerio de tutela la  res­
ponsabil idad de promover el desarrollo 
sostenible, j unto con los organismos en­
cargados de la descentra l ización de la 
gestión ambiental. Entre los instrumen­
tos que menciona la ley, figuran la pla­
n ificación, los estudios de impacto y el 
monitoreo o control ambiental, así co­
mo diversos mecanismos de participa­
ción social. 

Lastimosamente, e l  l ibro no cuenta 
con un anál isis de dos reglamentos ex­
pedidos por decretos a l  final izarse la ad­
m i nistración de Gustavo Noboa, cuyo 
a lcance debe ser todavía sometido a 
evaluación pero que, i ndudablemente, 
tendrán un i mpacto decisivo para las ac­
tividades petroleras en las próximas dé­
cadas. Se trata en primer l ugar del "Re­
glamento de consulta y participación 
para la real ización de actividades h idro­
carburíferas", de diciembre de 2000 y 
del "Reglamento sustitutivo del regla­
mento ambiental para las operaciones 
h idrocarburíferas en el Ecuador" de fe­
brero de 200 1 .  Si el segundo no generó 
muchas discusiones públicas, el prime­
ro sigue siendo objeto de fuertes resis­
tencias, que no son ajenas a la oposi­
ción de los movimientos ecologistas e 
i ndfgenas a la expansión de las activida­
des petrolera:; en la Amazonía. 

Desde la perspectiva de la sociolo­
gía de los confl ictos ambientales, el 
principa l  aporte del l ibro consiste en 
evidenciar la interacción entre derecho, 
política y economía, y documentar los 
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mecanismos y las herramientas legales 
que contribuyen a la institucionaliza­
ción de los arreglos. No obstante, el 
anAiisis de los problemas ambientales 
carece de la perspectiva del actor. S1 
bien es cierto el autor reivindica cierta 
afinidad con la sociología de Touraine. 
no relanona suficientemente los temas 
sociales mencionados con los movi­
mientos colectivos que cue�tionaron el 
modelo de desarrollo desde med1anos 
de la década del ochenta. En particular, 
antes de asumir los planteam•entos nor­
mativos de la ecología política, valdria 
la pena detenerse mAs en el papel de los 
mov1mientos ecologistas e indígenas en 
las reforma� sistémicas que atañen al 
derecho ambiental, fuese o no limitado, 
comparado con los efectos de la globa 
l1zación polltica y económicd. 

Pese a estos límites, este libro cons­
tituye un manual de trabajo útil para 
cualqu•er jurista preocupado por los te­
mas amb1entale!>, e incluye una agenda 
para la sociología ambiental, lo cual le 
convierte en un vade mecum para una 
d1sc•plina en pleno desarrollo. El autor 
ident1f1ca unos veinte problemas am­
bientales, entre los cuales algunos se re­
lacionan directamente con las activida­
des petroleras, como el d1álogo triparti­
to entre gobierno, empresas y organiza­
ciones mdígenas de la Amazonia, las re­
laciones comunitanas N no ortodoxas", o 
la deuda ecológ1ca. Pero la lista incluye 
tamb1én los agroqufmicos, el cambio 
climático, la biopirateria y el efecto in­
vernadero. que constituyen una verda­
dera agenda dC' •nvestigación para los 
próx•mo!> decenios. 
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La historia de los productores rurales 

está todavía por hacerse. Existen proc�­
sos llenos de iniciativas económicas y 

sociales innovadoras, que sorprende­

rán a más de un teónco acostumbrado 

a mirar la sociedad a través de "'mode­
los" y no de la práctica de los hombres 

reales. 
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